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Presentación 





En un escenario de vigencia de una nueva Constitución Política 
del Estado Plurinacional y de otra etapa constitutiva de la nación 
boliviana, el Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB), 
con el auspicio de la cooperación del Reino de los Países Bajos, lanzó 
en noviembre de 2012 la convocatoria “La nación boliviana en tiem- 
pos del Estado Plurinacional”. 


La convocatoria tuvo como objetivo promover investigaciones 
interdisciplinarias desde las Ciencias Sociales y Humanas para repen- 
sar las características y el sentido de la nación boliviana en tiempos 
de un Estado Plurinacional, y aportar con hallazgos, proposiciones 
e ideas al análisis y debate de esta importante etapa que atraviesa 
la nación. 


Para orientar la aproximación al tema se formularon una serie 
de preguntas en la guía para la presentación de los proyectos de 
investigación, entre ellas: ¿cómo comprender la nación boliviana 
con un Estado Plurinacional?, ¿cuáles son los pilares de la identidad 
colectiva de los bolivianos?, ¿qué nos une y justifica ser una nación, 
un solo país? 


La respuesta a la convocatoria fue muy creativa en temas y nume- 
rosa en proyectos. Se recibieron 45 propuestas de investigación de los 
nueve departamentos de Bolivia; de ese total, un jurado calificador, 
integrado por notables académicos e investigadores, seleccionaron 
ocho proyectos para su ejecución. 
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Entre mayo de 2013 y abril de 2014 más de 20 reconocidos aca- 
démicos e intelectuales, hombres y mujeres, se volcaron a indagar 
temas específicos de la Nación boliviana y el Estado Plurinacional. 
En el proceso de ejecución de los estudios, los equipos compartieron 
los avances y resultados finales de sus investigaciones con otros in- 
vestigadores, académicos, políticos y públicos interesados a través 
de mesas de trabajo y actividades de difusión, introduciendo y man- 
teniendo de ese modo el tema en la agenda pública y en el debate 
político y académico en diferentes regiones del país. 


A nombre del PIEB, quiero expresar a los investigadores que 
aceptaron el reto de repensar la nación en tiempos del Estado 
Plurinacional nuestro agradecimiento y felicitarles por la calidad 
y novedad de sus aportes que contribuyen a conocernos mejor y a 
proyectarnos con optimismo como sociedad y nación. 


Como un justo reconocimiento a la contribución intelectual 
de cada equipo de investigadores e investigadoras, el PIEB tie- 
ne la satisfacción de publicar en una colección temática las ocho 
investigaciones: 


- La Bolivia del siglo XXI, nación y globalización. Enfoque interna- 
cional y estudios de caso, investigación coordinada por Gustavo 
Fernández, con la participación de María Teresa Zegada y 
Gonzalo Chávez. 


- Una disyuntiva complicada: Bolivia plurinacional y los conflictos de 
las identidades colectivas frente a la globalización, estudio coordi- 
nado por H.C.F. Mansilla, con el aporte de Franco Gamboa y 
Pamela Alcocer. 


- “MAS legalmente, IPSP legítimamente”. Ciudadanía y devenir 
Estado de los campesinos indígenas en Bolivia, coordinada por 
Fernando García, con la contribución de Luis Alberto García y 
Marizol Soliz. 


- Nación, diversidad e identidad en el marco del Estado Plurinacional, 
coordinada por Daniel Moreno, con el aporte de Gonzalo 
Vargas y Daniela Osorio. 
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- Construcción simbólica del Estado Plurinacional de Bolivia. 
Imaginarios políticos, discursos, rituales y celebraciones, coordinada 
por Yuri F. Tórrez con la contribución de Claudia Arce. 


- Pachakuti: El retorno de la nación. Estudio comparativo del imagina- 
rio de nación de la Revolución Nacional y del Estado Plurinacional, 
coordinada por Vincent Nicolas con el aporte de Pablo 
Quisbert. 


- Paisaje, memoria y nación encarnada. Interacciones ch'úixis en la Isla 
del Sol, coordinada por Mario Murillo, con el aporte de Ruth 
Bautista y Violeta Montellano. 


- Lejos del Estado, cerca de la nación. Ser boliviano en el Beni en tiem- 
pos del Estado Plurinacional, coordinada por Wilder Molina, con 
el aporte de Tania Denise Cortez y Evangelio Muñoz. 


Estamos seguros que los lectores de estas importantes y diversas 
obras disfrutarán de su contenido y mirarán el futuro de la Nación 
boliviana con esperanza. 


Godofredo Sandoval 
Director del PIEB 


Prólogo 





La investigación auspiciada por el Programa de Investigación 
Estratégica en Bolivia titulada Lejos del Estado, cerca de la nación. Ser 
boliviano en el Beni en tiempos del Estado Plurinacional, del equipo con- 
formado por Wilder Molina (coordinador), Denise Cortez y Evangelio 
Muñoz, es un importante trabajo que desentraña la identidad étnica 
regional en el Beni bajo la perspectiva de la configuración multi 
identitaria al poseer ésta características pluricivilizatorias (García 
Linera) y multisocietales (Tapia), en el marco de problematizar la 
nación boliviana en tiempos del Estado Plurinacional. 


El objeto de estudio busca relacionar dicha configuración multi 
identitaria con la identidad nacional frente a la emergencia del Estado 
Plurinacional, analizando las posibilidades y límites para la consoli- 
dación de las mismas, habida cuenta que la Marcha por el Territorio 
y Dignidad de los pueblos indígenas étnicos-amazónicos (1990) 
configuró en su momento un movimiento indígena con dimensión 
nacional al interpelar al Estado excluyente y reivindicar los derechos 
de ciudadanía y pertenencia de estos actores históricamente subal- 
ternizados a la comunidad política boliviana, constituyéndose estos 
actores, otrora invisibilizados, en sujetos políticos. 


Pero no obstante esta conversión, los autores puntualizan que, a 
pesar de su cualidad multiétnica, los pueblos indígenas no son nacio- 
nes en el sentido explícito del término, por lo que dicho movimiento 
étnico-cultural y político no devino en efecto de tensión o aspiración 
proto-estatal, pero sí de autogobierno. Establecido lo anterior a ma- 
nera de marco referencial, la investigación se mueve de manera muy 
fluida, revisando las diversas variantes que conforman la identidad 
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étnica regional en el Beni, al interior del departamento y a lo largo de 
la historia, para dar cuenta tanto de las posibilidades, oportunidades, 
como límites y fronteras en la configuración de la “benianidad” ante 
la emergencia y consolidación del Estado Plurinacional. 


Por otro lado, resulta interesante conocer la importancia de la 
variable territorial en la construcción del imaginario social en dicha 
región ya que, al decir de los investigadores, el Beni se configura 
como “periferia” y con poca integración al país, que provoca un sentimiento 
de lejanía y olvido estatal. El territorio beniano se articula en torno a 
dos regiones diferenciadas, en base a los llanos de Mojos con su eje 
geopolítico en Trinidad, quienes reivindican la identidad regional 
mojeña como base de la “benianidad” y el norte amazónico con los 
ejes geopolíticos en Riberalta y Guayaramerín, quienes postulan la 
identidad amazónica y cuestionan tanto el centralismo trinitario 
como al del gobierno nacional. 


La condición pluricivilizatoria, multisocietal y la diversidad ét- 
nica, además de las diversas configuraciones territoriales, permiten 
cohesionar una particular identidad étnica-regional y su demanda 
O aspiración por la autonomía departamental. Sin embargo, la in- 
vestigación establece claramente que, además de la demanda por la 
autonomía departamental liderada por la elite cívica-ganadera para 
promover una disputa cultural entre el Estado y el movimiento re- 
gional, existen también las demandas por la autonomía regional en 
torno a la identidad amazónica riberalteña y la autonomía indígena 
de los pueblos indígenas del Beni, siendo que existen 19 pueblos 
indígenas asentados en las ocho provincias del departamento. 


La visibilización y profundización de lo anterior permite inter- 
pelar uno de los principales mitos de la historiografía beniana en 
torno a la existencia de una “hermandad oriental” (José Luis Roca) o 
hermandad beniana-cruceña, ya que los autores sostienen que “dicha 
hermandad oriental es un esfuerzo de mestizaje cultural que borra 
toda diferencia de clase o etnia por el apego al territorio cultural”. 
En palabras de la socióloga beniana Zulema Lehm, “el mestizaje 
(funciona o actúa) como conjuro para disolver la emergencia y em- 
poderamiento de los pueblos indígenas”, develando la naturaleza 
de las narrativas como hechos de poder. 
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Sin embargo, en la investigación se sostiene que el movimiento re- 
gional es pro-estatal y este nunca cuestionó ni disputó la pertenencia 
al Estado Plurinacional; al contrario fue siempre un regionalismo en 
busca de protección estatal y de logro de la implementación de políti- 
cas públicas, a diferencia del cruceño. Pero por otro lado, “la idea de 
nación ha sido conducida principalmente por grupos de comerciantes 
migrantes que llegaron a su territorio en busca de riquezas y que 
invocaban al Estado para imponer su autoridad”, conducta caracte- 
rizada por algunos autores como la “patrimonialización del poder 
del Estado en la Amazonía”*, en la cual se tensionaran soberanías 
fácticas en manos de elites privadas con la soberanía del Estado en 
términos de ocupación territorial y relaciones con las otras existencias 
civilizatorias, culturales, sociales, económicas y políticas. 


A pesar de lo anterior, los autores recalcan que en el caso del Beni, 
“hay que diferenciar lo que son las manifestaciones de lealtad al 
Estado de lo que es la lealtad a la comunidad nacional”. Por lo tanto, 
en la diversidad, heterogeneidad de actores sociales que existen en el 
Beni, confluye la idea de sentirse lejos del centro del gobierno estatal 
pero cerca del país y cerca de la nación boliviana. Sostienen que esto 
tiene un posible cierre a través de las reivindicaciones de autonomía 
y la apertura de mayores espacios de participación y acción política 
de parte de los pueblos indígenas étnicos-amazónicos. 





1 “Si bien las grandes extensiones territoriales sumadas al semi nomadismo de 
algunas de las naciones indígenas amazónicas permitieron la existencia de 
sistemas familiares de producción y de autoridad autónomos, no pudieron 
impedir la consolidación del poder territorial de hacendados, ganaderos 
y empresas privadas extractivistas que a lo largo de los últimos 100 años 
se fue asentando como un poder real en la Amazonía. La consolidación de 
esta "patrimonialización hacendal” del poder regional amazónico se dará 
en el momento en que las élites minero latifundistas gobernantes de tierras 
altas fundirán —por así decirlo— los enclaves latifundistas extractivistas, 
posteriormente también ganaderos amazónicos, con la estructura estatal. De 
esta manera, el Estado Republicano se convertirá en latifundista y el latifundio 
privado se hará poder estatal regional, dando paso a la patrimonialización del 
poder del Estado en tierras bajas. ...el Estado abdicará de su autonomía clasista 
y devendrá en una prolongación del patrimonio familiar de empresarios y 
latifundistas” (García Linera, 2012). 
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Por lo tanto, entre los mensajes más claros que emana de esta 
investigación está la afirmación de que en el Beni se configura un “di- 
ferente tipo de civismo nacional en la frontera amazónica con Brasil, 
así como otra en los llanos centrales del Beni, donde se manifiesta 
una fuerte vigencia de la tradición etno-misional pre-republicana, 
aunque en ambos casos se encuentra una disposición manifiesta a la 
pertenencia nacional y una crítica a las funciones estatales”. 


En otras palabras, existe en el Beni un reconocimiento y sentido 
de pertenencia al Estado Plurinacional y a la comunidad imaginada 
boliviana —ya sea en clave de defensa o crítica al partido de gobierno 
y ala figura de Evo Morales Ayma— en la que no se encuentra cues- 
tionamiento a la pertenencia nacional. Más al contrario, la múltiple 
ascendencia étnica y la amplitud de la frontera internacional con 
Brasil, además de la participación beniana en la Guerra del Chaco, 
amalgaman en el imaginario social e histórico de los habitantes del 
lugar el rol de guardián o defensor de la soberanía territorial frente al 
enorme vecino y en situaciones estratégicas como las etapas históricas 
de explotación de la quina o de la goma. 


Sin embargo, lo anterior no está exento de críticas y demandas 
de avance y evolución en la condición multisocietal del Estado 
Plurinacional, ya que aún existe el desafío de incorporar a la memoria 
de resistencia, sublevación e insurreccional de los pueblos indígenas 
y Originarios consagrados en el reconocimiento estatal a figuras como 
la de Pedro Ignacio Muiba y el doble aporte mojeño-beniano a las 
luchas por la independencia nacional, desde la cual se reconoce y 
reivindica la participación del Beni en la Guerra de la Independencia 
de Bolivia, asimismo como su vertiente de lucha étnica contra el 
colonialismo y dominio blanco español, manifestado como el poder 
carayana. No obstante, también existe la crítica de algunos autores 
locales en vincular el alzamiento de Muiba con la independencia na- 
cional ya que constituye “el primer alzamiento por la independencia 
en Mojos” y su búsqueda por liberar a su pueblo de los carayanas 
explotadores y esclavizadores. 


Entre las conclusiones, los autores destacan que ni el movimiento 
regional ni el regionalismo son una unidad de acción y de discurso, 
sino más bien campos de tensión y de disputa de por lo menos dos 
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bloques de actores, relacionados con el Movimiento al Socialismo 
y los que se le oponen, pero en ambos casos, un regionalismo pro- 
estatal, habida cuenta de las condiciones y características económicas 
productivas, geográficas y de la sociedad civil. En el caso beniano, 
los actores destacan la emergencia del regionalismo beniano en el 
contexto de necesidad y demanda de llegada del Estado, frente al 
caso cruceño en el que se reivindica a través de la autonomía depar- 
tamental un proyecto de poder que, en momentos, ha tensionado el 
del Estado Plurinacional. 


Por lo tanto, para cerrar, los autores demuestran cómo el proceso 
constituyente, la nueva Constitución Política del Estado y la conso- 
lidación del Estado Plurinacional han ampliado la benianidad como 
identidad, ya que han dado curso al reencuentro de los indígenas 
benianos con sus raíces antropológicas, civilizatorias, culturales 
ancestrales, muchas veces negadas y subalternizadas por las elites 
nacionales y locales. La benianidad actual se construye en medio de 
la superación de la marginalidad del Estado centralista y andino- 
céntrico y en las postrimerías de una región oriental próspera como 
es Santa Cruz. Este se constituye en uno de los estudios necesarios de 
leer por las y los investigadores de las realidades complejas —muchas 
veces estigmatizadas y pocas veces comprendidas en su verdadera 
naturaleza— de las tierras bajas del país. 


Helena Argirakis Jordán 
Politóloga cruceña 
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No es errado afirmar que las trayectorias de la identidad nacional 
en el Beni han sido poco estudiadas. El abordaje que proponemos en 
este libro es novedoso en la medida en que nuestro objeto de estudio 
se refiere al campo político beniano (organizaciones indígenas, cívi- 
cas, partidos políticos, empresarios), mientras que, hasta el momento, 
las investigaciones sociológicas han dado prioridad a las identidades 
étnicas desde el desarrollo de la Marcha Indígena por el Territorio y 
la Dignidad en 1990. 


En esta investigación, nos hemos propuesto interpretar los sen- 
tidos de la identidad nacional en sus tensiones y relaciones con las 
identidades específicas presentes en el Beni. Se trata de un estudio 
sobre el presente de la identidad nacional en torno a sus vínculos 
con eventos, movilizaciones y luchas políticas que se desarrollaron 
en el departamento desde el año 2003 hasta el año 2012, y cómo 
estos hechos en su trayectoria están influyendo en un reacomodo 
de los componentes identitarios que conforman y reestructuran 
los contenidos de la identidad nacional y las identidades especí- 
ficas —tomando en cuenta el hecho que una identidad siempre se 
construye o se ordena de manera situacional, es decir en torno a las 
influencias de un contexto social determinado. 


La identidad colectiva no es una meta final. Dicho de otra manera: 
no es pertinente hablar de identidades concluidas o definitivas como 
si fueran destinos a donde llegar. En la medida en que los sujetos se 
aferran a objetos que, en forma de ideas, símbolos, historias, monu- 
mentos, se presentan en nombre de una comunidad o de un pueblo, 
nuestra lectura se enfoca en la idea de que las identidades están en 
movimiento y no son estáticas. 
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Nuestro estudio no se refiere a la socialización básica en la for- 
mación de una identidad nacional o a la asimilación de los valores 
cívicos. Está más enfocado en la identidad como objeto político del 
presente, disputado a través de las luchas políticas que se viven en 
Bolivia en el marco del denominado “proceso de cambio” impulsado 
por el presidente Evo Morales. Por ello, se refiere a hechos del pasa- 
do acerca de la localización inicial de las ideas de Estado y Nación 
tanto en los llanos como las selvas del Beni, y que consideramos 
fundamentales en la medida en que los actores sociales del presente 
se remiten a éstos hechos históricos al referirse a conceptos como el 
Estado Plurinacional o la autonomía departamental. 


Este estudio se refiere entonces a las transformaciones y los mo- 
dos específicos en que se configura la identidad nacional en el Beni 
frente al Estado Plurinacional, en un departamento que presenta 
características sociales muy particulares con relación a otros depar- 
tamentos del país: 


— El Beni fue creado como departamento en los primeros años de 
la República (1842) con el propósito de ser ocupado y coloniza- 
do en el marco de una política nacionalizadora y de dominio 
estatal sobre territorios definidos como periferia. 


— El territorio beniano se configura en torno a dos regiones dife- 
renciadas en su historia y su cultura: por un lado, los llanos de 
Mojos cuyo centro articulador es Trinidad y, por otro, el Norte 
amazónico con las ciudades de Riberalta y Guayaramerín. 
Desde el norte se cuestiona el centralismo trinitario, se recla- 
ma otro trato por parte del Estado central y se reivindica la 
identidad amazónica frente a la identidad regional mojeña. 
En cambio, desde Trinidad, se configura con mayor fuerza la 
idea de la benianidad como identidad que engloba al territorio 
departamental. 


— En el imaginario geográfico nacional, el Beni es definido, 
percibido e interpretado como una región periférica y poco 
integrada al país. En correspondencia con esta mirada externa, 
internamente, sus propios actores cultivan, desde hace más 
de cien años, un sentimiento de lejanía y de haber sido olvi- 
dados por el Estado. Hace ya medio siglo que ha surgido una 
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demanda recurrente a los gobiernos nacionales de integración 
nacional por medio de carreteras y de provisión de energía 
eléctrica. 


-— El departamento cuenta con la presencia de colectividades 
étnicas originarias de la región, de diversos tamaños: desde 
los Moré (provincia Mamoré), que suman alrededor de 300 
personas, hasta el pueblo mojeño-trinitario que reúne a más 
de 30.000 habitantes. También se constata una presencia signi- 
ficativa de pobladores inmigrantes originarios de las alturas y 
los valles, aymaras y quechuas, lo que diversifica aún más la 
configuración multiétnica del Beni en la actualidad. 


— Desde el Beni ha emergido un discurso étnico-amazónico a par- 
tir de 1990, con la Marcha Indígena por el Territorio y Dignidad, 
como una interpelación al Estado excluyente, formulado por un 
movimiento social que no reivindica una condición de nación 
ni cuestiona el dominio de una nación: su reclamo es el reco- 
nocimiento de los derechos colectivos de los pueblos indígenas 
y su adscripción a la condición de bolivianos plenos. 


- Durante la etapa previa a la realización de la Asamblea 
Constituyente (que se llevó a cabo en 2006-2007) ha emergido 
una propuesta de autonomía departamental expresada por las 
elites políticas y ganaderas del departamento. Simultáneamente, 
se ha impulsado una disputa cultural entre el Estado centralista 
y el movimiento regional beniano. 


-— Durante ese período, los círculos allegados al presidente Evo 
Morales han calificado de “separatista” al movimiento regio- 
nal beniano, argumentando que éste expresa un déficit de 
pertenencia nacional que pretenden ampliar toda la sociedad 
beniana. 


La investigación también se interesa en la comprensión de las 
relaciones diferenciadas entre las manifestaciones de lealtad a la 
nación y de lealtad al Estado. Desde la creación del departamento, 
algunos actores políticos e intelectuales andinos ligados a una ideo- 
logía estatal andino-centrista han tratado de encadenar discursos y 
movimientos sociales benianos críticos al Estado o al comportamiento 
gubernamental, como si fuera expresión de deslealtad al proyecto de 
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comunidad nacional y a la unidad territorial estatal: esta actitud se 
repite hasta ahora, cualquiera que sea el gobierno de turno. 


Al respecto, en nuestro análisis sobre la identidad nacional en 
el Beni, diferenciamos las dos dimensiones de la lealtad estatal y 
la pertenencia nacional en la perspectiva de los actores benianos. 
Se hace énfasis en el modelo multicultural que supone la presencia 
de la diversidad étnica en la administración estatal e incentiva la 
valoración de las diferencias culturales en la sociedad, como vías de 
reforzamiento de la lealtad de sus ciudadanos hacia el Estado en su 
conjunto. Pero la “comunidad política imaginada”, es decir el conjun- 
to que se siente parte de una nación, es diferente al Estado que es la 
institución política que la recrea permanentemente a la medida de sus 
propósitos. La nación es un sentimiento, el Estado una organización 
política. Este sentimiento es construido (imaginado) por el Estado y 
se difunde a través de sus mecanismos de socialización y del propio 
diseño de su constitución; por otro lado, también es redefinido por 
la misma sociedad, desde los actores que expresan una identidad 
específica, desde sus propias miradas y experiencias de vida. 


Por consiguiente, nuestro objeto de estudio se refiere a la identi- 
dad nacional y las características de los sentimientos de pertenencia 
nacional en el Beni, a partir de las identidades específicas y con 
relación al discurso del Estado Plurinacional. El estudio es de tipo 
cualitativo-comprensivo, pues buscamos comprender los significados 
que los actores dan a los conceptos de nación, identidad nacional y 
sentido de pertenencia nacional, y cómo éstos se relacionan con sus 
identidades específicas. Para ello, nos hemos preguntado: 


- ¿Qué diferencias existen entre las definiciones sociales de na- 
ción e identidad nacional que se utiliza en la región del norte 
amazónico y las de los llanos de Mojos? 


— En cada caso, ¿son los diferentes factores y herencias cultura- 
C 
les los que influyen en la recepción diferenciada del discurso 
plurinacional y en la construcción del sentimiento nacional? 


— ¿En base a qué elementos culturales y experiencias históricas se 
construye y se define su pertenencia o adhesión a la comunidad 
nacional? 
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- ¿Cómo influyen las identidades territoriales y étnicas en la 
adhesión a la identidad nacional? 


Para poder responder a estas preguntas, partimos de la localiza- 
ción histórica del Estado y la nación en la formación del Beni, pero 
enfocamos nuestro análisis central en el periodo contemporáneo, en 
los tiempos del Estado Plurinacional que reconoce la presencia de 
naciones, y en el modo en que los actores benianos usan este concepto 
en su comprensión del concepto de la nación boliviana. El sentido 
de nación que rescata la nueva Constitución Política del Estado di- 
fiere de las conceptualizaciones teóricas que circulan en las ciencias 
sociales, pero es coherente con su propósito implícito de rechazar 
cualquier interpretación de sentimiento de nación con efecto estatal: 
en ese sentido es claramente nacionalista. 


Los Estados multinacionales son los que albergan en su interior 
una O varias minorías nacionales conjuntamente con una nación ma- 
yoritaria en torno a la que se ha vertebrado históricamente el Estado. 
Para construir este tipo de Estado, debe haber naciones: sobre éstas y 
sus territorios se descargan los grados de poder autonómico estatal. 
Así definidas las condiciones teóricas de un Estado Plurinacional, 
en ningún caso corresponden al modelo boliviano. Por eso es conve- 
niente tomarlo como un caso único y develarlo en sus características 
originales y, más allá de las distorsiones pragmáticas de sus opera- 
dores principales, valorar sus virtudes respecto a la forma de pensar 
un Estado liberal con principios interculturales y autonomías, que 
supera diseños anteriores como la del Estado-nación centralizado y 
excluyente con la diversidad cultural y la autonomía departamental. 


Aquellas conceptualizaciones sirven de referencia para analizar 
los límites reales y las posibilidades respecto a la construcción del 
Estado Plurinacional en Bolivia. Los límites se refieren a que los pue- 
blos indígenas no son efectivamente naciones (al menos por ahora) 
mientras que la Constitución Política del Estado sí los considera como 
tales de manera coherente y además con espíritu nacionalista ante 
cualquier aspiración proto-estatal, venga de donde venga. 


Es previsible que los gobernantes actuales rechacen que algún 
movimiento cultural tome la forma de nación con sentido estatal; 
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entonces se verían en la necesidad de desenvainar sus armas ideoló- 
gicas en defensa de la gran nación boliviana. Allí encontramos otra 
veta fuertemente nacionalista, en la medida en que no se acepta la 
posibilidad de otra nación que no sea la boliviana en Bolivia y por 
tanto, sólo habría un Estado. 


En el campo político beniano actual, los movimientos regionales e 
indígenas, con sus respectivas demandas de autonomías y defensa de 
identidad étnica, son favorables a la cláusula constitucional —dicha 
entre líneas— según la cual no hay naciones en el país, al menos en 
el presente. Entre los líderes benianos de diversos sectores existe una 
adhesión al ideal de nación boliviana, desde un sentimiento propia- 
mente regional, regionalista o étnico que no está libre de desconfianza 
hacia el monoculturalismo perceptible en la acción gubernamental. 
Al mismo tiempo, coinciden con el modelo plurinacional boliviano 
expresado en la Constitución que entiende de una forma limitada el 
concepto de nación. Esta limitación se refuerza con el creciente na- 
cionalismo impulsado por el presidente Evo Morales que se asemeja 
a los nacionalismos caudillistas de los gobiernos militares pasados. 


En Bolivia, la construcción del Estado-nación moderno tuvo en 
la Revolución Nacional de 1952 su principal impulsor. Este era un 
proyecto de unificación en correspondencia con la idea de homoge- 
nización como condición de éxito nacional, en el entendido de que 
la nación debe ser siempre única en cuanto su composición cultural. 
En oposición a este proyecto y como respuesta al fracaso de la uni- 
ficación nacional y a la falta de confianza en el Estado, ha emergido 
con fuerza el proyecto del Estado Plurinacional. Pero las definiciones 
que plantea no coinciden con las teorías pero sí con la forma en que 
se estructura dicho Estado en la norma constitucional. Si el Estado 
Plurinacional implica una distribución de poderes de autogobierno a 
naciones al interior del territorio estatal, aquello sólo puede verificar- 
se en tanto se asigne poder a territorios culturales donde exista una 
identidad étnica con sentimiento de nación. En ese sentido, el Estado 
Plurinacional que se construye en Bolivia no es el que proponen sus 
intelectuales. "Toma distancia con la definición que se entiende en la 
tradición teórica de la sociología. Alguien diría: para bien. Lo cierto 
es que el Estado Plurinacional responde a las condiciones actuales 
de la sociedad boliviana en la que, si bien existen varias culturas 
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reflejadas en sociedades regionales y pueblos indígenas, impera 
más el nacionalismo gubernamental expresado, por ejemplo, en el 
reciente paso (enero 2014) del rally Dakar por nuestro territorio que, 
en otros tiempos, habría sido considerado y condenado como un 
hecho colonialista. 


Como punto de partida, entendemos la identidad nacional —una 
clase de identidad colectiva— como una comunidad de valores, sím- 
bolos, creencias, historias, héroes, tomados o presentados como parte 
de una nación, que suscitan la adhesión de una diversidad de sujetos 
desde su posición ideológica particular y su trayectoria cultural a 
partir del momento en que reconocen haber nacido en el territorio 
nacional. Así se conforma el sentimiento de pertenencia nacional que 
es, en realidad, la manifestación práctica de la identidad nacional. 
La nación es la manera que tienen los actores sociales de definir una 
realidad colectiva que se imagina como una comunidad nacional; es, 
ante todo, una definición social y por lo tanto no tiene por qué ser 
científica (Pérez Agote, 1995). Aunque puede pretenderlo, aunque 
pretenda la verdad de la definición, su eficacia social deriva no de 
su veracidad sino del éxito de su difusión en el medio social que se 
trate (Pérez Agote, 1995). ¿De qué depende ese éxito? Este es uno de 
los problemas de gran discusión en la sociología política para el que 
no se encuentran respuestas únicas, ni en la definición de la nación 
ni menos en los factores que la constituyen. La nación es una cate- 
gorización social —hecha por los actores sociales— de una realidad 
colectiva; y no es la categorización científica de una realidad social. 
Según Pérez Agote (1995), los sociólogos se interesan en el problema 
de la nación, específicamente en las causas (por qué) y los mecanis- 
mos (cómo) por los que los actores sociales llegan a categorizar una 
realidad social en términos de nación. 


Nuestra investigación se organiza en un doble momento analítico 
al estudiar las representaciones sociales de la nación. En primer lugar, 
es un momento fenomenológico por el cual se recoge las representa- 
ciones sociales y se analiza sus consecuencias en el objeto de estudio; 
es un momento comprehensivo que penetra en el interior de su defi- 
nición, en sus significados para los actores benianos en sus relaciones 
con los procesos políticos. En segundo lugar, es un momento genético 
en el que se pregunta por la génesis de la representación, por quién 
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la genera y cómo, por cómo se difunde y alcanza el éxito social; este 
momento es esencial porque las representaciones sociales no son una 
simple y directa emanación del mundo objetivo sino ideas generadas 
y aprehendidas en procesos sociales (Pérez Agote, 2005). 


En la construcción teórica, partimos de la separación analítica 
entre nación y Estado y luego introducimos una tercera noción, la 
de legitimación, que pone en relación las primeras. Pero tanto en el 
abordaje empírico como en la realidad vivida de los sujetos, ambos 
se muestran como una misma realidad, se funden en determinados 
momentos y también se confunden en un mismo significado. En 
esta época histórica, el Estado requiere —no para su existencia en 
sí, sino para su estabilidad y permanencia— una cierta legitimidad 
nacional: la creencia difundida y compartida en la existencia de una 
nación o de un conjunto de naciones avenidas entre sí que corres- 
ponden a un Estado, a la predisposición denominada “sentimiento 
de pertenencia nacional”. 


Estudiar la identidad nacional y las definiciones de nación exige 
remitirse al sistema simbólico que incluye manifestaciones tales como 
los discursos, los rituales políticos, el lenguaje, la arquitectura, los 
mitos de la cosmología política, los emblemas, el uso de tiempos y 
espacios, etc., elementos que a menudo son constitutivos de la ideo- 
logía nacionalista (Adler Lomnitz, 1998). 


Entonces, nuestro objetivo general fue indagar sobre las defini- 
ciones sociales de la nación y la identidad nacional entre los actores 
identitarios benianos, tanto de las regiones del Norte amazónico 
como de los llanos de Mojos, tratando de observar en el territorio 
beniano la influencia de los factores culturales y territoriales y las 
identidades colectivas dentro el territorio beniano en la recepción del 
concepto de Estado Plurinacional y en la construcción del sentimiento 
de pertenencia nacional. 


Uno de los propósitos secundarios de la investigación ha sido 
comprender qué idea de nación boliviana se configura en el presente 
a partir de los hechos políticos contemporáneos —como la presencia 
del Estado Plurinacional en el departamento, la construcción de la 
autonomía beniana, las elecciones del gobernador departamental, 
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la elaboración de cartas orgánicas municipales, las movilizaciones 
étnicas en defensa del Territorio Indígena Parque Nacional Isiboro 
Sécure (TIPNIS)— que impulsan a los actores sociales de los llanos de 
Mojos y el norte amazónico del Beni. Analizamos el lugar que ocupa 
el universo simbólico del Estado Plurinacional en la vida pública de 
los actores sociales y políticos y su articulación dentro la idea de na- 
ción boliviana que se maneja desde las identidades específicas. Esto 
se realizó en contraste con las teorías políticas vigentes en el país que 
sostienen las nuevas vías de construcción de la comunidad nacional 
a partir de la estructuración del Estado Plurinacional. 


Pero no consideramos al Beni como un bloque homogéneo. La 
configuración social territorial del Beni muestra dos regiones espe- 
cíficas: la región de los llanos de Moxos, cuyo centro de articulación 
es la ciudad de Trinidad, y la región del Norte amazónico con el eje 
Riberalta-Guayaramerín. Existe otra área que no se integra a las regio- 
nes mencionadas pero que todavía no ostenta el carácter de región; 
es más una suma de “sociedades locales” sin una sede centrípeta: 
son los pueblos y municipios de San Borja, Reyes, Rurrenabaque y 
Santa Rosa del Yacuma, al oeste del departamento. 


En los llanos de Moxos se destaca la presencia de la economía 
ganadera y la vigencia de las tradiciones culturales de origen étnico- 
misional, mientras que en el norte, la recolección de castaña —y 
antes la economía de la goma— y las festividades cívicas de origen 
republicano son las que articulan a las comunidades locales. 


Las hipótesis de trabajo 


Las hipótesis de trabajo sobre la trayectoria histórica del Beni que 
se han desarrollado en esta investigación son las siguientes: 


— Desde su creación como departamento, en 1842, el Beni ha sido 
el escenario de viajes de exploración y de reconocimiento terri- 
torial desde el centro estatal, y en ese trayecto, ha sido definido 
como una geografía de colonización y un objeto de civilización. 
La ausencia estatal y la precariedad de las comunicaciones han 
configurado un sentimiento de aislamiento perceptible hasta el 
presente. En este sentido, el Beni podría definirse como poco 
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“nacionalizado” y nacionalista. Se podría que, debido a ello, 
habría en el Beni un sentimiento débil de pertenencia nacional; 
sin embargo, entre sus actores regionales, étnicos, políticos, cí- 
vicos y empresariales, pese a sus divergencias políticas en torno 
al Estado Plurinacional y al comportamiento del gobierno de 
Evo Morales respecto al Beni, existe una voluntad compartida 
de “adhesión a la nación”. 


De acuerdo a otros condicionantes, la formación de la iden- 
tidad nacional y el sentimiento de pertenencia nacional han 
sido reconfigurados en el Beni por otras vías que surgieron en 
diversos momentos de su historia. Se destacan, por ejemplo: 
la creación del departamento que dio inicio a su existencia es- 
pecífica, la formación de una sociedad local en la frontera con 
Brasil que determinó la necesidad de sostenerse en una identi- 
dad nacional, la colonización privada para la explotación de la 
goma a cargo de empresarios y comerciantes provenientes de 
Santa Cruz y La Paz, la participación de empresarios gomeros 
y sus trabajadores en la Guerra del Acre, la participación de 
benianos rurales y urbanos en la Guerra del Chaco, los mo- 
vimientos étnicos en demanda de territorio y autogobierno 
y las luchas regionales contemporáneas por infraestructura 
caminera, servicios básicos y autonomía. 


Los servicios básicos y carreteras provenientes de otros depar- 
tamentos han llegado tarde al Beni: por ejemplo, la primera 
carretera interdepartamental asfaltada que une Trinidad a 
Santa Cruz fue inaugurada en 1990. En la última década, du- 
rante el gobierno del presidente Morales, las inversiones en 
carreteras, energía eléctrica y servicios básicos han sido las 
más importantes en la historia departamental; de la misma 
manera, la presencia física de operadores públicos, tanto en 
oficinas como en visitas oficiales, ha sido mucho mayor que 
en el pasado. Además, se está empezando a poner en marcha 
la autonomía departamental. Sin embargo, todavía predomina 
en el imaginario de los benianos un sentimiento de exclusión, 
de deuda histórica pendiente y de abandono estatal al Beni. 


Se precisa diferenciar las manifestaciones de lealtad al Estado 
de las de lealtad a la comunidad nacional. En este sentido, fluye 
en el imaginario social de los actores sociales del Beni la idea de 
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sentirse lejos del centro estatal pero cerca del país, o mejor dicho, 
cerca de la nación boliviana. Se espera que ese sentimiento de 
lejanía del Estado cambie y desaparezca con las autonomías 
departamentales y con el incremento de la presencia física del 
gobierno nacional. Se espera también la apertura de los espa- 
cios de representación política para sectores excluidos como 
los pueblos indígenas. 


-— El civismo nacional no es el mismo en la frontera amazónica 
con Brasil y en los llanos centrales del Beni donde se manifiesta 
una fuerte vigencia de la tradición etno-misional previa a la 
creación de la República. Las referencias a la Guerra del Acre 
(1899-1903) en Riberalta y a la Guerra del Chaco (1932-1935) 
en Trinidad son comunes en la memoria de los historiadores 
regionales que los utilizan como eventos “nacionalizadores” y 
argumentos de lealtad nacional. En ambos casos, la pertenencia 
nacional no está en duda. 


— La puesta en marcha de la autonomía departamental en el Beni 
como parte de las objetivos del Estado Plurinacional introduce 
un nuevo factor de acercamiento hacia una “nueva comunidad 
imaginada” al mismo tiempo que incentiva el protagonismo 
de las identidades regionales y étnicas frente a la identidad 
nacional. Pero no existen indicadores que muestren entre los 
benianos la emergencia de algún proyecto de identidad nacio- 
nal alternativa o algún discurso nacionalista como proyecto 
político. La otorgación de poderes de autogobierno incide a 
favor del surgimiento de una renovada lealtad a la identidad 
nacional al mismo tiempo que se reposicionan las identidades 
regionales y étnicas frente al Estado Plurinacional. A la vez, 
sigue vigente la desconfianza hacia el Estado en su conjunto. 
Con la marcha de la autonomía departamental, no se manifiesta 
un cuestionamiento a la pertenencia nacional aunque algunos 
actores se empeñan en afirmar una identidad regionalista en 
el Beni. El triunfo electoral del partido Primero el Beni en la 
gobernación departamental (2013) podría ser un punto de 
partida para retomar esa perspectiva: de hecho, los discursos 
electorales del candidato Carmelo Lenz ponían énfasis en la 
dignidad regional y la recuperación del Beni para los benianos, 
más que en el desarrollo departamental. 
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Los movimientos autonomistas del Beni recurren al centralismo 
como justificación para reivindicar la autonomía regional en 
nombre del derecho a gestionar su desarrollo, pero no hacen 
referencia a alguna forma de dominación de una nación sobre 
otra. Es más una expresión de la disputa de los grupos regio- 
nales contra —o a favor— del bloque político articulado bajo 
el liderazgo de Evo Morales. Pero las críticas son más fuertes 
entre quienes argumentan que persiste una intención de do- 
minio cultural por parte de una elite andino-centrista en la 
conducción de la región. Son cuestionamientos que se remiten 
a la nueva simbología utilizada por el Estado Plurinacional. 
En contraposición, este movimiento defiende hechos y valores 
republicanos. Pero es pertinente señalar que, más que ser un 
actor regional que representa y unifica al departamento, el 
movimiento autonomista beniano contemporáneo es un campo 
de disputas políticas donde intervienen actores diversos que 
pugnan por la conducción de la autonomía departamental y 
la acumulación de legitimidad mediante procesos electorales. 
Hoy, el concepto de autonomía departamental es el más im- 
portante consenso político beniano, pero existen diferencias 
expresadas en sus contenidos principistas y normativos y su 
conducción frente a los mandatos de la Constitución Política 
del Estado y a las relaciones con el gobierno de Evo Morales. 


La metodología 


El trabajo de campo fue llevado a cabo en dos regiones internas 
del Beni, claramente diferenciadas por su historia y sus identidades 


regionales y étnicas: La región de los llanos de Mojos, cuyo centro 


articulador es la ciudad de Trinidad y la región del Norte amazónico 
que involucra a las ciudades de Riberalta y Guayaramerín. 


Para ello, hubo varios medios para conocer las manifestaciones 


reales que responden al objeto de estudio. Se entrevistó a personas 
representativas de organizaciones que reivindican algún tipo de iden- 
tidad colectiva: se grabó registros de 60 ciudadanos de las ciudades 


de Riberalta, Guayaramerín y Trinidad (Ver Anexo 2). 
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Por otro lado, de un modo cercano al método de “intervención 
sociológica”, se llevó adelante varias observaciones y entrevistas en el 
marco de eventos públicos, reuniones cívicas y movilizaciones socia- 
les que expresaban convergencias y divergencias con el desempeño 
del gobierno nacional. Participamos en el desfile cívico central del 6 
de agosto de 2013 en la ciudad de Trinidad; estuvimos en la fiesta de 
la integración nacional en la ciudad de Guayaramerín, asistimos a las 
asambleas del movimiento indígena del TIPNIS que disputa con la 
justicia ordinaria el reconocimiento de la justicia indígena; miramos el 
desfile de los ganaderos en homenaje al día de la ganadería beniana; 
presenciamos una audiencia pública sobre la fundamentación de una 
propuesta de ley de la bandera del patujú; vimos el desfile cívico del 
aniversario de creación del Beni; estuvimos en un encuentro de la 
Comisión binacional Beni-Rondonia en la ciudad brasilera de Costa 
Márques. También participamos en un evento organizado por la 
Sociedad de Estudios de Geografía e Historia del Beni en torno a 
las relaciones entre Trinidad y Riberalta, y en otro coloquio, el 10 de 
noviembre de 2013, recordando la hazaña de Pedro Ignacio Muiba. 


Adicionalmente, revisamos el periódico trinitario La Palabra del 
Beni. En los eventos públicos, pudimos recoger material de análisis 
sobre discursos y uso de simbologías, registrados en audio e imagen. 


Además, como un aporte especial, el equipo ha entrevistado a his- 
toriadores e investigadores benianos con el propósito de indagar sus 
interpretaciones acerca de la relación del Beni con el Estado y con el 
país. Ellos fueron Rodolfo Pinto Parada, Arnaldo Lijerón Casanovas, 
Arnaldo Mejía, Pilar Gamarra Téllez, Zulema Lehm, Wigberto Ribero 
Pinto y la historiadora española Anna Guiteras que, casualmente, 
presentó en Trinidad un libro de investigación histórica sobre la 
construcción del Estado-nación en el Beni mientras realizábamos la 
investigación. 


La revisión bibliográfica sobre enfoques teóricos y acerca de las 
interpretaciones históricas y sociológicas sobre el Beni ha sido muy 
importante: en este sentido, cabe destacar los aportes de los estudios 
realizados por José Luis Roca, Pilar Gamarra, Rodolfo Pinto, Arnaldo 
Lijerón y Zulema Lehm. 
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El contenido del libro 


El libro está organizado en torno a seis capítulos. El primer capítu- 
lo presenta los actores de esta investigación, es decir a varios sectores 
del Beni y la cultura política que están construyendo. El segundo 
capítulo recuerda la manera en que el Estado, en particular durante 
la República, ha intentado asentarse en el Beni de manera indirecta; 
también evoca cómo los benianos se han ido “apegando” a la nación. 
El tercer capítulo entra en el campo de la subjetividad al analizar los 
significados de nación para los benianos y sus sentimientos de per- 
tenencia a la nación. El cuarto capítulo evoca cómo, tanto desde una 
perspectiva histórica como en la actualidad, el Beni busca su rumbo 
como región en su relación subjetiva con la nación y en sus tensiones 
con el Estado. El capítulo quinto explora los mecanismos de construc- 
ción del Estado Plurinacional en el Beni, mediante, por ejemplo, la 
autonomía departamental y el nuevo papel otorgado a los indígenas. 
Finalmente, el sexto capítulo se dedica a volver sobre el tema de la 
identidad beniana y las bases del desarrollo departamental. 


Los anexos están conformados por dos documentos: el primero 
es una propuesta de lineamientos de políticas públicas o escenarios 
prospectivos elaborados por el equipo de investigadores, y organiza- 
do en torno a cinco puntos: Políticas de construcción de capacidades 
administrativas para los pueblos indígenas; Conformación de 
distritos municipales indígenas y sub-alcaldías; Las demandas de 
autonomía y la identidad regional; Consensos mínimos sobre lo que 
implica la idea de desarrollo beniano y el estudio de la evolución de 
la justicia indígena. El segundo presenta la lista de entrevistados. 


En todos los capítulos, el documento intercala deliberadamente 
referencias teórico-conceptuales con análisis de datos e interpretacio- 
nes de los mismos con el propósito de facilitar un acceso simultáneo 
a los tres componentes centrales de la investigación y desprenderse 
de la división tradicional en bloques entre teoría, marco referencial 
y análisis de resultados. 


CAPÍTULO | 
Componentes estructurales 
de la sociedad beniana 





Beni de mil colores 

Luces de mi ilusión 

Pampas de verde y juego 
Visten a mi región. 

Aroma de tajibales 

Fragancia de flores mil 
Perfume de tierra camba 

Beni, toro cerril. 

(Canción de José Villar Suárez) 


Para plantear el escenario de la investigación, este capítulo se pro- 
pone reconstruir el escenario de la sociedad beniana y sus diversos 
actores, desde los pueblos indígenas, vizibilizados desde la Marcha 
Indígena por el Territorio y la Dignidad, realizada en 1990, hasta 
los migrantes llegados por la vía de la colonización, en el siglo XX, 
pasando por las diversas regiones que conforman el departamento. 
Entre ellas, el estudio destaca la del Beni central, articulado en los 
llanos de Mojos alrededor de Trinidad, sobre la base del tejido urbano 
de las antiguas misiones jesuíticas y en torno a la actividad ganadera; 
la otra región es la del Norte amazónico, construida y adherida al 
conjunto nacional gracias a la actividad gomera y en la que destacan 
dos ciudades: Riberalta y Guayaramerín, en la frontera con Brasil 
que suma a sus múltiples vocaciones la de ser la centinela de la bo- 
livianidad. El capítulo concluye con una primera aproximación a la 
nueva cultura política departamental, con la participación de nuevos 
actores y con nuevos temas en agenda. 
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1. — Lapresencia de los pueblos indígenas en el Beni 
1.1. El reconocimiento político de los pueblos 


La cualidad multiétnica del departamento del Beni es reconocida 
desde diversas perspectivas de interpretación de intelectuales regio- 
nales y líderes políticos respecto a su configuración social (Lehm, 
1999; Roca, 2001; Gamarra, 2007; Molina, 2008). A su vez no existen 
hoy oposiciones radicales a esta cualidad desde la ciudadanía, ni 
siquiera desde las elites económicas, ganaderas y castañeras, como 
cuando ocurrió la Marcha por el Territorio y la Dignidad en 1990 
(Molina, 2012). Este es un cambio importante en la cultura política 
beniana, al menos en su expresión nominal, ya que durante aquella 
movilización por la demanda de territorios indígenas, los repre- 
sentantes ganaderos, empresarios madereros y líderes políticos 
del Movimiento Nacionalista Revolucionario, Movimiento de la 
Izquierda Revolucionaria y Acción Democrática Nacional pusieron 
en duda la originalidad de los actores indígenas (Ibíd.): efectivamente, 
aquellos consideraban esta demanda como un riesgo para la unidad 
del país y el desarrollo nacional; a la par de defender sus intereses, 
endilgaban al movimiento de la marcha una aspiración de crear 
“republiquetas” en pleno Beni, sin presencia estatal. 


Considero de que el Beni ha dado unas muestras muy claras, y me 
refiero a los pueblos indígenas, de que hay que respetarlos, de que 
hay que protegerlos, y hay que permitir que ellos puedan vivir en 
armonía en su hábitat, que son sus territorios ancestrales desde antes 
de la colonia. Por lo tanto creo que esta presencia de los 18 pueblos 
indígenas en el Beni ha centrado la atención porque son pueblos que 
luchan por su identidad, por su territorio, y que quieren un desarrollo 
pero sin que se les afecte sus formas de vida, y que al final esto es 
saludable para todos. Creo que esa es la imagen que ha dado el Beni 
a Bolivia (Asambleísta departamental por la provincia Cercado, por 
Primero el Beni, agosto 2013). 


La condición multiétnica se asume hoy como una de las prin- 
cipales potencialidades del Beni para construir un país con más 
desarrollo, unidad y diversidad cultural de Bolivia. A su vez, desde 
las miradas indígenas, tanto las de origen mojeño como las del norte 
amazónico, sus luchas y sus vivencias son ahora consideradas como 
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un insumo central en la condición plurinacional del Estado boliviano. 
Junto a la reivindicación de la transformación de la cultura política 
del Estado que supone el paso del principio monocultural hacia lo 
intercultural, se reclama una nueva comprensión de la interculturali- 
dad en el sentido de una vía de comunicación abierta hacia diversas 
culturas; por consiguiente, se pretende que sea una característica 
más de la cultura política de los pueblos indígenas. De esa manera, 
a través de esta conceptualización se cuestiona que “lo intercultural” 
sea el atributo particular de los grupos culturales de origen quechua 
O aimara que migraron hacia la región amazónica del Beni. Estos 
migrantes se ubican en y en torno a la localidad de Yucumo, en el 
municipio de San Borja (provincia Ballivián), y en Puente San Pablo, 
en el límite departamental entre Santa Cruz y el Beni, en el municipio 
de San Andrés (provincia completar). Hoy se refieren a sí mismos con 
el término de “interculturales” como un adjetivo adscrito a su iden- 
tidad particular, mientras que los indígenas benianos ratifican que la 
historia de sus pueblos es también la historia de la interculturalidad. 


Hicimos ver que los indígenas existimos y que igual tenemos los 
mismos derechos y la misma capacidad que cualquier otro ser 
humano, pero sobre todo tenemos derecho a que se nos respete 
nuestro sentimiento, se nos valoren nuestros espacios, nuestras 
costumbres, nuestra cultura. Porque se está cuidando la intercultu- 
ralidad de todo un departamento, porque somos interculturales, no 
necesitamos que vengan los colonos para que se nos denomine un 
departamento intercultural, porque estamos todos los pueblos y eso 
es interculturalidad y hemos demostrado desde nuestra existencia, 
y que antes del colonialismo siempre estuvimos unidos, que aun 
así viviendo con tapa rabos, nos respetábamos nuestros espacios, 
nuestra cultura, todo eso son valores fundamentales que les he- 
mos enseñado (Dirigente de la CPIB, aliado del gobierno nacional, 
Trinidad, octubre 2013). 


Las dos propuestas del estatuto departamental, tanto la del 
Movimiento Al Socialismo (MAS) como del partido político Primero 
el Beni que aún se debaten en la asamblea legislativa departamen- 
tal, toman en cuenta la cualidad multiétnica y la desarrollan en los 
principios y normas específicas referidas a los pueblos indígenas. 
En las cartas orgánicas de diez municipios, se reconoce la presencia 
ancestral de los pueblos indígenas y se aprueba la representación 
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directa de éstos ante el concejo municipal, electos a través de pro- 
cedimientos propios. 


En suma, entre los políticos regionales, se suele asumir la mul- 
tietnicidad como un atributo positivo del departamento aunque eso 
no quiere decir que detrás de esas posturas no se escondan actitudes 
de discriminación, o que se trate más bien de una aceptación prag- 
mática que asumen ahora las elites políticas benianas como bandera 
de lucha regional en momentos de tensión con el liderazgo de Evo 
Morales. Durante las diversas marchas a favor del TIPNIS contra la 
construcción de la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Mojos, desde 
el año 2009, los opositores al proyecto han reclamado el respeto al 
territorio indígena en una línea diferente a lo que sostenían en 1990. 
La cualidad multiétnica se entiende en el sentido que Kymlicka 
(1998) define como aquella sociedad estatal que congrega dentro un 
territorio delimitado a diversos grupos étnicos. Por ahora, el concepto 
“nación” no tiene, entre los actores indígenas y regionales del Beni, el 
uso y la connotación que exprese una disputa con la idea de nación 
de boliviana. De cualquier forma, la cualidad étnica no es solamente 
una caracterización de la sociedad beniana: hoy es aceptada por sus 
actores como una virtud que requiere ser conservada. 


En el cuadro 1, presentamos dos versiones referidas al componen- 
te de idiomas originarios en las propuestas de estatuto departamental 
de los dos bloques políticos presentes en la Asamblea Legislativa 
Departamental: el bloque conformado por los partidos del MAS, 
MNR, los pueblos indígenas y las organizaciones campesinas, y el 
bloque liderado por el partido Primero el Beni. Estas propuestas 
están en sintonía con lo que propone la Constitución del Estado 
Plurinacional acerca de los idiomas que forman parte del bagaje 
lingúístico del departamento. Sin embargo, de acuerdo a estudios 
específicos, se sabe que algunos idiomas ya no son hablados y otros 
se encuentran en riesgo de desaparición. Se trata por consiguiente de 
una posición coherente de reivindicación cultural que corresponde 
con el ideal de la autonomía departamental. 


COMPONENTES ESTRUCTURALES DE LA SOCIEDAD BENIANA 19 





Cuadro 1 
Dos propuestas de redacción sobre la cualidad multiétnica del Beni 








Estatuto aprobado en referéndum Estatuto aprobado por mayoría en la Asam- 
(2006) blea Legislativa Departamental (2013) 
Del Idioma Oficial y Cultura Artículo 9.- Idioma Oficial y Cultura 
ARTÍCULO 8".- l.. El Idioma Oficial del Departamento del Beni es 


el castellano, al igual que las lenguas nativas 
de los pueblos indígenas originarios campesino 
del departamento del Beni que son: Baure 
Canichana, Cavineño, Cayubaba, Chácobo, 


l. El Idioma Oficial del Departamento del Beni es el 
español, al igual que las lenguas nativas de los 
pueblos indígenas originarios del departamento 














del Beni. > ; a 
Pacahuara, Chimane o Tsiname, Esse Ejja 
Il. Se reconoce, respeta y fomenta las diversas Itonama, Joaquiniano, Maropa, Moré, Movima 
expresiones de la cultura, tradiciones y folklore Mojeño-lgnaciano, Mojeño-Trinitario, Sirionó 
de los pueblos indígenas y campesinos como Tacana y Yuracaré 


base de la identidad departamental. . 
Il. Se reconoce, respeta y fomenta las diversas 


Nadie podrá ser discriminado por razón de su expresiones de la cultura, tradiciones y folklore 
idioma o lenguaje. de los pueblos indígenas y campesinos como 
base de la identidad departamental. 


. Nadie podrá ser discriminado por razón de su 
idioma o lenguaje. 











Fuente: Asamblea Legislativa Departamental del Beni, 2014. 


La presencia de sociedades indígenas en la región se registra en 
las crónicas de los primeros misioneros que llegaron a Mojos a fines 
del siglo XVIL, pero su reconocimiento por la sociedad departa- 
mental como sujetos activos de la vida política y cultural es nuevo. 
Justamente, la Marcha Indígena por el Territorio y la Dignidad de 
1990 puso énfasis en la demanda de su reconocimiento como culturas 
vigentes con derecho a territorio propio y autogobierno (Lehm, 1999; 
Molina, 2012), al mismo tiempo que pedía su participación política 
en la gestión estatal y su condición de bolivianos plenos. De allí que 
se sostiene la necesidad de nuevas leyes que traduzcan las demandas 
políticas en derechos reconocidos de representación y autogobierno. 


Resalta, en el movimiento étnico amazónico, una “dimensión 
nacional” que puede ser entendida como la voluntad de reivindicar 
el estado de ciudadanía en los grupos subalternos, al mismo tiempo 
que éstos reconocen su pertenencia a la sociedad boliviana en su 
conjunto. Desde la emergencia de este movimiento con la marcha 
de 1990 hasta las 8* y 9* marchas por la defensa del TIPNIS, en 2010 
y 2012, no existe una visión negativa sobre el Estado que proyecte 
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anularlo; más bien, se propone armonizarlo con la diversidad et- 
nocultural. Aqui se verifica otra característica de los movimientos 
étnico amazonicos en el país: las acciones que desarrollan frente al 
Estado no necesariamente se dirigen contra su naturaleza; preten- 
den mejorar o lograr cambios dentro del mismo aparato estatal, 
y ejercer los derechos colectivos inscritos en la Constitucion del 
Estado Plurinacional. Estas demandas de reformas legales sobre el 
reconocimiento de la diversidad étnica son consideradas como los 
antecedentes pioneros de las acciones encaminadas hacia un nuevo 
diseño constitucional: éste surgió con el proceso constituyente entre 
2003 y 2009 (Mapa 1). 


Hoy día, entre los pueblos indígenas del Beni se mantienen las 
críticas al desempeño estatal en su trayectoria histórica pero no in- 
ciden en su sentimiento boliviano y en su voluntad de pertenencia 
nacional. Sin embargo, el movimiento indígena beniano también es 
un campo de lucha entre las diversas tendencias que lo conforman, 
de donde se desprenden posiciones de apoyo o de rechazo a políticas 
del gobierno nacional respecto a la forma de pensar e impulsar el 
desarrollo del departamento, como se constata en el caso del con- 
flicto por el destino del TIPNIS que se ha generado por el proyecto 
de la carretera interdepartamental San Ignacio de Mojos-Villa Tunari 
(Cochabamba), cuya decisión de construcción en manos del gobierno 
generó movilizaciones sociales de alcance nacional entre los años 
2010 y 2013. 


Con el nacimiento de la nueva República, aunque nos haya olvidado 
el Estado, los pueblos indígenas han aportado a la lucha indepen- 
dentista, con nuestra sangre, coraje y sacrificio, como es el caso del 
cacique Pedro Ignacio Muiba, en esta parte de la región de los llanos 
amazónicos, que también luchó previo a la independencia, así como 
muchos hermanos indígenas que son anónimos. Allá en el territorio 
o en la comunidad, cualquiera que sea, siempre flameó la tricolor 
boliviana, aunque las autoridades del propio Estado jamás hayan 
llegado a nuestras comunidades, siempre hemos sido los que hemos 
defendido los límites de la patria, cumplimos con el cuartel, como 
también hemos participado en las grandes contiendas bélicas, y se- 
guimos aportando a este nuestro país (Dirigente mojeño ignaciano, 
Trinidad, agosto 2013). 
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Mapa 1 
Beni: Pueblos originarios por población 
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Fuente: Plan de Desarrollo Departamental del Beni, 2005-2009. 


El reconocimiento formal de los pueblos indígenas del Beni es una 
de las principales características de su conformación sociocultural 
actual. El estatuto departamental registra 19 pueblos distribuidos 
en las ocho provincias del departamento. Si bien hay notables 
diferencias en el tamaño de la población entre uno y otro pueblo, 
cada uno de éstos posee un territorio reconocido y conforma una 
organización que lo representa. Desde la marcha de 1990, cuando el 
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concepto mismo de “indígena” tenía un sentido peyorativo en las 
sociedades locales hasta el reconocimiento de su valor actual que 
refleja un consenso al interior del campo político beniano, se verifica 
un cambio en la cultura política regional, aunque para algunos, fue 
un cálculo utilitario frente a coyunturas políticas y para otros, es un 
compromiso para su amplia inserción en los espacios de gobierno 
estatal y representación política. 


Desde el norte amazónico, se ratifica igualmente la diversidad 
étnica en su territorio, en tanto se asume el concepto indígena como 
eje articulador de esa diversidad encarnada en cada pueblo indígena 
en particular. Al mismo tiempo, queda explicita la voluntad de per- 
tenencia a la comunidad nacional a partir de la identidad específica 
de cada pueblo amazónico: por ejemplo, “Nosotros los chácobos 
somos bolivianos”. 


Bueno nosotros puej somos lo que hemos nacido acá en Vaca 
Díez. Hay diferentes departamentos en los cuales viven los indí- 
genas. Nosotros los chácobo ocupamos tres municipios: Riberalta, 
Guayaramerín y Exaltación, pero todos los indígenas que viven acá en 
la Amazonía, parte del Beni, vienen acá a Riberalta. Bueno, nosotros 
puej hemos nacido aquí, con tierra y todo, con recursos, somos puej 
bolivianos, boliviano-indígena, pero hemos nacido en nuestra tierra 
natal, ahora los que vinieron de otros países esos puej son prestados 
(Líder de CIRABO, chácobo, Riberalta, octubre 2013). 


Sin embargo, en cada caso, la politización de las identidades 
étnicas y su capacidad de participación política en los espacios de 
representación política y de gobierno son diferentes. No todos los 
pueblos indígenas utilizan su identidad étnica como un recurso 
orientado a ganar poder estatal de autogobierno y menos aún como 
fundamento de la idea de nación en sentido de disputa contra la na- 
ción estatal: esto no ocurre, por ahora, en el caso de los movimientos 
indígenas del Beni. 


1.2. Los héroes locales 
Resulta evidente que el mayor protagonismo en la vida política 


del departamento proviene de las organizaciones y dirigentes del 
pueblo mojeño, sea trinitario o ignaciano. Este protagonismo se ha 
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proyectado con fuerza al ámbito nacional durante la Marcha por 
el Territorio y la Dignidad en 1990. Sin embargo, en los estudios 
regionales socio-históricos que hacen referencia a la época colonial 
y republicana, los mojeños, a través de sus luchas, movilizaciones 
y líderes, también aparecen también como los principales actores. 


Tres hechos emblemáticos marcaron este protagonismo mojeño 
en la historia beniana. El primero fue la rebelión de Pedro Ignacio 
Muiba que aconteció el 10 de noviembre de 1810, cuando este líder 
indígena trinitario instauró un gobierno indígena en Trinidad y 
Loreto (primera reducción de Mojos), ya que le acompañaba el ca- 
cique de dicho pueblo. Estos dos líderes lucharon para liberar a sus 
pueblos de la injusticia social que se plasmaba en ese entonces con 
la esclavitud y grandes humillaciones hacia los indígenas hermanos 
(Gutiérrez, 2006). El segundo hecho fue la formación de un gobierno 
comunal en San Lorenzo de Mojos, dirigido por el corregidor mojeño 
trinitario Santos Noco Guaji, en 1914: consistió en un repliegue de 
grupos trinitarios para limitar la influencia de la población urbana 
carayana” de Trinidad. 


Finalmente, cabe mencionar los movimientos de la búsqueda de 
la Loma Santa. Se trata de una búsqueda de bienestar material y 
de alguna forma de felicidad espiritual en la que grupos familiares 
de mojeños se trasladan en trayectorias cíclicas de movimiento y 
residencia. En su recorrido histórico, la búsqueda se convierte en un 
movimiento social con elementos mesiánicos que surge con la crisis 
de las misiones jesuíticas. La aparición de varias movilizaciones co- 
lectivas con estas características, en el transcurso del siglo XX, desde 
Trinidad y San Ignacio de Mojos, demuestra su carácter cíclico y su 
renovación permanente (Lehm, 2007). El objetivo de la búsqueda es 
la ocupación de un territorio con una diversidad de recursos al que 
se le otorga un carácter sagrado y, por lo mismo, libre de maldades y 
presiones externas. Sin embargo, el movimiento tiene consecuencias 
prácticas en el ámbito de la economía, el medio ambiente y la cultura 
de los indígenas mojeños (Navia, 2007; Lehm, 1999). Las acciones 
colectivas de los indígenas en el Beni y, en general, en las tierras 





2 Término que utilizan los indígenas mojeños para designar a los blancos. 
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bajas desde 1990, han sido estudiadas? con referencia a aquellos 
movimientos culturales de carácter defensivo en lo que bien podria 
llamarse las “armas morales de los excluidos”. 


Estos hechos son los más reiterados en los textos escolares, repor- 
tes de prensa e invocaciones históricas de los políticos. Sin embargo, 
aquello ocurre más en Trinidad y su entorno que en el norte del 
departamento donde estos episodios son menos conocidos. Prueba 
de ello es que los personajes y acontecimientos que se rememoran 
en los monumentos locales y plazas públicas varían entre ciudades 
como Trinidad, Riberalta y Guayaramerín. 


En la foto 1, se ve el monumento a Pedro Ignacio Muiba que re- 
presenta una continuidad respecto a las luchas indígenas del Beni. 
Efectivamente, se lo ve encabezando los movimientos contemporá- 
neos de los pueblos indígenas inaugurados con la marcha de 1990. 
De esta manera, se actualiza su vigencia y se lo proyecta hacia su 
permanencia histórica en el futuro. 


Pedro Ignacio Muiba ha sido promovido a héroe nacional me- 
diante una ley (de 9 de noviembre de 2010). El propósito de la ley 
departamental 03/2010 (Documento 1) es valorizar la figura de este 
personaje y, por consiguiente, ampliar su reconocimiento hacia todo 
el departamento, más allá del ámbito propiamente indígena. No obs- 
tante, su contenido resalta un carácter republicano y autonomista a 
favor de las luchas políticas actuales: se le asigna una trascendencia 
que supera o se desprende de las connotaciones originales del mo- 
vimiento organizado por Muiba. 





3 Enel Beni, Lehm (1990) ha analizado el origen y las características del movimiento 
mesiánico denominado La Búsqueda de la Loma Santa, protagonizado por los 
mojeños (ignacianos y trinitarios) que se localizan entre Trinidad y San Ignacio 
de Mojos. Alguna vez hubo presencia esporadica de chimanes, yuracares y 
movimas. El movimiento consiste en cambiar de lugar cada cierto tiempo para 
evitar las presiones externas sobre los territorios que ocupan. La autora muestra 
que, además de responder a situaciones concretas de presión, el movimiento 
cumple funciones en diferentes dimensiones del mundo mojeño: una función 
ecológica, en tanto motiva una movilidad cíclica poblacional que permite reducir 
una mayor presión sobre la tierra y los recursos naturales; una función cultural, 
al evitar, con el aislamiento, las influencias externas sobre la lengua, los valores y 
las tradiciones; una función religiosa porque actualiza un conjunto de símbolos 
y rituales donde se entremezclan valores indígenas con símbolos cristianos. 
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Foto 1: Monumento a Pedro Ignacio Muiba, Trinidad. Fuente: Equipo de 
investigación. 


Documento 1 





LEY DEPARTAMENTAL 003/2010 
09 de noviembre de 2010 
Ing. Ernesto Suárez Sattori 
GOBERNADOR DEL DEPARTAMENTO AUTÓNOMO DEL BENI 
Por cuanto la Asamblea Legislativa Departamental ha sancionado la siguiente Ley. 


LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEPARTAMENTAL 
DECRETA: 


LEY DE RECONOCIMIENTO A LA GESTA LIBERTARIA INDIGENA DE MOJOS, 
EN EL AÑO DEL BICENTENARIO 


ARTÍCULO PRIMERO: El objeto de la presente Ley Departamental es hacer un justo reconocimiento a la 
gesta libertaria de Mojos de 1810, a sus líderes indígenas Pedro Ignacio Muiba, José Bopi, Gregorio Gon- 
záles y todos los próceres que hicieron posible este movimiento independentista, y mantener vivo el espíritu 
de libertad y autodeterminación del pueblo beniano por el que lucharon nuestros valerosos antepasados. 


ARTÍCULO SEGUNDO: Declárase Feriado Departamental con suspensión de actividades públicas y 
privadas el día 10 de noviembre de cada año, en conmemoración de la Revolución Mojeña Emancipadora 
de 1810. 








Fuente: Asamblea Legislativa Departamental. 
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Hoy en día, este personaje concita una mayor atención que en el 
pasado entre los actores cívicos y políticos en Trinidad. Por ejemplo, 
cada vez que se activan las luchas regionales por la autonomía, se lo 
presenta como el defensor de la cultura regional y la identidad mojeña, 
entendiendo esa identidad como extensión de lo beniano en un sentido 
amplio que no rescata la vertiente de lucha étnica contra el dominio 
blanco español, contra el poder carayana que afectaba su modo de vida 
y autogobierno. En otras interpretaciones más recientes, el desempeño 
de Muiba es reflejado como el aporte mojeño-beniano a las luchas de 
la independencia nacional a partir de las que se reivindica la partici- 
pación del Beni en la Guerra de la Independencia y el nacimiento de la 
República. En este sentido, se le asigna un propósito de construcción 
republicana en doble sentido: por una parte, como fundamento histó- 
rico de las luchas autonomistas contemporáneas del Beni, y por otra, 
integrándolo a sucesos de la Guerra de la Independencia que dieron 
lugar a la creación de Bolivia. No obstante, es pertinente remarcar que 
las lecturas “republicanas” o autonomistas no son aceptadas de mane- 
ra general entre los autores benianos: han promovido una discusión 
que exige una interpretación fiel al contexto en que se desarrolló aquel 
levantamiento del héroe trinitario Pedro Ignacio Muiba. 


Desde el 10 de noviembre de 1810 Pedro Ignacio Muiba es nuestro 
libertador de nosotros los indígenas trinitarios mojeños, es por eso 
que nosotros hacemos el aniversario de Pedro Ignacio Muiba. Para 
nosotros los benianos es un gran hombre y eso significa que es nuestro 
libertador porque el lucho para darnos una tierra morena la cual es 
la santísima trinidad para que nosotros tengamos para trabajar con 
nuestras descendencia y a comparación de otros tiempos es muy 
distintas porque antes los indígenas se defendían con machetes y 
ahora ya no es a puño limpio y a veces con arma para hacerse res- 
petar porque ya es nueva era de la gente (Autoridad del Cabildo de 
Trinidad, noviembre 2013). 


Al respecto, una lectura crítica de Gutiérrez (2006) pone en entre- 
dicho la interpretación de carácter republicano que ha ido ganando 
prevalencia en los discursos y la simbología de las movilizaciones 
por la autonomía departamental en el periodo 2003-2013. La autora 
señala que, oficialmente, la hazaña de este personaje ha sido y sigue 
siendo interpretada por la sociedad dominante con una visión nacio- 
nalizadora con el afán de tener una participación de carácter nacional 
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en los hitos de la Independencia de Bolivia. La idea es reivindicar a 
la sociedad indígena mojeña con miras a fortalecer su identidad en el 
presente. Sin embargo, resulta contradictorio el reconocimiento como 
“héroe nacional de la Independencia boliviana” el alzamiento de 
Muiba cuando, en todo caso, debe interpretarse como “el primer grito 
indígena por la libertad de los pueblos indígenas en Mojos” (Ibíd.). 


Al denominarlo “el primer alzamiento por la independencia en 
Mojos”, los carayanas —dice Gutiérrez— nos estamos apropiando 
de ese hecho histórico en un sentido diferente a sus propósitos eman- 
cipadores de la clase indígena. Sin embargo, aquello resulta poco 
creíble pues es poco probable que Muiba hubiese querido liberar 
a todos los sectores sociales de Mojos; precisamente, él pretendía 
liberar a su pueblo de los “carayanas” representantes de la Corona 
española, explotadores y esclavizadores, que velaban por sus pro- 
pios intereses. Al examinar un poco más la historia de Mojos, se 
constata que esa misma mentalidad y actitud colonizadora persistió 
en la administración pública y con mayor crudeza una vez creada la 
República y hasta el siglo XX. 


El auge de la goma (1870-1915) se tradujo en la explotación in- 
humana de los pueblos mojeños. Pero dicha explotación dio lugar 
al surgimiento de los líderes Andrés Guayocho (1887) y José Santos 
Noco Guaji (1914) quienes llevaron los indígenas al éxodo a través 
de movimientos poblacionales hacia lugares alejados de Trinidad, 
con el fin de huir de los abusos a los que estaban expuestos. El mo- 
vimiento de la “Guayochería”, en pleno auge de la goma, simboliza, 
entre otros varios elementos, la decisión formal y deliberada de la 
población indígena de abandonar la emergente sociedad beniana que 
los excluía y la voluntad de la reconstrucción de su propia vida —con 
los valores jesuíticos incluidos— al cobijo de sus inaccesibles bosques 
y ríos (Gamarra, 2007). De acuerdo a Gutiérrez, estos hechos tienen 
mucha relación entre sí y los menciona con el afán de hacer notar el 
carácter indígena del alzamiento de Pedro Ignacio Muiba en 1810. 


Desde otra perspectiva que se diferencia del reconocimiento a la 
cualidad multiétnica, Tapia (2006) hace énfasis en la condición mul- 
tisocietal de Bolivia, tratando de dar cuenta de un fenómeno social 
más complejo que supera el reconocimiento de grupos culturales 
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o colectividades étnicas dentro de un Estado. Tapia agrega que la 
condición multisocietal hace referencia la presencia de sociedades 
preexistentes a la formación del Estado, que se articulan en torno 
a instituciones económicas, formas de gobierno, una visión del 
mundo y modos de transformar la naturaleza y producir los bienes 
que demanda su reproducción social. La presencia y existencia de 
sociedades que cuentan con esas condiciones justifica, según Tapia, 
un modo de organización estatal que contenga en condiciones de 
igualdad esas estructuras societales como vía de transformación hacia 
una nueva forma de construcción nacional y de fundamento de una 
nueva lealtad a la comunidad política, es decir al Estado. Este sería 
el modelo de Estado Plurinacional como vía de una nueva creencia 
general a favor del Estado en Bolivia y que, gradualmente, pueda 
reducir los sentimientos de exclusión, monoculturalidad y olvido 
que se cultivan aún entre los pueblos indígenas. 


La condición multisocietal se vincula o equipara con otro enfoque 
que evoca la presencia de civilizaciones dentro el territorio boliviano 
(García Linera, 2004). En Bolivia, señala este autor, se puede afirmar 
que existen cuatro grandes regímenes civilizatorio: uno de ellos es la 
civilización amazónica basada en el carácter itinerante de su activi- 
dad productiva, la técnica basada en el conocimiento y laboriosidad 
individual y la ausencia de Estado. Las civilizaciones de carácter 
nómada tienen una concepción del mundo y un modo de relacionar- 
se con la naturaleza muy específica: tal es el caso de la civilización 
amazónica, expresada en sus sociedades indígenas; aunque éstas 
sean diferentes entre sí, comparten algunas instituciones, como el 
nomadismo, precisamente. 


Según Tapia (2006), esos modos de organización y de vida econó- 
mica se expresan en una manera diferente de concebir derechos, es 
decir formas de pertenencia a la comunidad, a la sociedad nacional 
y al Estado. En esos modos de vida, se encuentra un fundamento 
más para sostener que la nación o en todo caso la lealtad nacional 
será pensada en el Beni, en particular entre las sociedades indígenas, 
según esas condiciones; además, estará influida por el modo en que 
se conoce o se percibe la presencia estatal en cada región cultural. 
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Sea la condición multisocietal propuesta por Tapia (2006) como 
la existencia y vigencia de una civilización amazónica sostenida por 
García Linera (2004), ambos casos hacen referencia a las sociedades 
indígenas que habitan el territorio amazónico. Por consiguiente, se 
entiende que el Beni, como parte de la región amazónica boliviana, 
contiene estas formas de sociedad. De hecho, uno de los temas rei- 
vindicado con fuerza, junto a las movilizaciones autonomistas, por 
los historiadores regionales así como recientemente por los actores 
políticos, es el reconocimiento de las civilizaciones milenarias que 
poblaron Mojos dentro una nueva historia nacional (Lijerón, 2005, 
Saavedra, 2007). Más allá de investigaciones arqueológicas que pre- 
sentan hallazgos relevantes sobre grandes obras hidráulicas para 
controlar las inundaciones en Mojos, estas tesis son presentadas 
como dispositivos de reivindicación regional frente al protagonismo 
cultural de origen andino. 


2.  Lasidentidades regionales 


Junto a las identidades étnicas que dan al departamento su cua- 
lidad multiétnica, se destaca en el Beni la presencia de identidades 
regionales e identidades locales que se debe considerar a la hora 
de comprender la construcción y las características de la identidad 
nacional que se configura desde sus habitantes locales. 


2.1. Delos discursos regionales a la benianidad 


Destacamos, en primer lugar, las expresiones identitarias que im- 
pactan en la reconfiguración del campo político en el departamento 
en la medida en que generan movilizaciones y discursos de reivindi- 
cación de su especificidad social, un modo de ser, a través de grupos 
de presión organizados, al mismo tiempo que pretenden influir en 
la gestión gubernamental y en la orientación de la misma política. 
La identidad regional —cuya existencia nunca puede presumirse a 
priori— se manifiesta cuando por lo menos una parte significativa 
de los habitantes de una región ha logrado incorporar a su propio 
sistema cultural los símbolos, valores y aspiraciones más profundas 
de su región. Puede definirse como la imagen distintiva y específica 
(dotada de normas, modelos, representaciones, valores, etc.) que los 
actores sociales de una región se forjan de sí mismos en sus relaciones 
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con otras regiones y colectividades. Esta imagen de sí puede ser más 
o menos compleja y tener por fundamento un patrimonio pasado o 
presente, un entorno natural valorizado, una historia, una actividad 
económica específica, o finalmente, una combinación de todos estos 
factores (Bassand, 1981 citado en Giménez, 2006). Cuando se acom- 
paña de una marcada resistencia o desconfianza hacia otras culturas 
O hacia las acciones de un gobierno central, la identidad regional se 
convierte en regionalismo. 


La valoración de un pasado glorioso que representa hechos he- 
roicos de personajes étnicos, con la herencia de la cultura misional y 
la tecnología hidráulica de los pueblos antiguos, es el componente 
central de la imagen distintiva que configura la identidad regional 
beniana según los discursos emitidos desde Trinidad por los por- 
tavoces contrarios al proyecto político de Evo Morales, durante las 
movilizaciones autonomistas en el período 2005-2013. Pero la identi- 
dad beniana no implica un consenso y, de hecho, existe una disputa 
dentro del sistema de actores políticos benianos respecto a la defi- 
nición de sus características, respecto a sus condiciones de relación 
y conflicto con la identidad nacional, proyectada por el gobierno en 
nombre del Estado Plurinacional. 


El mapa 2 da cuenta de una articulación territorial que trasciende 
los límites administrativos de las unidades territoriales: es una lectura 
que considera las mutuas relaciones económicas y una comunidad 
de intereses de desarrollo entre las provincias que, precisamente, las 
cohesiona en una región interna dentro el departamento. 


El cuadro 2 refleja en un esquema que la sociedad beniana es una 
confluencia de identidades regionales, étnicas y locales que, en sus 
combinaciones, adquieren otras connotaciones más específicas, sin 
que aquello suponga conflictos con la identidad “macro” que es la 
beniana. Desde luego, esta riqueza es la característica central de la 
identidad beniana. 
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Mapa 2 
Beni: Mapa de zonas subregionales 
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Fuente: PDDES Beni 2005-2009. 
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Cuadro 2 
Beni: Identidades regionales y sus combinaciones situacionales 
en ámbitos locales 





















































siones Desde Trinidad Desde Riberalta Desde Guayaramerín 
Beniana Ganadero beniano Amazónico beniano Amazónico beniano 
Cívico beniano 
Indígena beniano 
Camba beniano 
Mojeno beniano 
Amazónica Amazónico Amazónico 
Castañero amazónico Castañero amazónico 
Indígena amazónico 
Campesino amazónico Campesino amazónico 
Cívico amazónico Cívico amazónico 
Mojeña Beniano mojeño 
Indígena mojeño 
Camba Camba beniano Camba amazónico Camba amazónico 
Indígena Mojeño indígena Indígena amazónico Indígena amazónico 
Campesina Campesino beniano Campesino amazónico Campesino amazónico 








Fuente: Elaboración propia. 


El discurso de la benianidad es un proyecto de identidad regional 
articulado por líderes del Comité Cívico del Beni y el partido Primero 
el Beni; lo fue con mayor vehemencia durante las movilizaciones por 
la autonomía departamental (2003-2009) cuyos protagonistas eran 
los miembros del Comité Cívico, los líderes políticos opositores a 
Evo Morales/ al MAS, empresarios ganaderos, entre los más reco- 
nocidos. El movimiento cívico está conformado por organismos del 
mismo tipo en cada uno de los municipios y por actores de alcance 
departamental como los ganaderos, los indígenas y los trabajado- 
res afiliados a la Central Obrera Departamental que se encuentran 
actualmente unidos por su oposición a la figura de Evo Morales y 
al papel del MAS. Sin embargo, si bien se representa la benianidad 
como un eje de consenso general esgrimido por los actores cívicos en 
torno al Comité Cívico del Beni, ésta tampoco resuelve las diferencias 
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al interior del sistema de actores benianos respecto al denominado 
“proceso de cambio”. No es por tanto un discurso libre de contenido 
político y de disputas de legitimidad respecto a quiénes lo represen- 
tan o lo enuncian. 


Bueno, hay que tomar en cuenta que el Beni se compone por supuesto 
de gente y de territorio, entonces el concepto de “benianidad” en- 
cierra un sentimiento que une a estos dos, y que a partir de esa auto 
identificación se reflejan las aspiraciones de bienestar para nuestra 
tierra. Benianidad es todo lo que uno quiere, todo lo que a uno le 
llega como beniano, por lo tanto cuando hablamos de benianidad, 
estamos hablando de algo sagrado que tiene que ser defendido con 
uñas y dientes si es necesario. Este término engloba muchas cosas, 
entonces también se habla de representación: asamblea de la beniani- 
dad, la institucionalidad beniana, que tiene preservar este sentimiento 
y sus motivaciones (Líder cívico departamental del Beni, Trinidad, 
septiembre 2013). 


2.2. El norte más allá de la benianidad 


No obstante su aspiración de lograr la unificación departamental 
centrada en la idea de la benianidad como eje articulador, ésta en- 
cuentra en la sociedad civil de Riberalta una diferencia marcada por 
su adscripción al concepto amazónico y por un una forma particular 
de ver su relación con la historia y la identidad beniana y la presen- 
cia del Estado central en aquella región. La identidad amazónica es 
presentada como una forma particular de un modo de ser y de vivir 
de los pueblos que habitan el norte del departamento (en este caso, 
la provincia Vaca Díez) en torno al cual convergen, casi de manera 
unánime, actores tan diferentes y divergentes entre sí como los em- 
presarios castañeros, los indígenas, los campesinos, los recolectores 
de castaña. Desde esa región, se reivindica el reconocimiento de una 
especificidad social y territorial particular en el contexto beniano 
(Zeitum, 1991; Leigue, 2005) que, a su vez, justifica su expresión en 
el diseño de la autonomía departamental y en una presencia estatal 
acorde a ese sentimiento regional. Si bien no existe una organización 
especifica que represente este discurso identitario, todos los actores 
de esa región hacen referencia al concepto amazónico para marcar 
su diferencia dentro la sociedad y territorio benianos. 
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A diferencia de lo que mucha gente cree, no es un discurso, ni una 
concepción geopolítica nueva en el pensamiento amazónico del norte 
del país, asumir esta identidad como propia, en realidad desde la 
creación del departamento del Beni, se diferenció el Norte de este 
departamento con lo que pasó a llamarse el territorio de Colonias y 
que la Provincia Vaca Díez después quedó identificado como Beni a 
partir de la creación de la Provincia Vaca Díez el 1900 (Intelectual de 
Riberalta, septiembre 2013). 


En todo evento festivo público en cualquier localidad del depar- 
tamento, es ya una tradición que algún grupo musical toque una 
ronda de canciones criollas que se denomina “la vuelta al Beni”, 
donde se evoca cada uno de los diecinueve pueblos o municipios 
a través de una canción que lo identifica y que despierta el orgullo 
de sus habitantes. Al mismo tiempo, es un largo baile que incentiva 
la pertenencia al Beni en la medida que todos siguen la ronda de 
principio a fin, aunque ponen más entusiasmo en el momento que 
se toca la canción típica de su pueblo: Es que el Beni es un territorio 
de varias sociedades locales. Cada una de ellas, desde su historia y 
sus tradiciones, se empeña en posicionar su identidad local, en una 
suerte de “invención de la tradición” propia que ha crecido con la 
municipalización y más recientemente, con los avances de la autono- 
mía, impulsada por la Constitución y la Ley Marco de Autonomías. 
Banderas, himnos, canciones folklóricas que rememoran a un santo 
patrono, a un rio, a los paisajes naturales son parte de una creación 
simbólica que se intensificó desde la reaparición de los municipios 
en Bolivia, en 1994. Incluso actualmente en cada municipio, en oca- 
sión de la fiesta patronal, se recurre al idioma originario del lugar, 
marcador de la diferencia cultural de cada pueblo. 


El cuadro 3 presenta algunas canciones representativas del Beni, 
consideradas casi como himnos por sus adeptos, en sus pueblos de 
origen, en varias provincias del departamento. El protagonismo 
de estas canciones y el ímpetu con que son cantadas y bailadas en 
eventos festivos por sus paisanos es reciente: ha emergido con mayor 
fuerza a la par de la formación de los municipios en Bolivia, desde 
1994, con la política de la Participación Popular que inserta otro factor 
de cohesión territorial y orgullo localista. 
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Cuadro 3 
Canciones populares referidas a pueblos del Beni 


MAGDALENA 


Yorebabaste yonaya 

Mi santi piesta 

San Magdalena 
Yorebabaste yonaya 
Santa María Magdalena... 


SAN IGNACIO 


En San Ignacio jardín de Mojos 
Mi pueblo camba te conocí 
Me hipnotizaron tus lindos ojos 
Y ansié tus besos con frenesí 
Ignacianita, ignacianita... 


REYES 


Hay un paraíso que no olvidaré 

Allá en esa tierra de mi ensoñación 
Tiene mil encantos y un nido de amor 
Y allá está la dueña de mi corazón. 

Mi Reyes, mi Reyes nidito de amor 

Mi Reyes, mi Reyes, suelo encantador. 


SANTA ANA DE YACUMA 


Santa Ana del Yacuma 
Paraíso terrenal 

Mil guitarras te cantaron 
Tierra hermosa de amistad 





RIBERALTA 


Mágico paisaje nocturnal con luna fría 

Pálido celaje de mi atroz melancolía 

Ay como está triste y está de luto mi corazón 
Por qué será, por qué será 

Que con la tarde se disuelve la ilusión. 

Adiós mi Riberalta, adiós tierra querida 
Adiós montes y ríos 

Playas y selvas adiós... 


(Riberalta, canción del poeta Pedro Shimose) 








TRINIDAD 


Mi tierra es la gran tierra de los Mojos 
Esforzados y valientes, en la selva y el hogar 
Que llevan en su pecho todo el fuego 

De la jungla calentada, por el padre nuestro sol 
Viva, viva nuestro sol 

La laguna y el jaral 

Viva el tordo trinador 

Viva Trinidad 


(Viva Trinidad, poema de Hormando Ortiz Chávez 
y Música de Rogers Becerra Casanovas) 








Fuente: Elaboración propia. 


Los actores benianos definen hoy, a su manera, el carácter multi- 
cultural de la sociedad beniana, es decir una sociedad con muchas 
culturas en un territorio amplio. Más allá de la multiculturalidad 


como un hecho oficial (declaración constitucional como decisión 
estatal) que reconoce a la sociedad como compuesta por muchas 
culturas, se constata su reconocimiento afirmativo desde los su- 


jetos individuales y los actores colectivos. En correspondencia, el 


reconocimiento constitucional de la multiculturalidad de Bolivia es 
identificado como un logro favorable a lo amazónico y a lo indígena: 


esa es una diferencia que se valora entre el llamado antiguo “Estado 


Central” y el nuevo “Estado Plurinacional”. 
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Bueno, antes, cuando había la Constitución Política del Estado anti- 
gua, solamente se reconocía a los compañeros unos cuantos pueblos 
indígenas, quizá a los mayoritarios, o sea; Aymaras, Quechuas, 
Guarayos y así. A nosotros como Amazonía no se nos conocía, no 
éramos parte de la Constitución antigua. Gracias a esa lucha del 
movimiento indígena, recién los hermanos Chacobos, Araonas, 
Pacahuaras, y Otros, recién fueron reconocidos e ingresamos a esta 
nueva Constitución Plurinacional. Ahora ya no tenemos temor (Líder 
de CIRABO, Riberalta, septiembre 2013). 


En ese sentido, el proyecto de identidad amazónica apunta al 
reconocimiento de una identidad regional como parte de la cuali- 
dad plurinacional del Beni y de Bolivia. El discurso que sostiene 
la identidad amazónica surge en Riberalta con la intervención de 
activistas e intelectuales locales. Tiene sus primeros antecedentes 
en los movimientos locales de los años 1980 y se presenta como un 
proyecto identitario de alcance regional. Es por eso que tampoco 
intenta la adhesión del conjunto de los habitantes del departamento 
(Zeitum, 1991; Leigue, 2005). Es más: las versiones más cerradas de 
aquel discurso se encargan de delimitar las fronteras históricas y 
ecológicas entre los llanos y las selvas amazónicas como realidades 
diferentes dentro el departamento. 


Otra de las opciones —postulada desde Trinidad— es que el Beni 
es parte de la geografía amazónica, pero su identidad como modo de 
ser se localiza en el norte amazónico beniano. Por eso la pertenencia 
y la identidad beniana tienen una forma particular de definirse entre 
los actores del norte amazónico: 


Nosotros como provincia Vaca Díez tenemos nuestra propia identi- 
dad amazónica, el ser benianos o no, como que no nos afecta mucho, 
donde vamos los de Riberalta, Guayaramerín; es lo que llevamos 
como nombre “amazónicos”, porque el Beni solo piensan que es 
Trinidad, por eso es también de que acá está la Federación de Fabriles 
que representa a todo el Beni, ahí nos relacionamos nosotros con 
todos los departamentos, o sea; en resumen somos benianos, pero 
más orgullosos somos de ser amazónicos, se quiso crear otro depar- 
tamento y nosotros no nos olvidamos de eso, quizá no renunciamos 
a eso, porque hay mucho centralismo departamental en Trinidad. 
(Líder de fabriles de Riberalta, septiembre 2013). 
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Said Zeitum López, dirigente cívico, político y escritor, ha sido uno 
de los principales pensadores de ese conjunto de ideas, definiciones 
y sentimientos que podemos llamar “la ideología de la identidad 
amazónica” cuyo epicentro se encuentra en la ciudad de Riberalta 
desde donde se emite y cuenta con múltiples adhesiones individuales 
y colectivas. A través de exposiciones orales y de publicaciones, en 
los últimos veinte años Zeitum pretende el reconocimiento de un 
lugar específico de la región amazónica y de un modo de ser propio 
que expresan sus habitantes en el imaginario de geografías y culturas 
bolivianas. No solamente se remite a la identificación de condicio- 
nes reales que marcan la geografía amazónica como una realidad 
diferente; también interpreta los hechos sociales que dieron origen 
a una población propia, emergente de la interacción violenta entre 
miembros de diferentes culturas que, con el tiempo, confluyen en lo 
que define como “un crisol de vivencias que es la cultura amazónica” 
(Zeitum, 1991). Sus ideas constituyen un aporte al reconocimiento 
de un pensamiento amazónico generado desde su misma vivencia. 
Sus ideas respecto a una relación forzada entre la región amazónica 
—que reivindica como específica— y la historia beniana que tiene 
en las misiones jesuitas, las pampas y el protagonismo de Trinidad 
a sus principales protagonistas, siguen generando polémicas entre 
intelectuales de Trinidad y Riberalta. De ahí nace su permanente 
cuestionamiento al denominado “centralismo trinitario” que consis- 
tiría en un manejo del poder desde Trinidad, poco comprensivo de 
las necesidades de la región amazónica. Sus teorías tienen seguido- 
res muy leales entre sus paisanos amazónicos; también cuenta con 
críticos quienes, desde Trinidad, no aceptan sus interpretaciones. 


En su libro Amazonia Boliviana (1991), critica la anexión de la 
provincia Vaca Díez al departamento del Beni ya que, desde su pers- 
pectiva, se pretendió unir una naturaleza de selva a un ecosistema 
pampeano absolutamente diferente de la primera en su economía, 
su historia y su población: “La nueva situación de ninguna manera 
unificó políticamente al territorio de Vaca Díez con el departamen- 
to del Beni del cual continua distanciada como en el momento del 
descubrimiento”, afirma este autor (Zeitum, 1991: 12). En sus inter- 
pretaciones, identifica un desfase geográfico e histórico estructural 
que limita una cohesión territorial en el departamento, más aun 
cuando la elite política centrada en Trinidad no responde con una 
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estrategia institucional que favorezca su desarrollo ni incentive un 
sentimiento de adhesión por la vía de las políticas públicas. 


La identidad amazónica es pensada, desde los autores riberalte- 
ños, como la expresión de una conjunción de culturas de migrantes 
que, junto a nativos, se localizaron en su territorio durante el auge 
de la goma a fines del siglo XIX. En ese sentido subyace la idea de 
pensarla como una identidad mestiza. La identidad del norte ama- 
zónico boliviano ha recibido su mayor aporte sanguíneo de las razas 
nativas regionales y en grado decreciente, de sangre cruceña, colla y 
de otras latitudes del mundo: Así nació este nuevo hombre —crisol 
racial (Zeitum, 1991). 


Más allá de los argumentos y fundamentos bien hilvanados de 
Zeitum y otros intelectuales riberalteños, hoy en día, de acuerdo a 
nuestra indagación, pensarse como amazónico, incluso criticando el 
centralismo trinitario, no excluye el concepto beniano: al contrario, 
se lo toma como marco general de su referencia identitaria y en esa 
medida, se lo asume, no como una identidad amplia sino como un 
destino territorial innegable. 


En suma, junto a las identidades étnicas que se reconocen como 
parte de la cualidad multicultural del Beni, dos proyectos de identi- 
dad regional tienen un protagonismo central en el reciente proceso 
político beniano que se abre en la etapa pre y post Constituyente con 
las demandas de autonomías departamental y regional. 


La benianidad, cuyo discurso se combina con un llamado a la 
identidad camba y mojeña, se construye y difunde desde líderes e 
ideólogos asentados en la ciudad de Trinidad para todo el Beni, a 
diferencia de la identidad amazónica que emerge desde los actores 
localizados en las ciudades de Riberalta y Guayaramerín y que se 
remite específicamente a ese territorio regional. 


Este proceso político trae consigo el eje temático de la autonomías, 
en sus tres versiones emergentes en su trayectoria: en principio con 
la autonomía departamental reclamada por los grupos cívicos, la 
autonomía indígena como demanda de los organizaciones de los 
pueblos indígenas y la autonomía regional que surge desde Riberalta 
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como opción a una mejor localización de las funciones estatales en 
su condición de región diferenciada por hechos históricos, geografía 
y economía de la región de los llanos de Mojos. En los tres casos, los 
fundamentos de las autonomías sostienen el argumento de la exclu- 
sión del centralismo estatal y el derecho administrar su desarrollo 
con los recursos que transfiere el Estado central. 


La foto 2 retrata al alcalde de Riberalta, Mauro Cambero Destre 
(2010- 2015), un personaje importante de la vida política local por su 
trayectoria en el movimiento cívico que ha dado lugar a la formación 
del discurso amazónico, desde 1970. Al mismo tiempo, destaca en su 
historia personal su adhesión a la izquierda desde su juventud, junto 
a una posición de crítica hacia la prevalencia de la historia mojeña 
misional jesuítica en la historia del Beni. Al fondo, se distinguen las 
banderas del Beni, de Bolivia y de Riberalta. 

















Foto 2: Alcalde de Riberalta, Mauro Cambero Destre. Fuente: Equipo de investigación. 
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La identidad camba también es proyectada como una identidad 
mestiza, homogeneizadora, al menos en la versión que propone el 
historiador beniano oriundo de Santa Ana del Yacuma, José Luis 
Roca (2006). En su interpretación, la cultura camba es un crisol de 
culturas que tiene su raíz en los pioneros cruceños que poblaron y 
conquistaron los territorio del Beni y Pando de donde deviene ahora 
una hermandad oriental que se sostiene en un mestizaje cultural que, 
a decir de Roca, borra toda diferencia de clase o étnica, por el apego 
a un territorio cultural. 


En ese mismo sentido, los actores autonomistas no indígenas 
opuestos al proyecto político liderizado por Evo Morales defendieron 
la imagen de la cultura camba, es decir un sentimiento proyectado 
por encima de todas las diferencias, movido por un nuevo disposi- 
tivo de unificación (Argirakis, 2012): la pertenencia al territorio, que 
tuvo una indudable eficacia a la hora en que los grupos dirigentes 
de cívicos y empresarios movilizaron los sentimientos regionales en 
defensa de su proyecto político de autonomía departamental. 


En una lectura que marca cierta diferencia frente a la que nos pro- 
pone Roca, Lehm aclara que, si bien la denominación “camba” tiene 
en el Beni connotaciones étnicas, son más marcadas las connotaciones 
de clase, haciendo referencia a los estratos sociales que se ubican en la 
base de la pirámide social (Lehm, 2010). “Camba” no parece ser una 
categoría de auto-adscripción de ningún sector sino un calificativo 
hacia el “otro” considerado “inferior” en la escala social. Desde los 
Andes, “camba” designa más bien a todo(a) aquel (la) nacido(a) en 
el Oriente del país, sin hacer distinción entre cruceño(a), beniano(a) 
o pandino(a). Esta denominación promueve la disolución de las di- 
ferencias entre estas identidades regionales. En retruque y al mismo 
nivel de generalidad, desde Santa Cruz, sostiene Lehm, pareciera 
reafirmarse lo “camba” como crisol, disolviendo las particularidades 
en busca de una articulación, ciertamente, pero con un liderazgo 
hegemónico: el cruceño. Al parecer, no existiría en el Beni, salvo en 
el discurso de algunos intelectuales, colectividades que se autoiden- 
tifiquen como mestizos. Desde el punto de vista indígena, “mestizo” 
implica también la negación de las particularidades. En ese sentido, 
el mestizaje es una construcción social que se forja en la necesidad 
de conjurar o disolver la emergencia y el empoderamiento de los 
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pueblos indígenas (Lehm, 2006): es un proyecto de homogenización 
igualmente excluyente y negador de la diversidad. 


El uso de la “sangre mojeña” —en referencia a las luchas y la 
aniquilación de Pedro Ignacio Muiba como herencia histórica a ser 
defendida— ha sido permanentemente invocado en los rituales 
públicos de los lideres autonomistas del Beni, principalmente de 
Trinidad, porque es justamente desde esta ciudad que emerge con 
más fuerza un discurso con centralidad en los valores mojeños, no 
siempre bien recibido en el norte amazónico donde corre otra historia 
de tradiciones y de héroes. 


En ese interés en la búsqueda de legitimidad por todas las vías, 
incluyendo la invocación étnica, la autonomía departamental pro- 
puesta por esos actores ha sido criticada por otros actores indígenas 
no alineados con los primeros. Entonces es pertinente hablar de la 
emergencia de un discurso etnicizado, con inserción de rituales y 
referencias a luchas heroicas que ahora alimentan la simbología 
de la autonomía departamental de los actores regionales, entre sus 
diversos componentes étnicos, político-partidarios o empresariales. 
Es que los movimientos regionales se han etnicizado o convertido al 
discurso etnicista (Rojas, 2009). 


Esta situación es distinta de la etnogénesis de la que hablan los 
antropólogos y que también se produce en el país, sobre todo con 
la formación del movimiento étnico-amazónico. Esta consiste en la 
adhesión de miembros que, hace algún tiempo, perdieron o dejaron 
se sentirse interpelados por la identidad étnica a la que pertenece su 
grupo familiar. El movimiento de la marcha indígena de 1990 es uno 
de los factores que desencadena ese proceso de retorno a la identidad. 
Sin embargo, en la etnicización utilitarista de los grupos carayanas, 
estas personas enarbolan argumentos de identidad étnica con claros 
propósitos de servirse de una ciudadanía de dimensión étnica que 
los pueblos indígenas han conseguido en la sociedad boliviana, para 
aprovechar de su correlato con derechos de excepción obtenidos en 
atención a injusticias históricas reconocidas (Rojas, 2009). 


42 LEJOS DEL ESTADO, CERCA DE LA NACIÓN 





3. Una región de frontera nacional: El caso de Guayaramerín 


El Beni es un departamento de frontera y esa condición sirve a sus 
actores como argumento de su aporte a la construcción nacional y la 
soberanía estatal desde la cotidianidad, al mismo tiempo que como 
fuente de su olvido y abandono. Su frontera con Brasil está delimi- 
tada por el río Iténez a lo largo de más de 970 kilómetros, bordeando 
el Estado de Rondonia, en la amazonía brasilera. A lo largo de esta 
frontera, en las riberas del Iténez, se ubican varias localidades y ciu- 
dades entre las que destacan la ciudad de Guayaramerín que tiene 
como vecina a Guajaramirim, en Brasil, y la localidad de Buena Vista 
vecina de la ciudad brasilera de Costa Marquez; ambas son centros 
comerciales en las que se abastecen los consumidores brasileros. 


Estas ciudades no solo están ubicadas en una frontera bi-nacional: 
marcan una forma particular y permanente de expresar el sentimien- 
to nacional en la vida cotidiana de sus pobladores. En sus relaciones 
con los vecinos brasileros, se prioriza el origen nacional boliviano 
como factor de referencia y de reconocimiento. En la frontera, se es 
boliviano antes que nada frente al otro: allí fluye la expresión de “no- 
sotros los bolivianos” y no se piensa en la distancia que separa a los 
pobladores fronterizos del centro estatal y menos del sentimiento de 
olvido estatal. En esa medida, también son percibidos primero como 
bolivianos por los brasileros. Pese a que los intercambios comercia- 
les entre vecinos de las poblaciones fronterizas sean diarios, no dan 
lugar a que aparezcan las identidades locales para distinguirse del 
“otro”. En la frontera, ser boliviano entre sus pobladores, sean loca- 
les o migrantes, es un modo cotidiano de pensarse cuando se mira 
al otro lado del río, es decir mirando a Brasil. Es el momento —y el 
lugar— en que el sentimiento regional o local queda suspendido por 
la necesidad de afirmar una identidad nacional. 


Considero que como frontera, resguardar la frontera hacernos res- 
petar en nuestras costumbres en nuestras tradiciones, que por cierto 
cuando no habían canales televisivos que llegasen allá, o emisoras 
nacionales, estábamos perdiendo aquella identidad. Entonces no- 
sotros estamos sentando soberanía, defendiendo nuestros recursos 
naturales, apoyando con el pulmón amazónico, al ser una frontera 
amazónica, pues solo hay dos municipios que estamos considerados 
en la Constitución Política del Estado (CPE), como es el de Cobija 
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y Guayaramerín, que son Amazonía y a través de ellos se está pre- 
servando nuestra fauna, con un enfoque de sostenibilidad para que 
se mantenga el pulmón del mundo, no solo de Bolivia. (Alcalde de 
Guayaramerín, por el MAS, septiembre 2013). 


Las fronteras tienen una función importante en la medida en 
que son lugares donde se “ejerce” la pertenencia nacional desde 
la vida cotidiana de sus habitantes. De la misma manera en que 
Anderson (1983) enfatiza que los medios impresos modernos como 
los periódicos nacionales fueron históricamente claves para dar 
vida a un imaginario nacional a la distancia, las fronteras nacionales 
demarcadas en mapas nacionales —incluidos los mapas climáticos, 
electorales, de población y sanitarios nacionales— también han actua- 
do como medios facilitadores para imaginar un espacio compartido 
de comunidad nacional. Sin embargo, debido a que el Estado impone 
y administra las fronteras de un modo tangible, a través de símbolos, 
edificios, funcionarios, requisitos, éstas constituyen geografías ima- 
ginarias que también están vinculadas a las prácticas estatales que 
controlan y regulan la pertenencia y la ciudadanía nacionales. Por 
consiguiente, el patrullaje de fronteras, la administración de adua- 
nas y el cercado de los puntos de ingreso de extranjeros sirven para 
convertir a las fronteras en poderosos puntos de intervención estatal. 


Las fronteras nacionales son un tipo distintivo de limitación 
gráfica-geográfica asociada con el surgimiento de las naciones-estado 
modernas. Como tales, cumplen al menos dos funciones en la con- 
formación de la identidad nacional: primero, demarcar el territorio 
nacional y la soberanía nacional en forma física sobre la tierra y, 
segundo, delimitar las geografías de las naciones como “comuni- 
dades imaginadas” en mapas y otras representaciones visuales de 
naciones-estado (Anderson, 1993; Sparke et al., 2004). 


El cuadro 4 se refiere a las fechas que dan cuenta de un proceso 
de construcción de simbología local e invención de la tradición que 
han marcado varios eventos en la formación de la identidad local de 
Guayaramerín: son eventos de carácter secular, normativo, propios 
de la lógica republicana y diferentes a las que caracterizan las tradi- 
ciones de los llanos mojeños. 
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Cuadro 4 


Fechas conmemorativas de la ciudad de Guayaramerín 





Fechas recordadas 


Evento recordado 


Reconocimiento legal 





19 de agosto de 1892 


Primer asentamiento humano en Gua- 
yaramerín 


Ordenanza municipal 54/97 





22 de septiembre de 1915 


Día cívico de Guayaramerín 


Ley de 22.1X.1915 





1 de marzo de 1932 


Creación de la primera junta municipal 


Ley de 1.111.1932 





8 de diciembre de 1946 


Fiesta patronal del municipio 


Ordenanza municipal 54/98 





18 de noviembre de 1992 


Guayaramerín es declarada ciudad 
mediante 


Ley 1380 





18 de julio de 1995 


Creación de la bandera municipal 


Ordenanza municipal 25/95 





31 de octubre 1995 


Guayaramerín es capital de la segunda 


Ley 1669 


sección municipal 


22 de septiembre de 1996 














Creación del escudo municipal Ordenanza municipal 70/97 





Fuente: Ordenanza municipal 74/97, del 20 de octubre de 1997. 


Las relaciones comerciales y familiares entre los pobladores bo- 
livianos y brasileros en la frontera tienen una historia larga que se 
inició con el auge de la goma, a fines del siglo XIX. Hoy día, el co- 
mercio de aparatos electrónicos y de ropa es uno de los principales 
factores por el cual los vecinos brasileros de Guajaramirin cruzan 
todos los días el río Mamoré para llegar a la ciudad de Guayaramerín, 
o se dirigen desde la ciudad amazónica de Costa Marques a la co- 
munidad Buena Vista. Esta población-mercado constituye un caso 
admirable de presencia boliviana a través del comercio. Ubicado 
sobre el río Iténez, frente al puerto del municipio brasilero de Costa 
Marques, es en realidad un gran mercado construido en la playa 
del río, con estructuras de madera que se elevan varios metros por 
encima del caudal debido a que es una zona baja que no da lugar a 
la construcción de asentamientos porque no hay tierra firme. Buena 
Vista es un gran supermercado construido con la creatividad y el 
espíritu capitalista de comerciantes oriundos de los departamentos 
andinos del país. Cada día se abre a los compradores brasileros que 
la visitan en busca de atender sus necesidades de consumo. 


Favorecidos por el tipo de cambio del real brasilero, los bolivianos 
tienen una ventaja en la venta de artefactos electrónicos, mayormente 
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de procedencia china. El único producto de industria boliviana que 
proviene de la ciudad de Santa Cruz y consumido por los brasileros 
es la cerveza paceña. No existe un comercio formal de productos de 
origen beniano hacia las ciudades brasileras, por ejemplo carne y 
arroz, que sea reconocido por las políticas oficiales de los gobiernos 
del departamento del Beni y del Estado de Rondonia. Falta construir 
un intercambio económico que pueda, en base a acuerdos de largo 
plazo, favorecer a ambas partes: productores benianos y consumido- 
res brasileros. Después de varios años de intentos declarativos entre 
representaciones de los gobiernos regionales de ambos países, el 
pasado 18 de noviembre del 2013, en Trinidad, se aprobó la creación 
de una mesa permanente de trabajo que impulse el cumplimiento de 
una agenda de trabajo orientada a abrir oportunidades de negocios 
y vinculación entre ambos territorios. 


En mesas de trabajo se tratarán temas como el puente binacional y 
otros, queremos ver despegar el desarrollo de esta región, esto afec- 
ta a Bolivia y Brasil, en la frontera nos vemos postergados, en estas 
reuniones tenemos que sacar ideas, proyectos, en esas fronteras hace 
falta trabajo, no existen suficientes fuentes de empleo, se ve limitada 
la capacidad de ofrecer empleos, en estas mesas tienen que salir las 
soluciones, cómo podemos mejorar, invertir en estas fronteras, debe- 
mos analizar varios puntos (Discurso de bienvenida del alcalde de 
Guayaramerín, en la reunión del Comité de Integración Fronteriza 
Guayaramerín-Guajaramerín; Guayaramerín, 5 de diciembre 2013). 


La declaración de hermandad que celebran los gobiernos del de- 
partamento autónomo del Beni y del Estado de Rondonia ha creado 
la mesa permanente de integración regional Beni-Rondonia. Tiene 
como propósito consolidar las relaciones más fluidas y efectivas, 
mediante una visión compartida orientada a consolidar las políticas 
públicas de estrategias nacionales e intereses regionales, a través 
de una forma de relación horizontal y transversal en la que las au- 
toridades de las regiones del Beni y de Rondonia conforman dicha 
mesa permanente de integración regional (Acta de 17 de noviembre 
del 2013, firmado por el gobernador del Beni y el vicegobernador 
de Rondonia). 


Brasil tiene muchos intereses en la hidroeléctrica, que es un tema po- 
lémico, es muy difícil desenvolver, se necesita energía para el trabajo, 
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la energía eléctrica es importante, el potencial energético guardado 
es grande, los diputados y presidente Evo Morales, esperamos se 
pongan de acuerdo, para comenzar a invertir, podemos producir para 
satisfacer las necesidades de los bolivianos y los brasileros, lógica- 
mente tenemos que hablar de impacto ambiental, debemos persistir 
y perseverar, no podemos seguir en reunión es y seminarios eternos 
(Discurso del Gobernador de Rondonia, en la reunión del comité de 
integración fronteriza Guayaramerín-Guajaramerín; Guayaramerín, 
5 de diciembre 2013). 


Para el gobierno de Rondonia, las expectativas de acuerdos con el 
gobierno autónomo del Beni se centran en dos niveles: por un lado, 
en aprovechar la oferta de recursos naturales (carne de saurios), gana- 
dería y productos agrícolas que se producen en la frontera boliviana 
y cuya producción interna no abastece a su población; por otro lado, 
en la construcción de carreteras estables que faciliten el tránsito por 
el territorio beniano hacia los puertos del Pacifico, permitiendo la 
exportación de la producción ganadera brasilera hacia Europa y Asia. 
Esta última expectativa incluye la carretera Villa Tunari-San Ignacio 
de Mojos que atraviesa las serranías del TIPNIS y cuya construcción 
es fuertemente resistida por las organizaciones indígenas contrarias 
al presidente Evo Morales; este movimiento ha recibido el apoyo del 
partido Primero el Beni que actualmente ocupa el gobierno autonó- 
mico departamental del Beni. 


La foto 3 es la de un monumento emplazado en la plaza principal 
de la ciudad de Riberalta. Son tres bustos de personajes memorables 
en el proceso de la colonización del norte y la formación de la econo- 
mía de la goma. Son hombres que vienen de otros departamentos, ya 
sea en nombre de la nación o de la civilización que dicen representar. 


Hoy, la condición multicultural de su sociedad es una de las ca- 
racterísticas reconocidas de la ciudad de Guayaramerín. Los actores 
locales valoran el reconocimiento de esta cualidad, lo que no quiere 
decir que la vida cotidiana no se viva entre tensiones y prejuicios o 
que los ámbitos de representación política recojan esa pluralidad 
cultural pero, al mismo tiempo, la interacción es inevitable por la 
urgencia de proveer servicios o realizar actividades comerciales. Los 
comerciantes, dueños y vendedores de los centros comerciales de 
origen andino ahora hablan portugués para facilitar las transacciones 
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con los brasileros, fenómeno novedoso ya que este idioma nunca tuvo 
la misma recepción en las otras familias oriundas del lugar. 








l 


Foto 3: Monumento a Antonio Vaca Díez, empresario gomero, Riberalta. Fuente: Equipo 
de investigación. 


Nosotros somos una ciudad cosmopolita albergamos personas de 
todo lugar, personas de todas las provincias y municipios del Beni 
como Baures, Rurrenabaque, Santa Ana, la misma ciudad de Trinidad, 
tenemos gente de todos lados de nuestro departamento así como 
también tenemos gente de todo el país, de los demás departamentos. 
Tanto así que celebramos una fiesta tan importante que ya ha sido 
establecida por ley que es el día de la integración que se celebra el 
19 de agosto (Concejal de Guayaramerín por Primero el Beni, sep- 
tiembre 2013). 


Si bien en la ciudad fronteriza de Guayaramerín también se desa- 
rrolla una actividad de compra y procesamiento de castaña y madera 
con fines de exportación, en la actualidad, es importante la presencia 
de comerciantes de origen andino que establecen redes y /o desplaza- 
mientos permanentes en ejes interdepartamentales Guayaramerín-La 
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Paz-Iquique (Chile) para la provisión de insumos eléctricos y ropa 
de origen chino que se ofertan a los consumidores de las ciudades 
brasileras de frontera, como Guajarimirín, Jiparana y otras. 


Por ello, en el ámbito urbano, confluyen personas de origen 
quechua, aymara así como mestizos que se identifican más desde la 
perspectiva territorial que étnica: se consideran potosinos, cochabam- 
binos, paceños, orureños. Por otra parte, convergen con fuerza los 
portavoces de las identidades productivas como los ganaderos y los 
castañeros, tan recurrentes en el imaginario de otros departamentos 
respecto al Beni. Si bien Guayaramerín no es propiamente un muni- 
cipio forestal o ganadero, desde allí se integran espacios económicos 
que corresponden a la región ganadera de las pampas de Mojos y de 
la región amazónica. 


Guayaramerín es un escenario de dinámicas de migraciones intra 
e interdepartamentales como ninguna otra ciudad del Beni porque 
vive un momento de auge de expansión comercial que impacta 
más allá del circuito económico tradicional. Hoy día, el comercio de 
vestimentas, electrodomésticos, bebidas alcohólicas y artefactos elec- 
trónicos traídos desde las ciudades andinas a la frontera con Brasil 
determina su identidad como ciudad comercial de frontera. La pre- 
sencia de grupos de migrantes es impactante en el centro comercial 
de la ciudad: su principal núcleo organizativo son las asociaciones 
de gremiales que funcionan ahora como bloques con aspiraciones a 
incidir en la recomposición del poder político. La presencia de co- 
lectividades andinas se vincula con la condición de comerciante; se 
localiza en los mercados de la ciudad, y allí es donde se manifiestan 
sus expresiones culturales y sus estrategias de articulación grupal, 
ya sean organizativa en torno a un gremio o festiva. Actualmente y 
cada vez con mayor fuerza, se incrementa la participación e inversión 
económica en fiestas andinas de tradición católica, como los carna- 
vales o las entradas folklóricas en honor a un santo o una Virgen. 


Guayaramerín tiene una diferencia con otros municipios a raíz de que 
es frontera. Hace unos diez años atrás era más bien una fiesta brasi- 
leña más que boliviana. Inclusive en el lado brasileño era feriado. De 
allá para acá, por ciertos detalles que ocurrieron, ya se ha cambiado 
un poco y ahora si se siente que los bolivianos lo festejamos más. 
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Hay todavía afluencia de brasileños en esa fecha, pero ya no con esa 
magnitud que antes había. No es el aniversario del pueblo, pero sí de 
Bolivia y se festeja en grande, mucho más que el 22 de septiembre que 
es nuestro aniversario cívico. Pero se lleva con bastante civismo, y por 
ser frontera tenemos ese sentimiento de bolivianidad, defendemos el 
país, somos centinelas de la patria propiamente (Alcalde Municipal 
de Guayaramerín, septiembre 2013). 


La actividad comercial es importante por la magnitud de la oferta 
generando notables ventas a los consumidores brasileros que todos 
los días llegan a los centros comerciales de la ciudad. Queda por in- 
terpretar hasta dónde están emergiendo desde este sector verdaderas 
elites con incidencia visible en los espacios políticos como la dirección 
de partidos políticos o la presencia en cargos de representación y 
gobierno, y hasta dónde son reconocidos estos grupos como parte 
de las elites empresariales y del poder local. 


En el caso de Guayaramerín, se requiere ver si todas las activi- 
dades y actores económicos obtienen el mismo reconocimiento o 
si puede haber una jerarquía entre los tipos de elites, sostenida en 
mecanismos de distinción o discriminación, más allá de posesión de 
capitales económicos. Ser ganadero, castañero y en menor medida 
maderero es valorado; en cambio, ser comerciante tiene una valora- 
ción que, al parecer, no recibe el mismo reconocimiento. Se considera 
que los comerciantes son “gente con mucho dinero” en la sociedad 
local, pero de hecho, son actores a los que las otras elites e incluso las 
clases medias subestiman. Su espacio económico no es visto como 
una opción de ampliación de las expectativas económicas locales o 
de su capital social. 


Guayaramerín es una síntesis del departamento del Beni, y en defini- 
tiva una síntesis sociológica del país, porque en este pueblo habemos 
ciudadanos de todos los pueblos del Beni, de todos los departamentos 
del país. Los doce meses del años aquí se festeja los aniversarios de 
todos los pueblos del Beni, de todos los departamentos de Bolivia, 
y cada grupo humano que ha llegado acá ha llegado con sus cos- 
tumbres, con su cultura, con sus formas de vida (Dirigente Cívico 
Guayaramerín, septiembre 2013). 


Guayaramerín tiene también otra característica: el perfil de una 
ciudad altamente peligrosa por la actividad ilícita del narcotráfico 
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que se proyecta hacia el Brasil. Por su parte, el gobierno nacional 
del presidente Evo Morales ha incrementado su presencia física y 
desarrollado inversiones en infraestructura pública como nunca 
antes, según reconocen sus propios actores. El concepto de macro- 
regiones de frontera que define la Constitución Política del Estado 
hoy día se operativiza a través de la Agencia Estatal de Desarrollo de 
las Macroregiones de Frontera (ADEMAF), un ente gubernamental 
creado para canalizar proyectos a la región a través de inversiones 
públicas. Aquello puede ser interpretado como un proyecto político 
que busca incidencia en la reconfiguración del poder regional a par- 
tir de la presencia efectiva del Estado, la integración nacional y el 
incremento de su capacidad punitiva, poco percibida hasta la fecha. 


4. El papel de las migraciones en el poblamiento del 
departamento 


En las dos últimas décadas, la investigación social en el Beni 
ha prestado atención a dos fenómenos de alcance nacional: por un 
lado, a la formación del discurso étnico amazónico con las luchas 
por una mayor participación y el acceso a territorios indígenas a 
partir de la Marcha por el Territorio y la Dignidad en 1990; por otro 
lado, a los efectos de las políticas estatales en la reconfiguración del 
campo político, conjuntamente con las demandas de autonomías 
territoriales. En este periodo, se destacan dos actores centrales: los 
movimientos indígenas y los movimientos regionales cuyas acciones 
colectivas incidieron en el comportamiento estatal y gubernamental. 
Sin embargo, no se han generado procesos de formación de nuevas 
elites económicas de condición social diferente a las ya existentes. Lo 
novedoso son los movimientos conformados por actores migrantes 
provenientes de las regiones andinas y que emergen con interés 
en influir en las transformaciones de las estructuras sociales, en la 
composición de la representación departamental del poder político 
y en la movilidad social en las ciudades benianas. 


La composición social del Beni ha resultado del aporte de di- 
versos flujos de inmigración desde la creación del departamento y 
durante los años de explotación de la quina y la goma, con la llegada 
de migrantes cruceños y paceños (Gamarra, 2007). Este fue uno los 
antecedentes de la configuración particular de la sociedad beniana 
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en torno a sociedades locales que surgen a partir de pueblos que se 
originaron con los centros misionales a cargo de los jesuitas, durante 
la etapa colonial y durante la expansión del frente extractivo gomero 
hacia la región del norte amazónico. 


Los flujos de migración masiva hacia las tierras del Beni cambia- 
ron radicalmente la cara étnica de los antiguos centros misionales en 
los llanos de Mojos y las selvas amazónicas. Con el auge de la goma 
y durante la expansión de la ganadería privada, de acuerdo a Roca 
(2001), hubo una expansión de la cultura oriental que ha constitui- 
do el principal factor de cohesión social, más allá de las diferencias 
entre las culturas étnicas, locales o regionales. Es verdad que en la 
ideología estatal contemporánea, desde su creación hasta ahora, 
el Beni ha sido conceptualizado como un espacio de colonización, 
es decir de ocupación estatal por encima de cualquier otra consi- 
deración. No por nada, en nombre del Estado, durante sus viajes 
de reconocimiento a las selvas amazónicas a fines del siglo XIX, el 
militar José Manuel Pando había declarado la victoria necesaria de 
la civilización y la construcción de la nación (Gamarra, 2007), sin 
preocuparse por la subsistencia de las sociedades étnicas. En esas 
regiones, se conformaron sociedades multiétnicas y pluriculturales 
cuyas matrices societales provinieron de diversos grupos étnicos 
amazónicos y de mestizos indígenas de la llanura amazónica, de los 
valles interandinos, de regiones tropicales del departamento de Santa 
Cruz y subtropicales del departamento de La Paz, de aventureros, 
mercaderes, soldados y de misiones religiosas protegidas por una 
débil presencia del Estado (Ibíd.). 


Desde la creación del departamento, en 1842, las acciones de 
los gobernantes nacionales promovieron la ocupación de su te- 
rritorio en nombre de la integración nacional y la civilización. El 
Beni fue creado para ser ocupado por el Estado-nación aunque su 
verdadera ocupación se dio a través de colonizadores privados 
que llegaron de La Paz y Santa Cruz en busca de la explotación de 
recursos naturales y de oportunidades de negocios (Lijerón, 1999), 
desconociendo la amplia presencia de grupos étnicos que eran sus 
verdaderos dueños. 
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“En las playas desiertas del Beni”, verso de una emblemática can- 
ción del folklore beniano evoca esa ideología del vacío territorial; su 
letra fue precisamente recogida en 1900, poco antes de la Guerra del 
Acre, por el explorador José Aguirre Achá en su crónica De los Andes 
al Amazonas, y musicalizada en los años 1970 por la compositora Lola 
Sierra de Méndez, y grabada por el conjunto beniano Los Taitas y la 
cantante cruceña Gladys Moreno. 


Según Cortés (2010), hubo una ausencia de institucionalidad 
estatal real a lo largo del siglo XIX y en parte del siglo XX. Las me- 
didas de José Ballivián, fundador del departamento, estaban más 
orientadas hacia las nuevas políticas de ocupación de estos territorios 
considerados como “baldíos” que pensadas en función de la situación 
de sus pueblos originarios. Su propósito fue fomentar iniciativas 
de colonización de tierras mediante la inmigración extranjera. Se 
esperaba que el repoblamiento de las sabanas y el incremento de 
la producción de alimentos pudieran asegurar la tenencia de estos 
territorios; por otro lado, impulsó la conexión del país con el océano 
Atlántico mediante la navegación. Pero, de acuerdo a Cortés (2010), 
nada de esto ocurrió: no llegaron inversionistas ni inmigrantes. En 
cambio, hubo impactos sobre la sociedad indígena y local como ser 
la forzada migración de grupos indígenas hacia las selvas y una 
apropiación de sus espacios territoriales. La historia de Mojos volvió 
a transcurrir, lentamente, por el eje del río Mamoré hasta casi medio 
siglo después, cuando cruceños y paceños, empresarios y hombres 
de Estado volvieron a encontrase en las orillas de este río y en las 
del Beni. Desde allí se inició un nuevo período del avance boliviano 
en la región amazónica (Ibíd.). En este avance, se destacaron algunos 
personajes, como Manuel Vicente Ballivián, un representante de la 
élite paceña que recorrió las tierras amazónicas del norte en nombre 
de una nueva idea de nación, en calidad de funcionario público y de 
explorador estatal (foto 4). 


En la actualidad, la cualidad multicultural del departamento del 
Beni se alimenta también de la presencia de comunidades de origen 
andino. Esta presencia no solo se destaca desde un punto de vista 
cuantitativo, pues son cada vez más migrantes los que llegan, lo que 
se verifica mediante el uso de sus idiomas; es sobre todo a través 
de sus acciones colectivas desplegadas en puntos estratégicos que 
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conectan las ciudades benianas con otros departamentos, o mediante 
sus organizaciones que buscan incidencia en la gestión de la política 
departamental. 














Foto 4: Placa recordatoria en homenaje a Manuel Vicente 
Ballivián. Fuente: Equipo de investigación. 


Si bien los actores de origen andino están ubicados, de manera 
dispersa, en varios municipios del departamento, principalmente en 
centros urbanos, es en las localidades de San Pablo, en la frontera 
departamental sobre la carretera Trinidad-Santa Cruz y en la locali- 
dad de Yucumo, en la ruta que conecta San Borja con Rurrenabaque 
y La Paz, donde se configura un proceso de politización que rei- 
vindica hoy una identidad especifica, recurriendo al concepto de 
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“interculturales”: los migrantes, antiguamente llamados “coloniza- 
dores”, reclaman una participación en los espacios de representación 
política del departamento. Sin duda, más allá de los cuestionamientos 
de otros actores identitarios, cívicos, étnico amazónicos o políticos 
de oposición a sus métodos de acción y sus demandas de identidad 
intercultural, constituyen un nuevo actor social emergente con in- 
fluencia en el campo político departamental. Además, es el único 
actor comprometido sin condiciones ni observaciones con la identi- 
dad del Estado Plurinacional y con sus símbolos. 


El momento de mayor fricción entre los campesinos “intercul- 
turales” y los actores indígenas se produjo durante el paso de estos 
últimos por la localidad de Yucumo, municipio de San Borja, en la 
8* marcha de los pueblos indígenas en defensa del TIPNIS, en sep- 
tiembre del 2011. En este recorrido, dirigentes y pobladores locales 
cerraron la ruta a los marchistas en defensa de las políticas del go- 
bierno de Evo Morales y específicamente, de la construcción de la 
carretera San Ignacio de Mojos (Beni)-Villa Tunari (Cochabamba) en 
nombre del desarrollo nacional, mientras los indígenas se oponían 
a esta obra argumentando el derecho a su territorio y en defensa 
del bienestar de todos los bolivianos. En ambos casos, se levantó la 
bandera del interés nacional para justificar sus acciones. 


La irrupción de los movimientos sociales de origen migrante es 
reciente en el Beni y se vincula con las demandas políticas hacia la au- 
tonomía departamental. Se manifiesta orgánicamente con la llegada 
del MAS al departamento. En esa medida, este sector aprovecha una 
oportunidad para insertar sus reivindicaciones y sus aspiraciones de 
poder político, desde su manera particular de entender su presencia 
en el Beni. 


Actualmente, aquella colectividad que reivindica su adjetivo 
de “intercultural” tiene, por primera vez, un representante en la 
Asamblea Legislativa Departamental y cuenta con un diputado 
nacional por la circunscripción 63. La introducción del concepto 
de “intercultural” como parte de su identidad ha recibido cuestio- 
namientos desde otros actores indígenas, con el argumento de que 
reduce a una cultura un atributo que tiene que extenderse por toda 
la sociedad. 
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Se está cuidando la interculturalidad de todo un departamento, por- 
que somos interculturales, no necesitamos que vengan los colonos 
para que se nos denomine un Departamento intercultural, porque 
estamos todos los pueblos y eso es interculturalidad y hemos de- 
mostrado desde nuestra existencia, y que antes del colonialismo 
siempre estuvimos unidos, que aun así viviendo con tapa rabos, nos 
respetábamos nuestros espacios, nuestra cultura, todo eso son valores 
fundamentales que les hemos enseñado (Dirigente trinitario de la 
CPIB, aliada del gobierno nacional, noviembre 2013). 


En el recorrido de las luchas por los contenidos del estatuto 
departamental, una vez aprobada la Ley Marco de Autonomías, 
los “interculturales” lograron introducir la demanda de una re- 
presentación especial en la asamblea departamental, al igual que 
los indígenas, con el argumento referido al derecho constitucional 
acerca de su origen étnico, aún sabiendo que no son originarios del 
departamento ni cumplen la “condición de ancestralidad”; tampoco 
se reivindican como parte de un pueblo o de una nación especifica. 
Mientras sus actores se presentan cada vez con más fuerza como 
interculturales, a raíz de las disputas por la carretera que pasaría 
por el TIPNIS, entre algunos actores indígenas se ha reavivado un 
cuestionamiento a su cultura política que reactualiza la vieja etiqueta 
de colonizadores; en otros casos, se expresa un regionalismo cerrado. 
De hecho, en los momentos de tensión los pueblos indígenas han 
llegado a movilizar recursos culturales en defensa de la identidad 
indígenas y beniana, y en ese trayecto, apareció y se desarrolló un 
uso público masivo de la bandera del patujú. 


5. Cambios en la cultura política departamental 


“Me han cambiado al país / Pero tú sigues intacta” escribe el 
poeta riberalteño Pedro Shimose. Cuenta, con su nostalgia poética, 
que siempre encuentra a su ciudad —Riberalta— tal como la dejó al 
ausentarse. Aquella expresión sirve para dar razón a quiénes, hasta 
hace poco, interpretaban que el poder político en el Beni tendía a per- 
manecer intocable, con sus mismas elites, lógicas de acción, cultura 
política y orientación de los votos, mientras que en los ambientes de 
la estructura nacional del Estado, se encaminaban aceleradas acciones 
de modernización política. 
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Es en ese sentido que se han expresado, desde una perspectiva 
analítica, algunos autores benianos respecto a los rumbos de la 
política y el poder en el departamento y su relación con el Estado 
central. Ahora, las tomamos como hipótesis de trabajo para indagar 
acerca de las transformaciones de la realidad política en la sociedad 
beniana, con la aplicación de la Constitución Política del Estado, con 
la puesta en marcha de las autonomías y con la primera competencia 
electoral en el nuevo marco constitucional del Estado Plurinacional. 


Precisamente, Palmiro Soria —un político riberalteño—, en uno 
de sus discursos contra los portavoces cívico-autonomistas en une 
etapa previa al proceso constituyente, cuando era representante del 
gobierno nacional en Trinidad, arengaba a su público diciendo: “Si 
Bolivia cambia, ¿por qué no puede cambiar el Beni?”. Aunque con 
sentido político de interpelación, en realidad formulaba una pregunta 
de investigación sociológica válida para indagar sobre la incidencia 
de la trayectoria del poder estatal en la transformación de la política 
en el Beni. En verdad, hasta entonces, todos los pronósticos daban 
cuenta de una resistencia o en todo caso de una indiferencia hacia un 
cambio de cultura política y de actores en la gestión de las funciones 
estatales en el Beni. 


Es interesante abordar la cuestión de la cultura política en la so- 
ciedad departamental por varias razones: Por un lado, en la medida 
en que se acepta, de acuerdo a estudios empíricos, sus efectos en el 
éxito O fracaso de las metas de modernización institucional, en la 
ampliación de la democracia e incluso en el desempeño económico 
del territorio (Putnam, 1997). Justamente en el caso beniano, la au- 
tonomía ha sido defendida como un mecanismo de mayor eficiencia 
de las funciones estatales en el desarrollo departamental; la relación 
“autonomía es desarrollo” ha sido el slogan más utilizado por ese 
bloque de autonomistas, aunque pocos reconocían que esta meta 
requiere una nueva lógica burocrática con otro tipo de funcionarios 
públicos frente a los ciudadanos, a los políticos, la forma de mirar al 
bien público y las leyes administrativas; en otras palabras: una nueva 
cultura política. Por otro lado, es interesante en la medida en que se 
acepta que las políticas públicas tienen un margen de independencia 
respecto a su incidencia en los comportamientos favorables a la cons- 
trucción de una cultura ciudadana autonómica. La cultura política se 
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entiende como el bagaje de códigos que los individuos han construi- 
do históricamente, a lo largo de muchos años y según circunstancias 
específicas, acerca de su orden político vigente, los objetos políticos 
como valores, creencias, imaginarios y prejuicios sobre el Estado, la 
ciudadanía, la identidad nacional, la responsabilidad pública y tantos 
otros. En este sentido, no se refiere a lo que percibe cada individuo en 
su vivencia individual sino a un lenguaje compartido que adquiere 
significación y sentido en las interacciones de unos con otros. 


Las transformaciones de la cultura política son más complejas 
frente a un reajuste de normas estatales que resulta de algún acuerdo 
en un momento determinado, como es el caso nuestro con el nuevo 
diseño constitucional. Las acciones políticas, los comportamientos 
y las actitudes no se inspiran inmediatamente en nuevos principios 
constitucionales; se sostienen en la profundidad de esquemas de la 
tradición política, en los usos y costumbres de hacer y vivir la polí- 
tica, en ideales comunes que se toman como fuentes de inspiración 
y armonización de las acciones de cada individuo. 


En una investigación referida a elites y cultura política en el Beni, 
Rojas, Tapia y Bazoberry (2000) concluyen que los partidos no tienen 
redes políticas alternativas a las redes familiares en el momento de 
localizar su oferta política. Funciona una utilización mutua —con 
tinte pragmático— de las elites económicas locales y los partidos 
entre sí. Las elites locales (entiéndase ganaderos y /o empresarios) 
usan a los partidos políticos para convertirse en legítimas autoridades 
políticas, y éstos usan a los primeros y sus estructuras patrimoniales 
para tener presencia y predominio local. A través de los partidos, las 
elites locales se proyectan a la política nacional y al gobierno central. 
A través de estas elites, los partidos compiten y legitiman también 
su acceso al gobierno municipal y organizan su predominio en lo 
nacional, de manera agregada, sostienen los mencionados autores. 


A una década de la presentación de los resultados de este estudio, 
es importante remitirse a las lógicas actuales de la acción política y a 
los modos de pensar la pertenencia nacional, el papel del Estado y la 
función pública entre los benianos. Es evidente que hay nuevos acto- 
res en la política departamental, luego de la aprobación de la nueva 
Constitución Política del Estado; asimismo, se constata la retirada 
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forzada o voluntaria de viejos políticos. Resulta positivo el cambio 
que significa la presencia, en la Asamblea Legislativa Departamental 
del Beni y en los concejos municipales, de ciudadanos que represen- 
tan a diferentes actores sociales: con la diversidad representativa, 
gana la democracia. 


Se ha afirmado que la sociedad beniana tiende a conservar una 
cultura patrimonialista que fomenta a su vez el caciquismo y la ex- 
tensión de los bienes estatales como una extensión de los recursos 
familiares (Rojas et al., 2000; Rea, 2005). Un sistema de producción 
económica con componentes precapitalistas es uno de los factores 
fundamentales que explica y sostiene la formación de esa cultura 
política (Navia, 2007). La persistencia —en el Beni central— de una 
economía y sociedad de tipo hacendatario tradicional en torno a la 
ganadería vacuna extensiva en las sabanas naturales de la región y 
de una organización espacial predominante en torno a pequeños cen- 
tros urbanos aislados (las ex misiones jesuíticas) favorece y mantiene 
una estructura de poder patrimonialista concentrada en una red de 
pequeños grupos familiares en diversas poblaciones benianas (Ibíd.). 
El bien público —o en su caso la administración estatal— es percibido 
como una extensión del patrimonio familiar. En general, el sistema 
político en la zona central del Beni está mayormente estructurado en 
torno al sistema de gran propiedad de la tierra en la región, lo que 
a su vez se explica por las características de la actividad ganadera 
extensiva de tipo tradicional. La práctica política es esencialmente 
patrimonialista, y en ese contexto se sobredimensionan las prácticas 
del clientelismo, de tipo patriarcal, y el prebendalismo (Ibía.). 


Del sistema de organización económica de las barracas, en los 
años del auge gomero, también ha persistido esa cultura del patri- 
monialismo denominada por Leigue (2005) como “síndrome del 
patronaje barraquero”. Es un tipo de cultura política que se mani- 
fiesta en la forma de organizar el funcionamiento de la condición 
de ciudadanía en la región amazónica, donde sigue vigente aún 
la idea que el campesino indígena es más un patrimonio que un 
trabajador libre. 


“El síndrome de la barraca”, que habla de cómo en Riberalta el pa- 
tronazgo de todas las etapas del siglo cauchero doblego al Tacana, 
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al Ixiameño, a los Apoleños a toda la pluriculturalidad del Beni. Los 
hicieron sumisos, entonces crearon una mentalidad de que el patrón 
es el que manda, que el barraquero tenga que ser el candidato, que el 
barraquero tenga que ser el Alcalde; eso es el síndrome de la barraca. 
En la pampa mojeña sucede otra cosa, es el ganadero que somete a los 
peones, ojo que no hablo del ganadero propietario de estancia, hablo 
del que cuida el ganado, del encargado, ese no tiene seguro, no tiene 
nada, entonces es otra visión, pero es similar a lo del “Síndrome de 
la barraca” a los que someten sin seguro social, sin vivienda propia, 
en fin es larga la historia del Beni. (Juan Carlos Crespo, historiador 
de Guayaramerín, septiembre 2013). 


En otro estudio enfocado en el análisis del campo político en el 
Beni en la etapa pre-Constituyente, Navia (2007) afirma que la socie- 
dad beniana en general muestra una débil participación ciudadana 
y un sistema excluyente de representación política, mono-sectorial o 
uni-clasista; además tiene un sistema de actores y un comportamiento 
político rígido y con tendencia a resistirse a las políticas nacionales 
de modernización política. Aquello está vinculado con la estructura 
socioeconómica y el espectro de actores sociales con posibilidades 
de ejercicio ciudadano en el Beni. 


Por tanto, hasta el año 2007, los estudios sobre la cultura políti- 
ca beniana proyectaban un escenario gris del sistema político, sin 
mayores perspectivas de cambio, altamente conservador y estructu- 
ralmente constituido por ciertos ámbitos económicos de la sociedad, 
pero favorecido por las reglas del juego estatales de las cuales se 
valían las elites políticas de origen económico ganadero-castañero 
para circular por el poder político estatal. Tres años más tarde, en el 
año 2010, la elección de los primeros asambleístas departamentales 
dio lugar a la emergencia de otro sistema de actores políticos. 


La presencia del MAS en el ámbito de las sociedad locales munici- 
pales del Beni, sobre todo en las áreas urbanas, introduce una nueva 
lógica de interacción con actores locales respecto a reclutamiento y 
distribución de cargos con fines políticos (Molina, 2012). Este es un 
cambio visible pero que todavía no se puede proyectar más allá del 
presente. En este caso, se trata de una estrategia que contrarresta el 
funcionamiento de la política mediante las redes familiares del pa- 
trimonialismo. Ya no se trata solamente de una utilización mutua de 
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las elites económicas locales y los partidos entre sí como ocurría en 
la práctica de los partidos tradicionales. Ahora, se ha estructurado 
otra red de alianzas en torno al MAS en la que son protagonistas las 
organizaciones sociales, étnicas, campesinas o urbano populares, 
que corresponden a grupos diferentes a las familias tradicionales de 
la política beniana. Aquello no quiere decir que no sean exponentes 
de nuevos objetivos corporativos, y menos que garanticen un nuevo 
tipo de manejo de bienes públicos: en otras palabras, no garantizan 
desarrollar una actitud diferente en su modo de hacer política. En todo 
caso, este sector está conformado por sujetos de orígenes sociales 
diversos, formando una “contra-élite”. 


En algunos municipios, en su propósito de expandir su adhesión 
local, se ha recurrido a candidatos con un perfil de elite económica 
pero, con la diferencia de estar condicionados por una visión política 
totalmente diferente a las otras experiencias políticas de partidos 
tradicionales como el MNR o ADN en su tiempo. Como nunca antes, 
a través del MAS, se han proyectado líderes sociales a los escenarios 
políticos. El MAS ha roto por lo menos temporalmente con la lógica de 
relación pragmática entre redes familiares y política partidaria, aun- 
que con la candidatura de la ex modelo y miss Bolivia Jessica Jordán 
a la gobernación del Beni por ese partido, las críticas surgieron desde 
las propias filas del MAS beniano al evocar el retorno de las redes fa- 
miliares de las elites tradicionales vinculadas a la actividad ganadera. 
Es sabido que, en el Beni, la pertenencia a la sociedad ganadera —en 
el sentido de tener propiedades ganaderas por tradición familiar— 
es uno de los factores más ventajosos a la hora de proyectarse en la 
búsqueda de representación política o cargos de autoridad estatal. 


Se visualiza ciertos cambios de lógicas y estrategias de interacción 
política en la sociedad beniana, pero provienen centralmente de los 
ámbitos políticos. En esa medida, estos nuevos actores políticos son 
altamente dependientes de las acciones de los actores nacionales 
(Dirección Nacional del MAS, Asamblea Plurinacional o gobierno 
nacional) y por lo mismo, todavía están demasiado subvencionados 
por el poder central. 


Se ha sostenido que la insuficiente modernización del modo 
de producción económica es uno de los factores fundamentales 
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que explica y mantiene la escasa modernidad política en el Beni, 
entendida como la permanente fusión entre la lógica familiar y el 
bien público a través de los partidos políticos (Navia, 2007). En la 
actualidad, no han cambiado las estructuras económicas y las for- 
mas de organización de las relaciones laborales y de la organización 
del trabajo, como en el caso de las estancias ganaderas. En cambio, 
los contenidos y la efectividad de las leyes nacionales, que nosotros 
denominamos la “nueva fuerza constitucional”, se han modificado 
sustancialmente. Es así que el Estado está incidiendo y transforman- 
do a la sociedad beniana en sus componentes políticos, pero sus bases 
económicas se mantienen intactas (Molina, 2012). 


A fines del siglo XX, Rojas, Tapia y Bazoberry (2000) señalaban 
que los collas que conforman el circulo de los comerciantes en las 
ciudades del Beni todavía no tenían acceso a los “puestos” de poder 
ni circulaban ampliamente entre las redes sociales de las elites lo- 
cales de origen beniano, con la puesta en marcha del nuevo diseño 
constitucional del Estado Plurinacional y el funcionamiento de la 
autonomía departamental, tampoco se constata un cambio notable en 
ese sentido: aún son pocas las caras visibles en lugares protagónicos 
de los gobiernos departamentales o municipales, o bien en las estruc- 
turas de las agrupaciones políticas que priorizan el discurso regional 
y de oposición a Evo Morales. No se cuenta aún con un estudio que 
muestre el grado de influencia y participación del poder comerciante 
entre los grupos de poder vinculados a las elites tradicionales. 


Por eso el mayor protagonismo de los grupos allegados a familias 
migrantes en las filas del MAS se puede interpretar en el sentido de 
tener una oportunidad de involucramiento directo en la gestión de 
la política o bien explicarse como una adhesión por afinidad étnica 
o por compromiso ideológico con el proyecto político. El cuestio- 
namiento por ciertos grupos del liderazgo de Evo Morales y de las 
medidas gubernamentales se puede explicar desde dos vertientes: 
por un lado, es un cuestionamiento a una política ejercida a través 
de operadores que llegan expresamente a ocupar cargos de poder 
cuando los allegados del MAS toman interinamente el gobierno 
departamental; por otro lado, puede ser comprendido como una po- 
sición regionalista excluyente y reacia al protagonismo de cualquier 
actor de origen migrante. Aquello iría a contrapelo de la versión 


62 LEJOS DEL ESTADO, CERCA DE LA NACIÓN 





“bolivianista” o de adhesión al sentimiento nacional que se encuen- 
tra entre los dirigentes de las organizaciones políticas y sociales. 
De hecho, la segunda posición fue claramente expresada durante 
la campaña electoral para la gobernación del Beni, en 2013, en los 
discursos del candidato Carmelo Lenz y sus colaboradores, cuando 
hacían referencia a una invasión administrativa que debía rechazarse 
en nombre de la dignidad beniana. 


CAPÍTULO || 
Estado y nación en el Beni 





En las playas desiertas del Beni 

Un viajero de pálida faz 

Que al mecerse en su hamaca pensaba 
En su amor y su tierra natal 

(En las playas del Beni, 

letra de José Aguirre Achá, 

música de Lola Sierra de Méndez) 


La historia del Beni, como creación republicana, es la clave para 
entender las relaciones existentes entre el departamento y el Estado 
boliviano, y entre la sociedad beniana y la nación boliviana, en la 
medida en que se parte de la premisa de aporte del Beni a la cons- 
trucción de la nación o nation building. Sin embargo, la respuesta del 
Estado no fue la esperada. El capítulo transcurre en torno a varios 
hitos históricos fundamentales en la construcción del departamen- 
to, desde los decretos supremos emitidos desde el escritorio de 
José Ballivián, a mediados del siglo XIX, hasta el desempeño de los 
empresarios y comerciantes gomeros a fines del siglo XIX, pasando 
por las decisiones gubernamentales para desarrollar algún tipo de 
control sobre estos territorios. También evoca el nacimiento del 
nacionalismo beniano alimentado tanto en la vida cotidiana de los 
habitantes del departamento como por su desempeño en el marco de 
acontecimientos específicos. Finalmente, concluye con una revisión 
de la producción hemerográfica beniana analizando su importancia 
en la formación de una comunidad nacional en el Beni. 
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1. En nombre del Estado 


La formación del departamento del Beni a mediados del siglo 
XIX como una unidad de la división política administrativa te- 
rritorial específica de Bolivia es interpretada por Guiteras (2012) 
como parte de los proyectos de construcción del Estado-Nación. 
El grupo dirigente que se hizo del poder en esa época involucraba 
a élites políticas y económicas de origen paceño o chuquisaqueño 
que manejaron las riendas del Estado desde los primeros años de 
su formación. Sin embargo, esta política inicial de construcción 
que supuso extender la presencia de las funciones estatales no se 
concretó precisamente a la extensión de servicios como carreteras, 
escuelas y medios de intercomunicación , los tres componentes 
clásicos en la proyección del nation building, si no bajo la forma de 
autoridad física con regulaciones respecto a su relación con los re- 
cursos naturales y con las funciones estatales que, a decir de Pilar 
García Jordán (citada en Guiteras, 2012), han sido casi siempre 
condenadas al fracaso. 


La formación del Beni dio lugar con el tiempo a la constitución de 
un sentimiento de destino propio, al menos frente a las aspiraciones 
de Santa Cruz que reclama hasta hoy un vínculo geográfico y cul- 
tural. Pero partió de una lógica estatal que buscaba cohesionar un 
territorio entre los más alejados del centro del poder, sea éste Sucre 
O La Paz. De esa forma particular de expansión estatal que se pro- 
yectó hacia las regiones del Beni en el siglo que siguió a su creación 
administrativa surgió también una estructura de poder local y una 
lógica de comportamientos que ha favorecido a los grupos locales 
con poder económico en materia de autonomía de acción para regular 
las relaciones entre sus habitantes; también se benefició el proyecto 
estatal en tanto se ha garantizado una presencia permanente en ese 
espacio a nombre de la nación y del Estado mismo (Leigue, 2005; 
Guiteras, 2012). 


Se trata en todo caso en todo caso de un modo de relación perverso 
pero al mismo tiempo útil al proyecto estatal ideado desde las élites 
andinas para encubrir su debilidad en el traslado del Estado desde 
sus reglas de regulación, autoridad y servicios. Aquí encontramos 
las posibilidades iniciales de la formación de espacios nacionales sin 
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funciones estatales, sin protección estatal a sus miembros, dando lu- 
gar a lo que se puede llamar un sistema propio de regulación privada 
que actúa de acuerdo a las conveniencias de sus propietarios pero 
en nombre del Estado para justificar su presencia. Es en ese sentido, 
a expensas de la debilidad estatal y al mismo tiempo de sus necesi- 
dades de ocupación poblacional, que se incentiva un movimiento de 
privatización del territorio amazónico a favor de los grupos blanco- 
mestizos, como explica Pilar García Jordán (Guiteras, 2012), pero 
que favorece la extensión de una idea de Estado-nación entre sus 
pobladores; al mismo tiempo, permite consolidar en este grupo su 
autoridad y dominación, es decir su propio gobierno interno. Allí en- 
contramos los antecedentes de la formación de espacios “a-estatales” 
o lo que algunos denominan los “huecos de un Estado” (O'Donnell 
citado por Gray Molina, 2006), como veremos más adelante. 


Allí se originan los fundamentos de la cultura política patrimo- 
nialista (Leigue, 2005) que aún pervive en la lógica de la acción 
política de los grupos de poder económico y que incluso influye en 
el comportamiento y actitud de los mismos ciudadanos. 


Bajo el régimen socioeconómico de la barraca gomera, se fun- 
damentó la capacidad de disponer de las condiciones de vida de 
otros individuos o grupos sociales (Gamarra, 2007) o, como dice el 
escritor riberalteño Leigue (2005): allí se encuentran las raíces del 
“síndrome de la barraca”, es decir una cultura política que asume 
a los trabajadores como propiedad privada, considerando éstos a 
los patrones como sus dueños. En una canción popularizada desde 
Riberalta por el conjunto Los Castañeros, el poeta riberalteño Pedro 
Shimose evoca esta condición social del trabajador de la castaña, con 
recursos poéticos: 


Siringuero 

Sangra tu existencia en la madera 

Llora el árbol tu desolación 

Corre, corre que allá en la tapera 

El hambre te espera, con la desesperación 


En la goma ha muerto tu alegría 
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En bolachas negras tú te vas 
Flores y canción en tu agonía 
Que esta encadenado al día 


Por orden del capataz. 


El régimen de la barraca gomera, que se constituyó en la región a 
fines del siglo XIX, ha determinado formas del ejercicio del poder en 
la estructura política, ha influido en las relaciones sociales entre la éli- 
te local y, en general, ha impuesto un tono especial sobre la sociedad 
norte amazónica en su conjunto (Gamarra, 2007)*. Sus efectos sobre 
la cultura política son visibles hasta el presente, siendo detectados 
por los líderes de los trabajadores de la castaña con una definición 
particular del fabril amazónico riberalteño con relación al resto de 
los trabajadores bolivianos: 


El trabajador fabril amazónico de acá, como es Riberalta y Guaya- 
ramerín, es un trabajador un poco callado, valiente, pero debido a 
la misma historia de esta región, de la época de don Nicolás Suárez, 
y los anteriores patrones que habían, pues nuestros compañeros, 
nuestra gente se ha quedado con esa idea, con ese concepto, con ese 
temor, de que es el patrón quien manda y que somos nosotros quie- 
nes obedecemos (Dirigente fabril trabajador de la castaña, Riberalta, 
septiembre 2013). 


Algunos autores (O'Donnell citado en Gray Molina, 2006) que 
estudian la trayectoria de los Estados en Latinoamérica usan el con- 
cepto de “Estado con huecos” para describir la forma de existencia de 
la institucionalidad estatal en los territorios que le corresponden. Se 
refiere a aquellos lugares donde el Estado sí ha llegado pero no como 





4 Enel Norte, existe una dinámica relación urbana-rural en la que se desarrollan 
migraciones temporales de los pobladores por motivos laborales. Los principales 
grupos poblacionales urbanos son los trabajadores de las beneficiadoras de 
castaña (principalmente quebradoras), zafreros, empresarios (dueños de 
beneficiadoras, de empresas forestales y dueños de aserraderos, principalmente) 
y comerciantes. Entre éstos, sólo los dueños de beneficiadoras, de los aserraderos 
así como los trabajadores fabriles están permanentemente en el área urbana; 
los otros (zafreros y empresas forestales) realizan su actividad económica en el 
área rural. 
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un Estado de derecho, sino con el predominio de intereses privados 
sobre el bien común. Aquí interviene una institucionalidad paralela, 
otras formas de lealtades personales antes que institucionales; es allí 
donde los nombres prevalecen más que las instituciones y prima el 
gobierno de las personas antes que el de las leyes: la provisión de 
justicia Opera según lealtades discrecionales. 


Adicionalmente, un “Estado con huecos” puede también hacer 
referencia a lugares o sociedades donde la función estatal no ha 
llegado ni física ni ideológicamente, y por tanto en esos círculos 
no está presente ni su racionalidad, ni sus previsiones, ni sus pro- 
visiones, ni sus operadores, ni sus recursos físicos. Al examinar el 
desempeño del Estado en Bolivia, se observa que su ausencia en 
ciertos territorios y sociedades indígenas, por ejemplo el Beni, ha 
sido más bien favorable a la pervivencia de un orden social propio, 
sin autoridad estatal, pero idóneo al bien común, es decir basado 
en la aprobación y cumplimiento de reglas de convivencia que ase- 
guran igualdad y libertad. Más al contrario, la llegada del Estado 
habría traído consigo la posibilidad de oportunidades de priva- 
tización del bien público y la adopción de una institucionalidad 
paralela en nombre de las instituciones formalmente registradas 
como estatales (Rea, 2005). 


En consecuencia, no se puede asegurar que en los lugares donde 
no se verifica la presencia fáctica del Estado, esta ausencia puede ser 
percibida ahora como una ventaja absoluta a favor de una sociedad 
local. Pero es verdad que la inexistencia de los servicios públicos en 
numerosas comunidades del Beni, por ejemplo, afecta la vida de la 
gente en la medida que se presentan necesidades cotidianas de urgen- 
cia que no pueden ser resueltas internamente por los individuos y las 
comunidades al requerir recursos que se encuentran fuera del alcance 
de la gente. Es entonces cuando comienza a emerger un sentimiento 
de pobreza, expresado en la dificultad para resolver problemas por 
cuenta propia, y surge un resentimiento hacia la figura del Estado 
que es el ente encargado de la provisión de bienes y servicios. Sin 
embargo, en las sociedades indígenas amazónicas que han carecido 
del apoyo estatal desde el nacimiento de Bolivia, se encuentran ins- 
tituciones que aseguraron la igualdad de acceso a bienes comunes y 
crearon mecanismos que controlaban el uso o la apropiación privada 
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del gobierno comunal. Hoy en día, los territorios indígenas cumplen 
esas funciones. 


Desde otra teoría que explica la poca legitimidad estatal frente a la 
amplia gama de sociedades culturales, en décadas pasadas, Zavaleta 
caracterizaba al Estado en Bolivia como un “Estado aparente”, esto es: 
“aquél en el que no se ha consolidado el estado de separación” entre 
el Estado mismo y la sociedad civil (Zavaleta, citado en Tapia, 2004). 
El Estado es aparente en dos sentidos: Primero porque no aparece 
como la sociedad es realmente, de tal manera que la explotación se 
enmascara como igualdad, las clases como individuos, la represión 
como ideología y la plusvalía como ganancia. En segundo lugar, 
porque se contrapone al Estado moderno que implica un proceso de 
homogeneización a través de medidas de igualación social y de demo- 
cratización social y política que conlleva el capitalismo (Tapia, 2006). 


Sea en la versión de un “Estado con huecos” o de un “Estado 
aparente”, la construcción del Estado boliviano se entendió como la 
ocupación de territorios en el Oriente y la Amazonía pero no como 
una tarea de articulación ciudadana en la gestión estatal de los 
pueblos indígenas que habitaban esos territorios. En ese sentido, la 
construcción del Estado boliviano antes de la Revolución Nacional 
de 1952 y después de la misma han tenido como uno de sus compo- 
nentes la idea de la colonización, es decir el traslado de poblaciones 
del occidente del país hacia las regiones del Oriente y la Amazonía 
para ocuparlas. El nombre que se ha dado a los sujetos que han en- 
carnado este proceso es bastante sintomático pues se los ha llamado 
“colonizadores” (Tapia, 2012). Al final, aquella idea de que quedan 
regiones por colonizar se ha convertido en una cultura política, es 
decir un modo de pensar y actuar, que modula los comportamientos 
concretos de los ciudadanos oriundos de las sociedades andinas. El 
sentimiento de la colonización puede ser manifestado tanto en los 
grupos del bloque dominante (Ibíd.) como en los sectores subalterni- 
zados como los indígenas andinos: a su modo, cada uno imagina ese 
sentimiento de colonización y desplaza sus estrategias de conquista 
de las tierras amazónicas. 


Se trata de un Estado que llega pero que no actúa en todas las 
funciones que le corresponden según su definición tradicional. Las 
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élites locales pactan con la élite estatal a cambio de representar en el 
lugar la presencia y la imagen del Estado nacional en ciernes que no 
puede solventar su presencia continua en aquellos territorios; enton- 
ces, se deja a la élite local regular la vida social a su modo, es decir 
desde una administración privada (Gamarra, 2007; Guiteras, 2012). 


Esta hermenéutica ha sido detectada incluso en la actualidad 
como un pacto no escrito para la viabilidad de funcionamiento de 
la política partidaria en las sociedades locales, a partir de los nuevos 
diseños institucionales de la democracia electoral (Rea, 2005; Rojas 
et al., 2000). Como el Estado no llega al terreno, o llega y renuncia a 
su autoridad, se abre un espacio donde se esfuma la función legal 
de garante de igualdad ante la ley o de proveedor de servicios y 
surge lo que se denomina un lugar sin institucionalidad estatal con 
la ventaja de poner en presencia al lejano Estado-nación, ya que los 
administradores privados hablan en nombre de la nación, del Estado 
y pretenden llevar adelante una “civilización” de los nativos. De este 
modo se fueron abriendo agujeros negros sin Estado donde rigen el 
particularismo, el clientelismo, el cacicazgo y otras formas patrimo- 
niales de política. Son espacios de autogobierno que no operan bajo 
las reglas del Estado de derecho y de libre organización y expresión 
política sino bajo las del particularismo —el orden del más fuerte 
(Gray Molina, 2006). Así emergió en varias regiones del Beni un hue- 
co estatal nocivo al bien común y la igualdad, tanto con el régimen 
gomero con patrocinio estatal como con las estancias ganaderas. Más 
al mismo tiempo entre las sociedades étnicas benianas, la ausencia 
estatal ha favorecido el surgimiento de otros huecos estatales donde 
rigen modos de organización con principios comunitarios y rasgos 
de igualdad ciudadana. 


En resumen, en los primeros cien años de existencia del Beni, el 
Estado no ejercía la protección, impulsaba la colonización, invocaba 
la civilización pero no educaba ni aseguraba justicia bajo el principio 
de igualdad ante la ley para todos sus habitantes. No obstante, en 
esas condiciones de “Estado indiferente”, se fue cultivando entre las 
sociedades locales un sentido de pertenencia nacional muy influen- 
ciado por un patriotismo local, que a la postre, incidiría en esa forma 
particular de sentirse boliviano y de definir su identidad nacional. 
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2. Beni, un recuerdo republicano 


Como territorio estatal y como identidad, el Beni es una construc- 
ción socio histórico de la vida republicana (Gamarra, 2006), pero su 
configuración actual como territorio y conjunto de regiones proviene 
de una serie de eventos y decisiones que remiten inicialmente a los 
proyectos de conquista española y posteriormente al nacimiento de 
la República de Bolivia (Cortés, 2006). 


Dicho de manera figurada, el Beni es un recuerdo republicano 
tanto por la forma en que sus actores se refieren a la creación del de- 
partamento, reconocen la figura de un héroe republicano encarnado 
por el presidente José Ballivián y valoran los símbolos nacionales que 
provienen de aquella etapa. El himno beniano? es una muestra viva 
de esa actitud republicana y nacionalista cuando en sus versos se 
conjugan ideales que reivindican las virtudes de su geografía regional 
y un compromiso con la existencia del país. 


El verde que flamea en mi bandera 
Emblema de esperanza y grandeza 
Es del Beni la imagen de riqueza 


De esta tierra feliz de promisión. 


Por otra parte, encierra y expresa una voluntad de pertenencia 
nacional expresada en los valores del patriotismo, paz y unión, sin 
remitirse en ningún sentido a la herencia cultural o histórica de 
España, al decir: 


Si la ambición bastarda de un vecino 
Humillar a mi patria pretendiera 
Bajo el verde listón de mi bandera 


Marcharemos con orgullo a combatir. 





5 Letra de Alfredo Pereira Lanza y música de Rafael Sheggers. 
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La configuración social territorial del Beni en la actualidad 
muestra la coexistencia de dos regiones? específicas: la de los llanos 
de Mojos cuyo centro de articulación es la ciudad de Trinidad y 
la región del Norte amazónico con el eje Riberalta-Guayaramerín. 
Adicionalmente se identifica un área que no se integra fuertemente 
a las regiones citadas pero que tampoco tiene un discurso identitario 
regional; está conformada por las poblaciones y municipios de San 
Borja, Reyes, Rurrenabaque y Santa Rosa del Yacuma, al oeste del 
departamento. 


Es en el transcurso de la colonización española, en los siglos XVI- 
XVIII que se construye el imaginario geográfico y la cartografía oficial 
de la región de los llanos de Moxos, como una geografía especifica 
(Roca, 2001). Dentro de la misma, se encontraban diversas colecti- 
vidades humanas que ocupaban territorios específicos; no obstante 
se sostiene que ya realizaban intercambios de productos entre ellas, 
e incluso con las poblaciones de piedemonte, más próximas a las 
sociedades andinas. 


La conformación peculiar del territorio y de la sociedad beniana 
con predominio de poblaciones urbanas y con espacios regionales 
diferenciados se originó en tres momentos historicos: la formación 
de las misiones jesuíticas en los llanos de Mojos desde fines del siglo 
XVII y a lo largo del siglo XVIII hasta la expulsión de los jesuitas en 
1767, la introducción de la ganaderia en las pampas mojeñas en 1680 
a cargo del padre jesuita Cipriano Barace, la expansión del frente ex- 
tractivo de la goma en el Noroeste, a fines del siglo XIX y principios 
del siglo XX, (Lehm, 1999; Block, 1997; Gamarra, 2007). 


La ocupación de las pampas con propiedades ganaderas confi- 
gura la región de las llanuras en torno a la ganadería privada como 





6  “Laregión sería un espacio geográfico más amplio que una localidad pero menor 
que la correspondiente a una nación-Estado, cuyos límites estarían determinados 
por el alcance efectivo de ciertos sistemas cuyas partes interactúan en mayor 
medida entre sí que con sistemas externos. Van Young añade una observación 
juiciosa: Por un lado no se requiere que sus fronteras sean impenetrables y, por 
otro, tampoco se requiere que dichas fronteras coincidan con las divisiones 
políticas o administrativas más fácilmente identificables o incluso con accidentes 
topográficos” (Giménez, 2006). 
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un territorio donde emergen sociedades locales con identidades 
específicas, conformadas por centros urbanos y comunidades de 
origen indígenas compuestas por familias salidas de las antiguas 
misiones jesuiticas. Efectivamente, en 1767, la Corona española or- 
denó la expulsión de la orden de los Jesuitas de todas sus colonias: 
de esta manera, se desestructuraron las misiones de Moxos (y otras), 
y las comunidades indígenas que habitaban los centros misioneros 
retornaron a sus antiguos espacios de vida, como una estrategia de 
defensa frente al nuevo poder religioso secular instalado en la región 
(Lehm, 1999). 


Por otro lado, la ocupación el noroeste beniano por dinámicas 
privadas de colonizadores cruceños y paceños vinculados a la ex- 
plotación de la goma y la quina, dio lugar a su articulación con la 
dinámica del capitalismo internacional (Block, 1997; Gamarra, 2006). 
A su vez, originó una configuración diferente a la del sur o del cen- 
tro del departamento, en la región del norte amazónico, pues, por 
ejemplo, nunca hubo reducciones religiosas bajo la conducción de 
los jesuitas (Lehm, 1999). 


La construcción del territorio beniano y la formación de un sen- 
timiento de identidad regional no se puede entender sin considerar 
la incidencia de las “decisiones territoriales” de los gobiernos nacio- 
nales, desde el nacimiento mismo de la República. Hasta la segunda 
mitad del siglo XX, los estudiosos de la historia del Beni encuentran 
en el período jesuítico (siglos XVII y XVIII) el origen socio cultural del 
departamento, es decir el sentido de una unidad espiritual, cultural, 
civil y moral (Gamarra, 2006). 


Mojos era provincia cruceña desde fines de la guerra emancipadora 
y ellos se aprovechaban de nuestra gente indígena, y eso despertaba 
una actitud adversa en otros bolivianos. Es conocido el dicho de 
Juan de la Cruz Méndez en su confinamiento en Trinidad: “Ya verás 
cruceño que te quitaré la vaca lechera”. Hay esas cosas de trasfondo 
en la voluntad patriótica de crear el departamento del Beni. Apenas 
se instala Ballivián en el gobierno y aquel personaje es ministro de 
gobierno, impulsa lo que ya había planteado D'Orbigny al Estado, 
potenciar Mojos, y Matías Carrasco, otro político importante en el 
periodo ballivianista, con un informe sobre nuestra región. Alargando 
la reflexión, podemos decir que el Beni surge de una especie de 
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disputa entre intereses andinos e intereses cruceños (Arnaldo Lijerón 
Casanovas, historiador beniano, Trinidad, julio 2013). 


La creación del departamento amazónico del Beni, a mediados 
del siglo XIX, propició la participación de la población indígena que 
lo ocupaba en la construcción del Estado-nación (Guiteras, 2012). El 
Estado boliviano promulgó una legislación destinada a la colonización 
de las denominadas “tierras baldías” y, por ende, a la expansión de la 
frontera interna aunque, al mismo tiempo, permitió que las poblacio- 
nes indígenas radicadas en los núcleos urbanos benianos ejercieran 
sus derechos civiles (Ibíd.). La construcción del Estado boliviano se 
ha sostenido en una lógica de conquista y ocupación de los territorios 
indígenas, en nombre de la civilización, más no de la construcción de 
ciudadanía (Tapia, 2012). La idea de espacios de colonización es parte 
de un racismo estructural presente en la configuración del Estado 
boliviano en relación a las tierras bajas, sostiene Tapia. No sólo los 
gobernantes o sujetos a cargo del gobierno central han pensado esos 
territorios como espacios de colonización”, sino que también estuvo 
presente en las oligarquías orientales y del sur. En este sentido, no se 
trataría de una contradicción entre Oriente y Occidente sino más bien 
al interior de la clase dominante y bloque dominante de terratenientes, 
mineros y burguesía de una u otra región que compartían esta visión 
colonial en relación a los pueblos de tierras bajas (Ibíd.). 


Sin embargo para el caso del Beni tan relevante para el traslado 
de la idea de nación, la expansión de la identidad nacional y la lo- 
calización estatal han sido las estrategias de luchas de los pueblos 
indígenas contra la ocupación de los comerciantes explotadores de 
recursos naturales, por ejemplo. Esto ocurre en el período entre 1870 
y 1920. Amparándose en las políticas colonizadoras impulsadas por 
el gobierno boliviano, los indígenas intentaron frenar la presión de la 
población blanco-mestiza e incorporarse a la nueva sociedad beniana 
a través del ejercicio de la propiedad de la tierra (Guiteras, 2012). 


La acción política de los primeros presidentes de Bolivia ha sido 
importante en la formación del Beni como un espacio nuevo y di- 
ferenciado del imaginario de Mojos, aunque localmente prevalecía 





7 Esa idea surge con fuerza con relación al TIPNIS en la actualidad. 
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una lógica de administración y articulación en torno a este territorio 
pre-republicano (Gamarra, 2006). Según Gamarra, una vez iniciada 
la República, el interés por incorporar la ignota región de los ríos 
amazónicos se puso de manifiesto durante la presidencia de Andrés 
de Santa Cruz (1829-1839) y se hizo efectiva durante el gobierno de 
José Ballivián (1841-1847). Ambos gobernantes se interesaron por 
afianzar la cualidad marítima de Bolivia: Efectivamente, el Beni 
fue creado bajo un plan general que proponía el desarrollo del país 
basado en cuatro regiones. Una de estas era el Oriente y se esperaba 
que a través de la misma fluyera el intercambio comercial con Europa 
por la vía del Amazonas hacia el Atlántico. Así la denominación del 
nuevo departamento se supeditó al término que se refería a un río 
(beni, en idioma tacana), y no al de una cultura tradicional autóctona 
como la de Mojos (Ibíd.). De allí que todavía se discute entre histo- 
riadores regionales la coherencia de la denominación Beni, percibida 
por algunos como un error del centralismo andino de ese momento. 


Al respecto, Wigberto Ribero, antropólogo y político riberalteño, 
sostiene en una entrevista que la denominación Beni es coherente 
desde la visión geopolítica de José Ballivián en la medida en esa épo- 
ca, el río Beni estaba prácticamente al centro del nuevo departamento 
que incluía entonces al oeste la provincia de Caupolicán que aun no 
era parte del departamento de La Paz, al otro lado del río, mientras 
que al este, estaba la antigua jurisdicción de Mojos. El traspaso de 
la provincia Caupolicán al departamento de La Paz, en 1856, con el 
argumento de quedar muy distante de Trinidad y el justificativo de 
falta de capacidad administrativa para atenderla debe ser verificado 
por trabajos de investigación histórica para determinar si fue una 
medida de corte centralista de las elites paceñas o si existía un nexo 
de comercio fuerte entre la región quinera de Apolo (La Paz) y el 
centro comercial de Reyes (Beni), y por tanto había una articulación 
al eje territorial del Beni. 


3.  Lanación a través del comercio de la goma 
3.1. Conquistar, civilizar, colonizar 


Las regiones que hoy conforman el amplio territorio beniano han 
sido vistas desde los inicios de la formación estatal como lugares 
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por civilizar (Guiteras, 2012). Allí se justificaba la conquista de sus 
recursos y la desestructuración de toda forma de organización pro- 
pia entre sus sociedades nativas. La ideología estatal o más bien la 
de las elites políticas andinas, desde el nacimiento de la República, 
se sostuvo sin mayores variaciones, al menos durante los primeros 
cien años de su existencia y se aprovechó de las iniciativas de los 
conquistadores privados que trasladaron a esos lugares (Ibíd.). La 
creación del departamento del Beni se fundamentó en la ideología 
estatal que impulsa al Estado a controlar sus territorios alejados, 
creando políticas e incentivos de colonización y migración abierta 
(Roca, 2001; Gamarra, 2007; Guiteras, 2012). 


La creación del Beni fue la expresión de una voluntad estatal por 
ejercer su dominio territorial en lugares pensados como lejanos. Más 
que a través de una fuerte presencia física, la función estatal y su 
ideología nacionalizadora se asentaron gracias a los grupos más visi- 
bles: los criollos y los indígenas que invocaban, cada uno a su manera, 
al Estado para resguardar su acceso a territorios y recursos naturales 
que cada uno había logrado por cuenta propia (Guiteras, 2012). Esta 
voluntad se expresó mediante la ocupación del espacio amazónico en 
busca de recursos naturales y la defensa de los grupos locales indíge- 
nas frente a los poderes de autoridad privada que habían instaurado 
los comerciantes gomeros porque, si bien la “nacionalización” del 
área oriental, consistente en carreteras, migraciones y control de 
impuestos, fue considerada fundamental para el porvenir del país, 
su alcance fue más bien precario porque los intereses inmediatos de 
las élites políticas del momento se encontraban en el altiplano y no 
en las tierras bajas (Roca, 2001; Guiteras, 2012). 


Gamarra sostiene que la formulación del concepto Beni, como 
comunidad política y cultural, tiene caracteres puramente laicos y 
terrenales y es un producto de la articulación político-geográfica y 
socio-económica con el Norte amazónico, posterior a la colonización 
siringalista. De esta manera, no se puede hablar de una conciencia be- 
niana sino hasta finales del siglo XIX. El desarrollo del primer frente 
extractivo de la goma elástica (1870-1920) conformó definitivamente 
la identidad geográfica Beni. 
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En el periodo republicano, a mi me parece que la idea de la creación 
del departamento del Beni, que no es una idea, es un plan específico, 
concreto que tiene el presidente del Ballivián que se discute en el 42 
y se lleva a Sucre, es un momento fundacional para lo que hace al 
Estado boliviano, porque esto era realmente un espacio muy desarti- 
culado, y olvidado, tierras desconocidas, pero con sociedades nativas 
que son forzadas con los procesos, y lamentablemente es así, que 
son los procesos de las economías de exportación. Uno es el proceso 
quinero que tiene su anclaje también en La Paz porque tiene relación 
con el norte de la ciudad de la Paz y que tiene la perspectiva desde 
esta área y con la goma elástica, esta demás decirlo está el aporte 
social, económico de apoyo al Estado (Pilar Gamarra, historiadora, 
Riberalta, octubre 2013). 


Así, la creación del Beni no es una mera coincidencia entre intere- 
ses de la élite gobernante, expresada en un proyecto de construcción 
del Estado-Nación; en lo que corresponde a la localización de una 
ideología nacional, con su ocupación real y violenta, ha dependido 
de grupos privados de exploradores que legitimaban su poder en 
nombre de un Estado que no existía aún en el lugar, estructurando 
su sistema de autoridad sin tuición estatal pero representándolo. 
Allí encontramos uno de los antecedentes de la privatización de la 
racionalidad estatal, ya que se hablaba del Estado pero, en realidad, 
el Estado no llegaba hasta allí con una autoridad efectiva de garante 
de Estado de derecho. 


La colonización privada violenta fue el mecanismo de llegada de 
una idea inicial de Estado-nación (Gamarra, 2007), pero al mismo 
tiempo, sirvió de oportunidad de cierre a la extensión local de la 
autoridad estatal y su monopolio de la violencia punitiva. Como 
señala esta autora, en estos momentos se hicieron presentes fuerzas 
locales que estuvieron al margen del control estatal y no únicamente 
como respuesta a los cometidos del mismo. En realidad, los grupos 
gomeros articularon y cohesionaron los territorios de la frontera 
amazónica en beneficio del Estado-nación, pero se presentaron ante 
los trabajadores como una autoridad que servía sus propios intereses. 
Fundaron una cultura política del patronaje a expensas del Estado 
(Leigue, 2005), invocando a la nación como destino incuestionable 
—así sea con el uso de la violencia— de lo que ellos consideraban 
como civilización. Esa lejanía estatal significó también el alejamiento 
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de la defensa de los derechos ciudadanos y de la protección a los 
grupos indígenas. 


3.2. La “localización” del Estado 


El caso beniano no es novedoso. Ratifica un recorrido del Estado 
que se ha constatado en otros contextos territoriales, donde el 
Estado tuvo que competir y expandirse o encarnarse en las elites 
locales o gamonales que podían asumir los roles estatales. En todos 
estos casos, estas situaciones contribuyeron a “configurar formas 
específicas de estados” (Blockmans y Genet, 1996 citado en PNUD, 
2006) porque cualquiera que fuera la modalidad predominante, la 
construcción del Estado significó “una especie de conquista interior” 
que gradualmente pudo convertirse en impulsora de unificación e 
integración de mayor o menor densidad y profundidad. En estos 
procesos, entidades políticas preexistentes pueden continuar con 
sus propias leyes e instituciones durante mucho tiempo (Rao y 
Suppehellen, 1996 citado en PNUD, 2006). La distancia geográfica 
significa también una mayor libertad de acción y oportunidades de 
las comunidades y grupos para obrar por su propia iniciativa. La 
“elite del poder de un territorio dependiente puede tender a asumir 
el papel de representante del territorio más bien que el de agente del 
Estado” y tratará de mantener la mayor libertad posible respecto al 
centro político (Ibíd.). El poder central, por su parte, intentará impo- 
ner control e integrar el territorio, pero dependerá a su vez de sus 
representantes para comunicar sus decisiones (Ibíd.). Es importante 
señalar que la existencia de mayores o menores grados de autonomía, 
tanto por la organización de la sociedad como por el control de las 
elites locales sobre las poblaciones, no implica ni una formación al 
margen del Estado ni una desarticulación respecto a su estructura. 
De hecho, las diversas formas de territorialización estatal constituyen 
maneras distintas y complementarias por las cuales el Estado se fue 
construyendo. Esta materialización, sin embargo, implica relaciones 
e historias de conformación propias de cada lugar; pero la necesidad 
de alianzas entre grupos locales con grupos que hablan en nombre 
de toda la nación es una constante. Esa lógica se repite hoy con la 
forma en que Evo Morales se remite a elites locales para afirmar su 
figura y la aceptación de su política. 
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En efecto, hay que entender la llegada y localización de la idea 
de Estado en el Beni mirando la historia de la ocupación estatal y 
de las acciones de los grupos locales por aprovechar esa presencia 
que se va acomodando a sus objetivos. Es preciso verlas como un 
recorrido continuo que involucra alianzas entre grupos de poder que 
convergen en intereses favorables tanto para ellos como al gobierno 
de turno, y pugnas con otros grupos que quedan al margen y los 
cuestionan, pero donde cada uno esgrime argumentos en nombre de 
lo que creen que es la defensa de la nación, sin dejar de lado su forma 
particular de sentirse parte del país, de justificar esa permanencia y 
las acciones que hacen en nombre de lo que consideran que es la idea 
de nación. De esa manera, queda en entredicho una interpretación 
homogénea o definitiva de la construcción o la localización estatal 
en territorios periféricos. 


Se trata del resultado de una paulatina instalación en tanto or- 
ganización burocrática representativa de los poderes republicanos. 
Es una construcción que heredó también antiguas conformaciones 
espaciales de la estructura colonial. La construcción estatal fue un 
trabajo que supuso una lenta afirmación sobre un territorio en “una 
especie de conquista” progresiva. En ese marco, para comprender 
el Estado como relaciones y construcciones a través del tiempo, es 
necesaria una aproximación que privilegie las experiencias y las 
prácticas (Das y Poole, 2004 citado en PNUD, 2006). Aquello requiere 
concentrarse en la materialidad del Estado como espacio de poder. 
Al considerar que el Estado tuvo que ir “conquistando” su propio 
espacio, no se debe perder de vista que lo hizo en relación estrecha 
con las características de las sociedades y los poderes locales. Por 
tanto, no se debe concebir al Estado como una institución u organi- 
zación burocrática que se instaló en un momento preciso, sino más 
bien como un conjunto de construcciones y oleadas paulatinas en un 
constante devenir, en un curso que fue tomando su fisonomía en el 
siglo XIX y a lo largo de la primera mitad del siglo XX (PNUD, 2006; 
Guiteras, 2012). 


Es que el Estado es la expresión de un entramado y una pugna 
de poderes entre élites, regiones y sectores (Migdal, 1998 citado 
en PNUD, 2006): así ocurre en la evolución de las ideas de Estado 
y en las alianzas locales. La constatación histórica muestra que la 
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posibilidad y la imposibilidad de que se reconozca localmente al 
Estado y, sobre todo, cómo se fue conformando y estructurando su 
reconocimiento local, está en estrecha relación con la estructura de or- 
ganización, características y formas que tienen las sociedades locales 
y las relaciones e interrelaciones que establecen con el Estado (1bíd.). 


Por ello, plantear al Estado como una conquista paulatina y como 
un devenir implica no considerarlo como simple imposición. En otras 
palabras, el Estado como institucionalidad y en tanto generador de 
políticas lleva la impronta de las relaciones Estado-sociedad, es decir 
la concreción de interacciones con distintos grupos y regiones. En 
esa medida, es pertinente alejarse del imaginario según el cual hay 
un centro y una periferia ya definidos; en realidad, ambos están en 
permanente construcción, relación e interrelación. Por tanto, es en 
las relaciones en torno a la generación de recursos, por un lado, y su 
distribución, por otro, donde se han ido gestando y desarrollando 
conflictos y pugnas en diferentes niveles y capas, sectores y regiones. 
En este sentido, a partir del análisis de las asignaciones presupues- 
tarias se modifica sustancialmente la concepción del Estado como 
un ente fijo, estable o como una imposición vertical que ignora las 
dinámicas de poder que se despliegan en las regiones continuamente 
como parte de la estructuración social y estatal (PNUD, 2006). 


Cuando se observa la construcción del Estado boliviano en el 
Beni desde la perspectiva de tensiones y alianzas, de amor y odio, 
de movilizaciones opositoras o alianzas con el gobierno nacional, 
se constata que son estos momentos de disputa entre proyectos 
políticos nacionales y reclamos regionales que van generando, en 
el trascurso del tiempo, nuevos factores que recomponen su lealtad 
puesta en duda en aquellas circunstancias iniciales. Por tanto, no hay 
una meta de construcción estatal final: en el caso del Beni, está aún 
por llegar, más aun cuando se asume entre sus actores estratégicos, 
ganaderos, indígenas, cívicos, entre los cuales siguen presentes ideas 
como “deuda histórica”, “olvido permanente” y múltiples demandas 
de obras y servicios. 


En esa perspectiva, la “nación inconclusa” —frase citada cada vez 
que hay crisis de estabilidad política— deja de ser la advertencia de 
un riesgo de viabilidad estatal para convertirse en una realidad que 
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marca su existencia como una identidad siempre en construcción, en 
tensión y reacomodo con las identidades regionales y étnicas en el 
Beni. Es por ello que también se relativiza la idea de Estado fallido o 
Estado inconcluso, tan utilizada en momentos de crisis estatal, a raíz 
del cuestionamiento al viejo sistema de partidos y sus prácticas pues 
algunos afirman que no existe Estado en Bolivia o, como emergencia 
de la crisis, hablan de Estado fallido o expresiones similares, tampoco 
con gran sustento, y haciéndose fácilmente eco de ciertos discursos 
de la globalización (Rojas, 2009). 


3.3. Las instituciones estatales y los intereses particulares en el 
Beni 


Volviendo a la historia del Beni, una vez creado el departamento 
y sus instituciones de gobierno como la Prefectura que, en principio, 
tenía jurisdicción y autoridad sobre todo el territorio departamental, 
otro medio desarrollado para la extensión estatal hacia la región ama- 
zónica fue el establecimiento de una figura administrativa especial: 
las delegaciones nacionales. Efectivamente, el Estado boliviano creó 
delegaciones nacionales en los ríos Purús y Madre de Dios (Ley de 
28 de octubre de 1890); posteriormente, creó el Territorio de Colonias 
del Noroeste (1900). 


Pero los intereses comerciales caucheros y siringueros contribuye- 
ron tanto a la desarticulación del Norte con la administración central 
departamental como a debilitar el Estado impidiendo que controlara 
los márgenes de la “nación” cuando un alzamiento armado se llevó 
a cabo en el Acre boliviano (1899-1903). La cesión al gobierno del 
Brasil de 200.000 kn, tras la firma del Tratado de Petrópolis (1903), 
puso fin al estado de beligerancia de los filibusteros de la República 
Independiente del Acre. Por otro lado, las negociaciones con Perú 
(1909, 1911 y 1912) de las posesiones bolivianas en el área del río 
Madre de Dios, Inambary y Tambopata terminaron por delinear 
las fronteras bolivianas en el Norte amazónico. El resultado de este 
último proceso dio lugar, luego de la Guerra del Chaco (1932-1935), 
a la creación del departamento de Pando (1938) como custodio de la 
frontera siringuera y terminó por cercenar jurídicamente al depar- 
tamento del Beni (Gamarra, 2007). 
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La creación de las delegaciones daba a entender que sus jurisdic- 
ciones abarcaban regiones que todavía no estaban articuladas con 
la administración estatal. La autoridad de los delegados sobrepasa- 
ba la de los prefectos, con el argumento de que éstos no tenían las 
capacidades financieras para atender aquella alejada región (Roca, 
2001). La instauración de las delegaciones al norte del departamento 
permitió el establecimiento de un vínculo directo entre el delegado y 
el gobierno nacional sin que éste tuviera que rendir cuentas a la pre- 
fectura, iniciando de esa manera una división político-administrativa 
que, con los años, repercutiría en un distanciamiento histórico entre 
Riberalta y Trinidad. Más al mismo tiempo, esas medidas fueron 
cuestionadas por grupos locales de poder en Trinidad que ya, hacia 
1900, habían asumido la idea de Beni como un hecho territorial con 
personalidad propia (Roca, 2001; Gamarra, 2007). 


La foto 5 de Mariano Baptista Caserta se encuentra en el despacho 
del alcalde de Riberalta. Este personaje es reconocido como la auto- 
ridad que ha legalizado la existencia oficial de Riberalta durante su 
gestión. Evidentemente, el pueblo y la sociedad ya existían pero su 
reconocimiento fue un hito importante que es interpretado como una 
“nacionalización republicana” y al mismo una estatalización: por ello, 
queda grabada en la memoria de la historia de los actos estatales. 


Al respecto, rescatamos los aportes del estudio El estado del Estado 
(PNUD, 2006) que trabaja un abordaje diferente del tema al analizar la 
localización del Estado en la vida cotidiana de la gente; este enfoque 
es de gran utilidad para interpretar la lógica de la presencia estatal 
en el Beni. El estudio se refiere a la territorialización estatal como una 
acción compleja en los procesos de expansión del Estado y distingue 
al menos cuatro ámbitos y aspectos: 


i. La territorialización del “gobierno”: se trata del Estado en 
tanto institucionalidad y burocracia. Implica situar al Estado y 
su presencia concreta en diferentes localidades y regiones del 
territorio en el marco de la organización política de los poderes 
ejecutivo y judicial. Supone también los elementos mediante los 
cuales la población es gobernada por instituciones y agencias, 
por regulaciones, normas y discursos. 
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li. 


1ii. 











Foto 5: El presidente Mariano Baptista Caserta. Fuente: Equipo 
de investigación. 


El Estado como servicios y como políticas: implica asumir que, 
independientemente de que la administración estatal esté o no 
presente a través de funcionarios, puede llegar como resultado 
de una política que es demandada o acatada de diversas mane- 
ras por los habitantes de una localidad. Ejemplos de ello son la 
solicitud e instalación de escuelas, el pago de un determinado 
impuesto O la prestación vial. 


Recursos para el Estado: se expresan en la capacidad de im- 
poner impuestos, sobre diferentes actores y regiones, para 
mantener su burocracia. 
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iv. El control de la tierra y los recursos: supone la existencia de 
una administración y el registro de las tierras así como de otros 
recursos naturales como las minas o el petróleo. La expansión 
del Estado en tanto territorialización del gobierno o institucio- 
nalidad corresponde a la concreción de sus poderes. 


Si el Estado tuvo una presencia física en el Beni durante sus 
primeros cien años, aquella se expresó a través de su función impo- 
sitiva y recaudadora, aunque mal cumplida (Gamarra, 2007). Hubo 
una suerte de territorialización en tanto búsqueda de recursos para 
el Estado, que se expresó en la capacidad de imponer impuestos 
sobre diferentes actores y regiones para contar con ingresos para 
sostener su burocracia. Bajo este criterio, los gobiernos bolivianos 
instalaron aduanas en la frontera con Brasil. Más allá de que las 
exigencias tributarias no se correspondían con las funciones básicas 
de comunicaciones y servicios, la existencia de aduanas representa- 
ba, de alguna manera, la localización de la soberanía estatal (Roca, 
2001; Gamarra, 2007; Guiteras, 2012). Era una territorialización 
expresada en la necesidad de recursos monetarios para el Estado, 
sin que le interesara cumplir con sus funciones de garantía de la 
ciudadanía. Mientras que otras modalidades de territorialización 
estatal son aún puestas en duda hasta el presente por diversos acto- 
res benianos, no por nada se sigue insistiendo en los temas de “pago 
de una deuda histórica”, la resolución del olvido y la concreción de 
servicios básicos. 


Al final, como bien dice Roca (2001), los empresarios reempla- 
zaron al Estado como promotor, financiador y aún administrador. 
Sustituyeron la función estatal y crearon sus propias estructuras de 
autoridad local. A mediados del siglo XIX, el general Ballivián lan- 
zó una serie de iniciativas que facilitaban la llegada de pobladores 
extraños al territorio beniano, incluyendo planes de tareas de mejo- 
ramiento de vías de transporte fluvial, incentivos a la migración y 
propuestas de contratos desde una perspectiva de colonización, que 
fueron retomados posteriormente, a fines del siglo XIX y principios 
del siglo XX. Allí encontramos elementos de lo que se conoce parte 
de una etapa de nation building, pero que nunca se cumplieron. 
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Lo paradójico es que mientras los miembros de los grupos blanco- 
mestizos hablaban del Estado-nación para justificar su dominación 
y su sistema de gobierno en función a sus intereses económicos, los 
nativos se empeñaban en la exigencia de sus derechos invocando la 
legislación existente, en una prueba inicial de su interés por cons- 
truir su ciudadanía desde la sociedad indígena. En este sentido, la 
extensión del Estado hacia estas regiones mediante leyes favorables 
a la ciudadanía indígena y con la protección de derechos de los 
benianos incentivaron la participación de los grupos indígenas de 
manera diferente a como la concebían los grupos blanco-mestizos 
que utilizaban el término de Estado era utilizado como sinónimo de 
civilización y de dominio sobre los grupos nativos (Guiteras, 2012). 
En ese sentido, es pertinente cuando Guiteras (2012) sostiene que el 
Estado no solo se construye, entendido como localización y posibi- 
lidad de legitimidad, como una relación vertical y dominante sobre 
la sociedad sino también a partir de la experiencia de los dominados 
pues su debilidad, su incapacidad para imponer realmente dominio, 
hace que se configure a través de sus sujetos locales. Lo cierto es que, 
en ambos grupos, élites y dominados, el Estado es asumido como 
protector de sus intereses: la conquista de los recursos naturales para 
los grupos blancos y la protección de sus aspiraciones a los derechos 
ciudadanos así como el auto-reconocimiento como bolivianos para 
los grupos indígenas. 


Al final, la presencia de los empresarios gomeros permitió exten- 
der el concepto de nación y su parte más perversa, la destrucción o 
aniquilamiento de las sociedades étnicas. Al respecto, Roca sostiene 
que con su ejemplo, los empresarios de la goma empujaron a las elites 
andinas a consolidar la ocupación del territorio nacional llevando la 
acción estatal hacia el abandonado y desconocido Noroeste (Roca, 
2001). Al final, la colonización amazónica se desplegó en el marco de 
la expansión del capitalismo industrial que, debido a sus necesidades 
de materias primas (la goma), favoreció la llegada del concepto del 
Estado y de la idea de nación (Gamarra, 2007). 


3.4. La territorialización del Estado 


Si bien la construcción estatal se realizaba sobre sociedades y 
grupos, frecuentemente el Estado produce la representación de 
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espacios vacíos. En el caso de Bolivia, cabe reconocer que el país en 
general era poco poblado y que los grupos y sociedades que vivían 
en el amplio territorio nacional presentaban importantes variaciones 
demográficas (PNUD, 2006), lo que influyó en diferentes modos de su 
territorialización. En los espacios más poblados, que correspondían 
en general al altiplano donde las comunidades indígenas eran muy 
importantes, la expansión estatal se hizo indudablemente hacia y 
“sobre” esos territorios. Estas comunidades constituían territorios que 
se gobernaban de manera más o menos autónoma, situación que no 
implica la inexistencia de relaciones de subordinación hacia el estado. 
Hablamos de territorios y no tierras porque más allá de la propiedad 
familiar y colectiva, las comunidades incluían a todos sus miembros 
y con límites externos generalmente reconocidos (PNUD, 2006). 


Esos territorios tenían sus propias autoridades y sistemas de elec- 
ción sobre los que el Estado sabía poco y tenía un control limitados 
sobre estos territorios. No podía, por ejemplo, aunque lo intentase, 
realizar un registro individualizado de la tierra. No es un secreto que 
los pueblos indígenas —como sostiene Gómez (2002 citada en PNUD, 
2006)— practicaron formas propias de administración de justicia. 
Aunque se trataba de una función y atribución exclusiva del Estado, 
los pueblos indígenas establecieron “normas y sanciones, sin tener 
facultad legislativa reconocida, y el hecho de que no hayan sido escri- 
tas O formalizadas no les exime de su naturaleza jurídica”. Estamos 
por tanto ante altos grados de autonomía de una colectividad, y no 
se concibe la autonomía de una colectividad sin un sustento terri- 
torial, cierto nivel de control sobre los recursos naturales e, incluso, 
grados de autonomía política (PNUD, 2006). Aquí estamos hablando 
justamente de huecos virtuosos del Estado en territorios indígenas 
que, por mucho tiempo, existieron según sus instituciones internas 
de regulación, aunque ahora demandan más presencia estatal a modo 
de servicios y también autonomías bajo tuición estatal. 


Esta forma particular de territorialización estatal es uno de los 
factores políticos que ha coadyuvado a la diferenciación geográfica 
regional al interior del Beni entre Riberalta y Trinidad, o en todo 
caso, entre lo que se evoca como amazónico y como mojeño. Esto es 
lo que denominamos como la “doble acción estatal” en su territorio 
durante los primeros cien años de su existencia. Hoy se manifiesta 
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en dos maneras de entender el proceso de construcción del Beni, en 
dos maneras de pensar la identidad beniana y en dos maneras de 
marcar la relación con el centro estatal, es decir con el poder nacional. 


El sentimiento regional del norte amazónico y su lógica diferente 
al modo en que se piensan el Beni y el Estado desde Trinidad han 
recibido incentivos desde el Estado central marcando un distan- 
ciamiento con el discurso identitario de la benianidad, construido 
desde Trinidad, que aún sigue vigente. La doble presencia estatal 
en el Beni, tanto a través de la Prefectura y como de la Delegación, 
determinó finalmente una relación directa del centro estatal con la 
región de Riberalta y viceversa (Roca, 2001; Gamarra, 2007; Guiteras, 
2012). Al mismo tiempo, limitó la jurisdicción política del gobierno 
departamental, localizado en Trinidad, a la región de los llanos de 
Mojos, generando una coincidencia con el espacio configurado en 
torno a la red de antiguas misiones jesuíticas. 


La lógica estatal de crear una autoridad paralela a la prefectura esa 
época tiene mucho que ver con la formación de un espacio regional y 
de un proyecto de identidad regional con epicentro en Riberalta que 
rivaliza hasta hoy con el proyecto beniano liderado desde Trinidad, 
pero tampoco lo desecha o lo obvia, ya que la divergencia se expresa 
bajo el paraguas del concepto “beniano”, es decir bajo un explícito o 
implícito reconocimiento de la territorialidad departamental. 


Hay dos Beni: Un Beni Norte que es de goma, castaña y madera, de 
bosque y selva, compuesto por ríos y por lagos. Y un Beni Sur que 
es de ganado y sabana; y lo que particulariza a estos dos Beni es que 
tienen identidades y modos de pensar completamente diferentes. 
Por eso, incluso fuimos apuntados de separatistas en la década del 
90, cuando creamos nuestro propio símbolo como fue la “Bandera 
Amazónica”, pero jamás el hombre riberalteño, el hombre Norte 
Amazónico ha sido una persona que ha buscado la separación de 
este territorio, el cual hemos defendido desde hace más de 120 años, 
desde nuestro primer asentamiento un 3 de Mayo de 1882. Estuvimos 
en la Guerra del Acre y la Guerra del Chaco (Alcalde de Riberalta por 
el MAS, septiembre 2013). 


No se trata de una pugna de identidades locales entre Riberalta 
y Trinidad, como podía ocurrir en otras regiones; es en todo caso 
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un proyecto que se manifiesta respecto al reconocimiento de una 
identidad particular —la amazónica— en el marco del territorio y 
la sociedad beniana. En el fondo, se busca una forma diferente de ser 
beniano, acompañada de otro elemento como el cuestionamiento al 
manejo del poder del Estado en el departamento. En cambio, como 
ocurre en otros departamentos, desde la capital Trinidad, los líderes 
se han preocupado por expandir un proyecto “benianista” de uni- 
ficación del Beni en su conjunto. A su manera, los actores trinitarios 
son los menos localistas del departamento frente a otras sociedades 
locales pues su discurso se propone abarcar todo lo regional en el 
sentido del bien del departamento. 


4. Fuentes iniciales del nacionalismo 


Los antecedentes de un nacionalismo muy particular, en una 
región que ha sido pensada como inmensamente lejana desde la 
ideología estatal y a la vez distante del poder estatal desde sus po- 
bladores, se encuentran en la época de la expansión del comercio 
cauchero, es decir a fines del siglo XIX y principios del siglo XX 
(Gamarra, 2007). Allí surgió una suerte de “nacionalismo fundacio- 
nal” entre los pioneros colonizadores que hablaban y actuaban en 
nombre de la patria (Roca, 2001). Sin la presencia estatal, ellos fue- 
ron los que sembraron el sentimiento de lealtad hacia la comunidad 
nacional, es decir Bolivia (Lijerón, 1999), a tiempo de asegurar sus 
propios intereses económicos y consolidar su poder de dominación, 
cavando “huecos” en la autoridad del Estado. 


Gracias a su creciente poder económico, los caucheros fueron 
subyugando poco a poco a las autoridades estatales locales y luego, 
fueron copando esferas de poder nacional (Lehm, 1999). Recordemos 
que el pionero del comercio de la goma, el Dr. Antonio Vaca Díez, 
fue diputado nacional: desde esta función de representación depar- 
tamental, tuvo la oportunidad de lanzar sus ideas de políticas de 
descentralización e incluso la propuesta de la creación de un nuevo 
departamento (Lijerón, 2005). En ese sentido las élites benianas nunca 
estuvieron ausentes de los espacios burocráticos del Estado. Pero 
eso no significa que el Estado haya tenido una presencia efectiva 
en el Beni en sus funciones centrales: protección legal, provisión 
de servicios y garantía de igualdad ciudadana. En todo caso, la 
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representación estatal que asumieron las elites locales no lo fue 
en un sentido de compromiso de construcción ciudadana: éstas se 
remitieron al Estado no como un garante de un Estado de derecho 
sino como fundamento de su autoridad privada. Por tanto, aquello 
no pudo haberse llamado autonomía sino “Estado con huecos”. 


Ya en siglo XX, la fuerza moral del hombre beniano del mundo 
urbano consistió en exponer un compromiso de ciudanía nacionalista 
que combate por su “patria”, aunque reniega contra el abandono 
estatal. El gran empuje cauchero brasileño en el noroeste se detuvo 
al chocar contra empresarios y trabajadores siringueros-soldados. 
Desde entonces la idea de Beni estuvo asociada a la imagen de 
guardián de la heredad patria y de su futuro promisorio. Es en ese 
momento (1900-1903) cuando el Beni confirmó su pertenencia a la 
entidad nacional, pues hasta entonces estuvo marginado inclusive de 
los avatares del enclaustramiento marítimo acaecidos tras la Guerra 
del Pacífico que opuso Chile a Bolivia, dando como resultado la 
pérdida del acceso al litoral en el océano Pacífico (Gamarra, 2006). 


¿Cuáles fueron los motivos que impulsaron a los benianos a expre- 
sar su lealtad hacia un Estado que postergó, abandonó, marginó y no 
fomentó el desarrollo del departamento? Gamarra (2007) se pregunta 
también por qué una región rica que gozaba de autarquía económica 
como el noroeste no cayó en la tentación de un levantamiento separa- 
tista. Pero el Beni siempre optó por conservar su fidelidad ciudadana 
para con Bolivia. Por ejemplo, Roca se sorprende de la lealtad de 
los pioneros o colonizadores hacia la patria; le llama la atención “la 
sorprendente sujeción a la institucionalidad del gobierno central y 
al ordenamiento jurídico estructurado por éste” (citado en Gamarra, 
2007). Los hombres de las comunidades sociales benianas han de- 
mostrado el respeto a una organización estatal, “pese a la debilidad 
de las instituciones y a la turbulencias políticas”. 


Varios eventos ligados a la construcción de la idea de nación desde 
el Beni, así como a la localización del Estado, contradicen versiones 
acerca de una construcción popular de la nación que sostienen al- 
gunos autores del área andina en un enfoque lineal y estandarizado. 
Se constata que la relación entre el Estado central y las sociedades 
locales en el Beni se construye en una vía de mutuas influencias, con 
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élites económicas regionales que vieron cómo utilizar a su favor el 
Estado y la nación ante los grupos subalternos, y grupos indígenas 
que dieron sus propias definiciones de la función estatal al defender 
sus propiedades, invocando sus derechos como bolivianos. 


En solo tres décadas (1870-1900), se establecieron bolivianos en 
esta tierra inexplorada y allá donde los caucheros se afincaron y 
explotaron los recursos, se asentó y fue inamovible la bolivianidad. 
En el mapa geográfico del Norte amazónico, se ve la firma de los 
miles de héroes anónimos y olvidados que supieron darlo todo por 
localizar a Bolivia en tan inhóspitas latitudes (Zeitum, 2001). Aquí 
se encuentra un discurso ideológico que remarca esa colonización 
nacionalizadora como voluntad y aporte a la construcción de una co- 
munidad nacional. De esta manera, la colonización es asumida como 
una ocupación republicana de gomeros, aventureros en busca de 
riquezas, comerciantes, exploradores, sin la protección o el impulso 
del Estado pero también sin el acatamiento ni el control de sus leyes. 
Con la presencia de bolivianos en la hylea amazónica, se ensanchó el 
espacio económico nacional y se pudo concretar la consolidación de 
la bolivianidad en la región: de no haber ocurrido la gesta cauchera 
de 1880, apenas veinte años después, esos espacios habrían sido 
ocupados por nuestros voraces vecinos de Perú y Brasil (Ibíd.). 


En esos antecedentes, se puede encontrar las primeras prácticas 
de construcción cotidiana del Estado y de la identidad nacional en 
el Beni que, de acuerdo a las condiciones ecológicas y culturales de 
sus sociedades, se van sumando hasta el presente y es que el Estado 
se forma y construye en la vida cotidiana. Este proceso, que expresa 
la concepción predominante, se manifiesta de dos maneras distintas: 
En primer lugar, a través de las prácticas de vivir y experimentar 
el Estado en actividades que se consideran “mundanas” como las 
relaciones de parentesco (Borneman, 1993 citado en PNUD, 2006), 
el cobro de impuestos, la distribución de pasaportes, los rituales del 
poder (Sharma y Gupta, 2003 citado en PNUD, 2006), la obtención de 
documentos de identificación y los que facultan la acción colectiva. 
En segundo lugar, la construcción cotidiana del Estado se expresa 
en los significados que tiene la gente que se forman a partir de la 
percepción de cómo el Estado gobierna y llega a la gente, pero tam- 
bién en torno a las representaciones que el Estado difunde y que se 
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convierten en disputas culturales. Se trata por tanto —como señalan 
Sharma y Gupta (citado en PNUD, 2006) — de una reconceptualiza- 
ción del Estado. 


De alguna manera, hay un giro desde el macroanálisis al microa- 
nálisis, desde aquellas aproximaciones que, en una mirada piramidal, 
suponían construcciones desde arriba y desde un centro hacia la in- 
dagación de cómo la micropolítica, desde abajo, va construyendo las 
instituciones, las representaciones y el propio Estado. En las aproxi- 
maciones existentes a nivel general, y sobre Bolivia en particular, se 
identifican analíticamente cuatro niveles respecto al Estado: a) como 
organización política, estructura de poder y aparato institucional; b) 
como productor de políticas, generalmente en un ámbito específico y 
sectorial, transformándose, con frecuencia, en una historia y análisis, 
entre otros, de la educación, la salud, las finanzas, la economía y la 
deuda; c) como representante y expresión de determinados grupos 
y clases; y, por último, d) como idea, representación e imaginario 
construido y constituido (PNUD, 2006). 


En la forma en que han actuado los operadores del Estado cen- 
tral en la construcción nacional del Beni, su lógica de acción no ha 
sido la misma ni siquiera dentro su territorio pues se distingue por 
los menos en dos dimensiones: una lógica territorial que da cuenta 
de una diferente actuación en Riberalta (norte) respecto a Trinidad 
(centro-sur) que hasta hoy se mantiene, y otra lógica clasista, con 
una valoración diferente del papel de las élites frente a los grupos 
originarios en las tierras de Mojos y en la zona gomera. Las acciones 
de estos actores locales también han sido diferentes, aunque en todos 
ellos encontramos hoy un fundamento de pertenencia, una voluntad 
de integración nacional y de reconocimiento del destino boliviano. 
De esas particularidades también se han ido generando maneras 
diferentes de conceptualizar las ideas de nación y de Estado: para 
los mestizos, un Estado para civilizar a los nativos, y para éstos, un 
Estado para proteger sus derechos al autogobierno y a los territorios 
(Guiteras, 2012). 


Así se comprende que las luchas indígenas por la ciudadanía y su 
voluntad de pertenencia a la nación no son recientes en la historia 
del Beni: la marcha de 1990 no inaugura la trayectoria de luchas por 
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la inclusión y reconocimiento. Tampoco son nuevas sus demandas 
por hacer del Estado un verdadero protector de los derechos sobre 
sus territorios ni sus esfuerzos por mantener sus modos de vida. Al 
contrario, el reconocimiento de pertenencia al Estado-nación y la 
validación de su simbología oficial en los actos de gobierno comunal 
vienen desde la época del auge gomero (Lehm, 1999; Gamarra, 2007). 


Por tanto, no hay un único recorrido de nation state building en 
el Beni, en el que los protagonistas sean solamente las elites econó- 
micas O las luchas regionales. Al respecto, la participación popular 
campesina no siempre se ha manifestado en forma de confronta- 
ciones armadas, sino también en forma de una tensa convivencia 
marcada, desde los campesinos, por luchas legales y simbólicas 
cotidianas orientadas a preservar sus identidades comunitarias den- 
tro de un proyecto nacional que, en principio, pretendía liquidarlas 
(Heau y Gimenez, 1999). Por ejemplo, se puede mencionar como 
lucha moral las acciones conocidas de los movimientos de la Loma 
Santa propias del pueblo mojeño, una combinación de estrategias 
de resistencia cultural ante la agresión del mundo carayana y ma- 
nifestaciones de autoadhesión a principios republicanos al mismo 
tiempo (Lehm, 1999): por ejemplo, el uso de leyes por parte de los 
caciques indígenas para defender sus derechos frente a los abusos 
de carayanas que, asimismo, esgrimen el nombre del Estado para 
imponer sus intereses. 


Debo decir que yo como mujer indígena, aparte de ser indígena, 
soy orgullosa de ser boliviana, y pertenecer a una etnia, la Mojeña- 
Ignaciana que es mi descendencia. Pero lamentablemente, ese orgullo 
que hoy podamos tener los pueblos sobre nuestra identidad, no vale 
nada para el gobierno nacional, pero para nosotros la pérdida de una 
etnia significa ir desapareciendo, y estamos tendiendo a desaparecer. 
En otros países se da protección a sus etnias, a sus pueblos, ahí los 
pueblos en pluriculturalidad cumplen su rol, mantienen su iden- 
tidad. De no ser así no nos deberíamos estar llamando un Estado 
Plurinacional (Dirigente indígena ignaciana, CPEM-B, Trinidad, 
septiembre 2013). 


En el Beni se ha producido un proceso particular de articulación al 
proyecto de nación que no coincide con las características, los eventos 
y los actores que, generalmente, se toman en cuenta cuando se lo 
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analiza desde una versión andina. Por ejemplo García Linera (2013) 
afirma que si algo comenzó a ampliar la base social de la nacionalidad 
boliviana y, por tanto, a modificar el contenido de lo que entendere- 
mos por nación boliviana, no fueron sus élites ni la gelatinosidad de 
su cultura; fueron las sublevaciones y luchas democratizadoras de 
la plebe que comenzaron a construir el nuevo contenido, la nueva 
sustancia de lo que entenderemos por nación boliviana. 


Pero una interpretación demasiado estandarizada en el marco 
de la experiencia andina corre el riesgo de producir una lectura ho- 
mogeneizadora que no da cuenta ni reconoce las particularidades 
propias de la formación de la sociedad beniana en relación con los 
actores interesados en los proyectos de nación y la estructuración 
del Estado. Aquí es importante mirar como una diferencia la tra- 
yectoria de las acciones colectivas y sus protagonistas, en este caso, 
las luchas regionales y los movimientos indígenas amazónicos. Por 
consiguiente, una lectura centrada en el protagonismo popular y la 
acción colectiva andina peca de otra forma de centralismo intelectual 
afín a la cultura política del centralismo estatal boliviano. 


Tapia sostiene que tanto el Estado-nación como la democracia han 
pasado por varios ciclos de construcción en el país; en cada uno de 
ellos se retoma parte del proyecto anterior y además, se experimentan 
transformaciones. Se reconoce una continuidad, una acumulación 
histórica que permitiría las condiciones de posibilidad del cambio 
que estamos viviendo y los rasgos que esto está adquiriendo (Tapia, 
2006). La constitución de la nación precede a la construcción de la 
democracia, aunque es uno de sus componentes que se articula en 
algún momento. En este sentido Tapia tiene razón ya que en el caso 
del Beni, la llegada de la idea de nación no supone ninguna oferta 
de democracia y de Estado de derecho para trabajadores e indígenas. 
Estado-nación y democracia son conceptos que recién se instauran 
en el marco de la Revolución Nacional de 1952 como producto de 
esa revolución, pero ambos tienen antecedentes. Es recién desde 
1994, con el proceso de municipalización asociado a la Participación 
Popular que la democracia electoral se extiende hacia las sociedades 
indígenas con predominio rural popular en Bolivia (Molina, 2000). 
El eje nación madura en la coyuntura de la revolución como Estado- 
nación, debido a la confluencia de dos dimensiones: la del desarrollo 
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de una sociedad civil en el país y la articulación de una pluralidad 
de discursos nacionalistas (Tapia, 2006). 


Ahora bien, la constitución de la sociedad civil beniana es muy 
tardía frente a las experiencias desarrolladas en el eje central (La 
Paz-Cochabamba-Santa Cruz). Es posible situar su emergencia con 
las primeras organizaciones cívicas en la década de 1960, con el sur- 
gimiento de organizaciones locales que reclaman la atención estatal 
(Lijerón, 1999). Dirigidas por líderes urbanos de clase media, las 
luchas cívicas que demandaban carreteras y servicios se iniciaron 
hacia el año 1967 y fueron adquiriendo la forma de movimientos 
regionales o regionalistas (Lijerón, 2005; Pinto Parada, 2001). 


La sociedad civil y el Estado en el Beni se fueron construyendo 
y modificando en esa relación de tensión y propuestas de cambios, 
o incluso en disputas de gestión de la política que, en su trayecto, 
influyeron en el sentimiento de nación y en la permanente reconfi- 
guración de la identidad regional. En una sociedad beniana en la 
que la formación de la sociedad civil ha sido tardía, la adhesión a la 
nación se manifiesta en requerimientos de atención a servicios bási- 
cos y en demandas de integración nacional en nombre del desarrollo 
beniano. En esos momentos, la democracia como oportunidad de 
derechos colectivos no era un objetivo central hasta que aparecieron 
las luchas indígenas y las de otros actores populares desde inicios 
de la década de 1980. 


Se destaca el aporte del movimiento indígena contemporáneo que 
surge con la Marcha por el Territorio y la Dignidad en 1990 y continua 
a través de sucesivas marchas por demandas de derechos territoria- 
les, ciudadanía y autogobierno; la última ha sido la 9? marcha por la 
defensa del TIPNIS en año. Y como dice Tapia (2006), en esa trayecto- 
ria sin duda ha sido importante la constitución de partidos políticos 
de alcance nacional, en particular del Movimiento Nacionalista 
Revolucionario pero también la Falange Socialista Boliviana que 
extendieron su presencia en el Beni a través de políticos locales. De 
esa manera, en cada uno de los pueblos del Beni, se desarrollaban 
pugnas de poder por el gobierno local entre los partidos nacionales 
y sus caudillos (Molina, 2005). 
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Según Tapia (2006), la nación boliviana no es algo que se cons- 
truyó y se articuló sólo con discursos; se lo hizo sobre la base de 
procesos de organización y constitución de sujetos organizados que 
han generado instituciones de la sociedad civil y la han desarrollado 
en la primera mitad del siglo XX. Sin embargo, los sujetos a los que 
se refiere son los sindicatos mineros, sindicatos fabriles, artesanos y 
otras formas de asociación de trabajadores, es decir actores que co- 
rresponden propiamente al acontecer del mundo andino. En el Beni, 
la conceptualización de estas ideas no provino de estos actores. Al 
contrario, a su manera y de acuerdo a sus propios intereses, los gru- 
pos criollos asentados en Trinidad y Riberalta invocaban el interés de 
la nación al imponer su dominio; y, desde la sociedad indígena, sus 
representantes se empeñaron en remitirse a las leyes para defender 
sus propiedades y sus derechos (Guiteras, 2012). 


Al entender que la construcción de la nación es un recorrido 
histórico, formado a través de grandes acontecimientos y hechos 
cotidianos, sin plazos fijos y metas definidas, otros actores y even- 
tos propios de la trayectoria beniana son los que configuran la 
construcción de la nación como comunidad imaginada en el Beni. 
Indudablemente, algunos de estos eventos públicos son de carácter 
nacional por haber involucrado al conjunto del país: es el caso de la 
Guerra del Chaco que supuso la participación de jóvenes benianos, 
hombres y mujeres, hijos de vecinos criollos y de familias indígenas, 
y cuyo efecto en el sentimiento de pertenencia nacional es reconocido 
por los actores regionales del presente, muchos de ellos hijos y nietos 
de excombatientes, y que además se toma como fundamento de la 
responsabilidad estatal desempeñada por el Beni. Otros fueron y son 
un aporte propio de la historia beniana, donde se destacó —como 
ya señalamos— la formación de la sociedad gomera, en el siglo XIX, 
con su forma particular de conquista en nombre de la nación que ni 
siquiera existía aún; también en las formas de resistencia de diversos 
pueblos indígenas benianos que se remiten a simbologías y leyes 
estatales para su defensa, o bien los periódicos locales editados en 
Trinidad y Riberalta que difundieron los intereses y el imaginario de 
los propietarios, las noticias de los gobiernos y, sobre todo, las luchas 
de las fracciones políticas por el poder estatal. 
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5. El papel de las imprentas y de los periódicos 


Benedict Anderson, en su renombrado libro Comunidades ima- 
ginadas (1993), destaca el papel de la imprenta y la publicación de 
libros y periódicos en la expansión de la formación del sentimiento 
de formar parte de una gran sociedad, en el caso europeo. Esta cons- 
tatación sirve de referencia para identificar el papel que cumplieron 
los medios escritos en la difusión de un sentimiento de comunidad 
nacional en el Beni, al menos entre las élites locales que tenían acceso 
a los periódicos. 


La publicación de periódicos locales es un hecho muy especial en 
la formación de las élites en el Beni, en su relación con el poder na- 
cional centralizado en Sucre y luego en La Paz. De acuerdo a Rodolfo 
Pinto Parada y Arnaldo Lijerón Casanovas, historiadores de la cultu- 
ra regional beniana, se han editado diversos periódicos en momentos 
muy especiales de la vida política y económica del departamento, por 
ejemplo, durante el auge y la decadencia del comercio de la goma. 
Así se citan, entre los títulos más antiguos, a La Gaceta del Norte, El Eco 
del Beni, la revista Moxos, Rumbos, La Razón, Brecha, entre otros. Entre 
los promotores de estos primeros emprendimientos, como directores, 
escritores y periodistas se destacaron personajes como Antonio Vaca 
Díez, Fabián Vaca Chávez, Félix Sattori Román, Manuel Limpias 
Saucedo, Octavio Limpias Saucedo, Miguel Domingo Saucedo, 
Horario Rivero, Félix Pinto, Jose Natusch, importantes personalida- 
des en el círculo de la elite del poder estado-centralista. 


Estas referencias a la tradición periodística en el departamento 
han sido analizadas por el historiador Rodolfo Pinto Parada, mos- 
trando justamente los elementos que hacen a la continuidad de 
aquella trayectoria, a través del periódico local más importante del 
Beni: La Palabra del Beni. Da cuenta de su especificidad que marca 
su diferencia: 


... Una época en que el periodismo, se hacía a interés de cada partido o 
caudillo político. Digamos El Eco del Beni, que tenía el Partido Liberal, 
La Democracia con el Partido Republicano y así, se han ido sucediendo 
épocas con un periodismo bastante nutrido de ideas, pero siempre 
dirigido hacia un fin político pero más personal. Hubo una época en 
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que el 1940 al 50, en que había en Trinidad, 9 periódicos, todos eran 
guerras políticas contra los otros opositores. Pero llegó un momento 
entre 1972 a 1982, en que el periódico que había principalmente, 
entre otros eventuales, tuvo otro matiz, el que más circulaba era La 
Razón, que dirigía don José Natusch Velasco. (Rodolfo Pinto Parada, 
historiador beniano, Trinidad, julio 2013). 





EL PERIODISMO ORAL Y ESCRITO EN EL BENI 


Periodismo escrito 


El periodismo en el Beni ya cumplió su centenario y durante todo ese tiempo los periodistas han tratado 
de mostrar que el Beni, al permanecer aislado del resto del país, ha tenido serios problemas básicos: 
vinculación caminera, agua potable, energía eléctrica, recursos naturales, defensa de la flora y la fauna, etc. 


El primer periódico salió en Trinidad, el 15 de abril de 1882 con el nombre de El Eco del Oriente. Muchos 
han sido los órganos de prensa que han definido los intereses regionales o los de algún partido político de 
su época. Sólo mencionaremos los más conocidos: 


En Trinidad.- £/ Eco del Oriente, 15 de Abril, La Democracia, El Beni, El Eco del Beni, La Patria, La Voz 
del Pueblo, Unión Beniana, La Flecha, La Ley, El Socialista, El Pueblo, Renovación, Izquierda, Gladiador, 
Rumbos, Machetero, La Palabra, Cultura, El Herado, La Razón. 


En Magdalena.- El lténez, 10 de Abril, La Voz del lténez y El Ideal Beniano. 
En Baures.- El Porvenir y El Marconi. 
En Riberalta.- Haencke, La Gaceta del Norte, El Comercio, El Boletín Delegacional, El Noroeste. 


En Villa Bella.- £/ Beni y Mamoré. 


En 1933 se editó en Trinidad y después en Riberalta, la revista Moxos, que obtuvo el premio “Gran Diplo- 
ma de Honor” en la exposición Internacional de Publicaciones Periódicas, en Matanzas, Cuba, en 1937. 
También deben mencionarse: la revista femenina Moderna, editada en Cachuela Esperanza; Flor de Selva, 
revista Almanaque; Letras y otras. 


El periodismo humorístico de carnaval debe mencionarse, al igual que las publicaciones fruto de inquie- 
tudes estudiantiles. 


La proliferación de imprentas y periódicos en el Beni muestra una época de esplendor que ya no existe, pues 
si en 1912 se editaban nueve periódicos (tres en Trinidad, tres en Riberalta, uno en Villa Bella, uno en Mag- 
dalena y uno en Baures), en 1984 no se tenía en todo el departamento ningún órgano de la prensa escrita. 


Periodismo oral 


La dificultad del transporte para llegar con los periódicos hasta las provincias dio paso a la instalación de 
las radioemisoras que comenzaron a trabajar en Trinidad, comercialmente, en la década de 1960 con la 
instalación de Radio lbare. Las emisoras que funcionan actualmente cumplen una labor social de comu- 
nicación entre los pueblos y localidades campesinas de todo el Beni. Así aparecieron: Radio Ballivián en 
San Borja, Radios Santa Ana y Movima en Santa Ana del Yacuma, Radios Riberalta y Abaroa en Riberalta, 
Radios Guayaramerín y Paititi en Guayaramerín, Radio Beni en Magdalena, Radio Machupo en San Ramón, 
Radio Oriente en San Ignacio y otras que han continuado la labor periodística o han callado sus voces. 











Fuente: Pinto Parada (2001b). 
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La circulación de periódicos locales durante el período del auge de 
la goma ha sido destacada como uno de los aportes más importantes 
de los empresarios gomeros a la cultura regional, con la difusión de 
ideas políticas, noticias vinculadas a sus negocios pero también re- 
portes del acontecer nacional, es decir hechos registrados en la sede 
de gobierno, sea disputas políticas entre bandos opuestos o medidas 
legales y administrativas sobre las que se tomaba posición en la so- 
ciedad local. Los periódicos locales como La Gaceta del Norte dieron 
a conocer noticias referidas a la acción estatal con la creación de la 
Delegación Nacional, a fines de 1893, con sede en Riberalta. Con esta 
instancia, el gobierno pretendía llenar el vacío estatal en la región y 
que ya en 1884, el político y empresario gomero Antonio Vaca Díez 
había reclamado y propuesto en la Cámara de Senadores su frustrado 
proyecto de creación de la Provincia Beni (Lijerón, 1999). 


En el editorial del 30 de octubre de 1893, en La Gaceta del Norte, 
Vaca Díez tuvo palabras de bienvenida al nuevo Delegado Nacional 
por su instalación en Riberalta, un hecho considerado por Lijerón 
como la prueba de su interés por la soberanía nacional en la 
Amazonia: 


La Delegación Nacional lleva múltiples y elevados propósitos de 
gobierno, finanzas y estadística: así como de interiorizarse de las ven- 
tajas que reportaría a la Nación Boliviana con el conocimiento práctico 
de la topografía de aquellos lugares y regiones, en estas circunstancias 
viene la Delegación del Supremo Gobierno, con el propósito de hacer 
de Riberalta una ciudad que corresponda a la importancia que han 
llegado a merecer estas regiones por sus industria y comercio (citado 
en Lijerón, 1999). 


Dice Anderson: 


...con espíritu antropológico propongo la siguiente definición de la 
nación: una comunidad política imaginada como inherentemente 
limitada y soberana. Sin embargo, es necesario remitirse a lo que 
se entiende como comunidad política para entender que es lo que 
imagina, en tanto se entiende que cada sujeto imagina y comparte 
una idea respecto a quienes son parte de esa idea y quienes no lo 
son, lo cual no quiere decir que sea una ficción, en todo caso se debe 
asumir que se comparte un destino común y una hermandad. Ahora 
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bien lo que debemos buscar son los factores que provoca o incentiva 
esa imaginación, allí Anderson se remite, para el caso europeo, a la 
expansión del periódico, la impresión y circulación de literatura, la 
cartografía. La convergencia del capitalismo y la tecnología impresa 
en la fatal diversidad del lenguaje humano hizo posible una nueva 
forma de comunidad imaginada, que en su morfología básica preparó 
el escenario para la nación moderna (Anderson, 1993). 


El papel de la comunicación periodística en la expansión de la 
idea de nación en el Beni, a través de publicaciones de empresarios 
locales vinculados con la esfera política gubernamental, con enfoque 
ligados a sus propias expectativas de lo que supone la civilización 
y el desarrollo, ha sido sin duda uno de los hechos destacados para 
entender la localización de las ideas de Estado y nación en este te- 
rritorio considerado como periférico para Bolivia. 


El papel de las imprentas se destaca en el momento en que se 
trasladan las ideas de Estado y de nación hacia la geografía de las 
selvas benianas, desde las páginas de los periódicos impresas por los 
caucheros, así sea en función a sus intereses económicos y de dominio 
patronal. Gracias a ello, los lectores locales sintieron la cercanía y 
sintonía con los hechos registrados de las luchas políticas en la sede 
del poder central que, de alguna manera, fueron tomados como parte 
de una comunidad imaginada, en el sentido que Anderson propone 
cuando resalta el papel de la imprenta y los periódicos en la forma- 
ción de un sentimiento compartido de ser parte de una nación. 


En otros estudios explicativos, se ha destacado la importancia de 
los flujos de comunicación a través de periódicos, libros o radios en la 
construcción de una sentimiento común de hermandad nacional, en 
ese sentido Karl Deustch (1971) pone énfasis en la expansión de algún 
método de comunicación masiva que, a su vez, repercute en una in- 
evitable homogenización cultural en torno a una cultura dominante 
presentada como nacional. Sin embargo el caso beniano muestra una 
experiencia diferente: que es en los momentos de expansión estatal o 
presencia gubernamental, como en el caso actual de la construcción 
del Estado plurinacional que reivindica el valor de todas las culturas, 
cuando los grupos locales reconstituyen con más fuerza los discursos 
de identidad regional o la necesidad de defender las diferencias de 
una región o de un pueblo indígena. 


CAPÍTULO Ill 
Acercamientos a la nación 





Y como el sol que surge en el Oriente 
E ilumina los llanos y la sierra 

Será para Bolivia nuestra tierra 
Promesa de ventura paz y unión. 


Si la ambición bastarda de un vecino 
Humillar a mi patria pretendiera 

Bajo el verde listón de mi bandera 
Marcharemos con orgullo a combatir. 
(Himno al Beni, letra Alfredo Pereira Lanza, 
música Rafael Shegers) 


En este capítulo se presentan varios acercamientos al concepto 
pero sobre todo a la vivencia de la nación, tanto a nivel general 
como específicamente en el departamento del Beni. Luego de revisar 
algunas propuestas teóricas desde la intelectualidad boliviana en 
torno al concepto de nación, se busca una aproximación a la idea de 
la identidad nacional, tal como ha sido y sigue siendo vivida en el 
Beni. Para ello, se transcurre de nuevo por los caminos de la historia, 
analizando periodos como los de la Revolución Nacional y tiempos 
del Estado Plurinacional. También se analiza el sentimiento de ser 
boliviano en el Beni, su origen, sus expresiones, entre las cuales se 
destaca la formación de un regionalismo que se distingue del que se 
puede observar en otros departamentos, como Santa Cruz. El capítulo 
concluye con una interesante demostración en torno al hecho que la 
distancia y el olvido estatal, en lugar de alejar al Beni de la nación, 
han logrado acercarla más aún. 
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1. Definiciones de nación 
1.1. Los aportes teóricos 


El concepto de nación en Bolivia se identificó durante mucho 
tiempo con el de cultura: una nación era sinónimo de una cultura y 
también de un Estado, aunque la nación es una construcción políti- 
ca (Tapia, 2011). En cambio, en otro enfoque alternativo a éste, una 
nación es el resultado de una unificación política que incluso puede 
contener diversidad cultural y social. Es aquí donde Tapia (2006) 
desarrolla su propuesta de la “invención de un núcleo común” para 
resolver la contradicción histórica entre sociedad y Estado en Bolivia. 
Al pensar la nación, es más importante la dimensión política de unifi- 
cación política que la de la homogeneidad cultural ya que, de hecho, 
la mayor parte de los Estados-nación modernos son en sí formas de 
unificación política y cultural construidas sobre algún grado más o 
menos significativo de diversidad cultural (Tapia, 2011). El término 
nación sirve para significar que una colectividad no sólo comparte 
una matriz social y cultural más o menos común sino, sobre todo, 
que tiene o ha desarrollado estructuras de dirección política, es decir, 
que tiene estructuras de autoridad y de autogobierno o están en su 
etapa de construcción; es decir que ya tiene un proyecto de autono- 
mía política (Ibíd.). 


En ese sentido, una nación es un mecanismo de unificación política 
que implica el desarrollo de estructuras propias de gobierno; pero en 
el caso de sociedad multisocietales, la forma adecuada de organiza- 
ción política que asegure una lealtad amplia de sus culturas societales 
es el Estado Plurinacional que debe partir de la construcción de ese 
núcleo común (Tapia, 2011). Esto implica un nivel de gobierno co- 
mún que incluya conjuntos diversos, estructuras y espacios de vida 
política que mantendrían su especificidad y un grado de autonomía 
importante pero que, sin embargo, han decidido co-gobernarse con 
otros conjuntos de estructuras políticas y colectividades. Sin em- 
bargo se sobreentiende que la nación —como comunidad política 
imaginada (Anderson, 1993)— seguirá siendo el factor de invocación 
de la máxima unidad, mientras que el Estado Plurinacional será el 
mecanismo que incentiva la lealtad de sus componentes culturales, 
en este caso étnicos y regionales. 
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García Linera propone una definición cercana a los fundamen- 
tos que expusieron, en su momento, Anderson o incluso el francés 
Renan, hace casi dos siglos. Para él, una nación es una comunidad 
política extendida con la suficiente fuerza interior para persistir 
en la historia, materializarse en un territorio propio, en prácticas 
políticas y culturales soberanas, en la idea de un ancestro común y 
en la voluntad de un destino colectivo único (García Linera, 2013). 
Una nación existe cuando los connacionales, independientemente de 
donde estén, de la cultura que defiendan y la condición económica 
que posean, creen participar de una hermandad histórica de origen y 
de destino cultural conjunto que ha de traducirse, luego, en derechos 
que la diferencien de otras naciones. En ese sentido, puede decirse 
que la nación es una forma de riqueza material, institucional, natural 
y simbólica compartida; aunque García Linera no explica cómo se 
crea esa voluntad colectiva de hermandad, se desprende que depende 
del modo de ser del Estado. 


El problema estructural de Bolivia radica en resolver la contra- 
dicción entre el Estado monocultural y la sociedad multinacional; 
el proyecto de construcción del Estado Plurinacional pretendería 
entonces resolverlo (García Linera, 2004). Se ha dicho que una nación 
es una unidad de idioma, cultura, territorio y economía: en parte, 
es cierto, pero como resultado de la consolidación de la nación, y 
no como su punto de partida o su sustancia definitoria (Ibíd.). Para 
García Linera, lo que importa del territorio, de la lengua, de la cultura 
e incluso de la economía, no es su sumatoria —porque ni sumando 
esos cuatro componentes se logran las naciones; lo que importa es 
cómo se trabajan estos elementos hacia el porvenir, su connotación 
histórica o grado de calificación, utilizable por el conglomerado so- 
cial que, por adelantado, se reconoce en un destino común, en una 
comunidad de pertenencia y trascendencia. 


Como vemos, hay varias interpretaciones teóricas acerca de cómo 
se construye el sentimiento de pertenencia y la realidad de la nación 
en tanto vivencia subjetiva. Desde el punto de vista de los individuos, 
la identidad nacional no sería más que el sentimiento de pertenencia 
nacional constituido mediante algún mecanismo de socialización 
política. En cambio, para los centros de poder estatal desde donde 
se habla en nombre de toda la sociedad, la identidad nacional es 
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parte de la ideología oficial —expresada en héroes, relatos históricos, 
cánticos, banderas, normas— con la que se invoca una lealtad a la 
comunidad política que es el Estado, pero además, con la que, des- 
de ese poder, se tiene la autoridad de juzgar quién hace qué frente 
a esa identidad. Desde la perspectiva de la comunidad nacional en 
su conjunto, puede entenderse que es la representación socialmente 
compartida de ese conjunto de hechos que se toman como distintivos 
y propios de una nación, en relación con otras. Sin embargo, la ma- 
nera cómo se recibe / percibe la representación oficial y se valoran 
ciertos hechos más que otros dependen de circunstancias históricas, 
en momentos de disputas por la definición de la nación entre gru- 
pos que luchan por algún objetivo político. Entonces puede haber 
diferentes versiones (privadas o públicas, populares o elitistas) de 
la identidad nacional. Aquellas variaciones dependen del recorrido 
de la formación estatal, de la composición cultural de la sociedad 
nacional y la forma de estructuración del mismo Estado, más también 
de las características culturales e históricas de las regiones. 


Es por ello que, desde el Beni, desde el auge gomero de fines 
del siglo XIX hasta el presente, estas versiones son diferentes pues 
los colonizadores de la goma invocaban la nación como destino de 
civilización en nombre de una cultura nacional, los indígenas lo 
hacían como condición de igualdad ciudadana y los movimientos 
regionales, como el lugar donde se explicita la diferencia territorial 
del país. En el presente, los actores parten de la crítica a la ausencia 
estatal, como también a la forma de Estado centralizado, al mismo 
que sostienen una idea de nación configurada como voluntad de 
pertenencia, pero siempre desde un posicionamiento identitario que 
se explicita de manera constante. 


1.2. El rol de la Revolución Nacional 


Por mucho tiempo, los proyectos estatales sostuvieron la idea de 
que la formación nacional pasaba por una fase de homogenización 
cultural premeditada y un alto grado de centralización estatal. El caso 
más conocido al respecto se llevó adelante durante la Revolución 
Nacional de 1952. Se aceptaba que las naciones modernas se cons- 
truyeran desde un centro político estatal a través de un trabajo 
de asimilación cultural e institucional impuesto sobre los grupos 


ACERCAMIENTOS A LA NACIÓN 103 





marginales y las regiones periféricas (García García, 1994). Aquello 
no ocurrió en el departamento del Beni, no por no haber sido una 
meta, sino por otros factores. La realidad beniana va a contra flecha 
de estos enfoques ya que la formación de sentimientos nacionalistas 
en el Beni tuvo y tiene otro recorrido en el que no ha existido la inter- 
vención física del Estado ni políticas efectivas de unificación cultural 
al tratarse de una región aislada del centro estatal por falta de vías 
camineras, y sostenida como un confín en el imaginario geográfico 
del Estado. 


García Linera (2004), en correspondencia con el proyecto políti- 
co del Estado Plurinacional que sostiene el valor de la diferencia, 
argumenta que la construcción nacional deviene del modo en que 
se estructura el diseño estatal, sin que suponga la homogenización 
cultural, sino más bien resaltando la vigencia de la diversidad. En 
este sentido, es el resultado de una unificación política antes que una 
fusión cultural. La lealtad hacia el Estado se conseguirá más por la 
diferencia y menos por la homogenización. De hecho, todas las na- 
ciones modernas eran inicialmente y siguen siendo conglomerados 
de diversas prácticas culturales, pero con la capacidad articulatoria 
de una identidad nacional que les permitió y les permite competir en 
el contexto global, sostiene este autor. En correspondencia con estas 
conceptualizaciones, en los sentidos propuestos por García Linera y 
Tapia, los actores regionales desde el Beni no piensan la nación como 
un hecho monocultural o como una fusión de culturas; en todo caso, 
expresan su sentimiento boliviano siempre acompañado de su auto- 
reconocimiento identitario. 


Por lo tanto me siento muy orgullosa de ser boliviana, pero más orgu- 
llosa me siento de ser indígena originaria de un pueblo que realmente 
tiene sus raíces en ser indio (Dirigente indígena ignaciana, CPEM-B, 
Trinidad, octubre 2013). 


García Linera (2004) pone énfasis en el papel de la eficacia discur- 
siva en la construcción de la nación como realidad imaginada pero 
ligada a una correcta interpretación de las condiciones de existencia 
de la sociedad que se refleje en el diseño estatal; en este caso, para 
la realidad boliviana es la forma plurinacional. Las naciones son, 
entonces, artefactos políticos, construcciones políticas que crean un 
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sentido de pertenencia a un tipo de entidad histórica capaz de otorgar 
sentido de colectividad trascendente, de seguridad histórica ante los 
avatares del porvenir, de adhesión familiar básica entre personas a 
las cuales seguramente nunca se podrá ver, pero con las cuales se 
supone que se comparte un tipo de intimidad, de cercanía histórica, 
de potencialidades de convivencia que no se tiene con otras personas 
que conforman la “otredad”, la alteridad. 


La idea de nación presentada por Tapia (2006) ha servido para 
producir nuevas formas de unidad en territorios en los que existía, 
previamente, un mayor o menor grado de diversidad, y otras formas 
diferenciadas de organización política. Es que la idea de nación es 
uno de los principales componentes de las estrategias de construcción 
de los nuevos estados modernos (Tapia, 2006). Por consiguiente, la 
nación está ligada a proyectos estatales, sostenidos en una ideología 
particular, es decir en un modo de conceptualizar la sociedad según 
los valores de quienes tienen la condición de dirigir esos proyectos: 
eso es lo que ocurrió en Bolivia. Así se entienden las iniciativas de 
colonización privada que se desarrollaron en torno a la explotación 
de los recursos naturales en el Beni a finales del siglo XIX: cumplie- 
ron una importante función de extensión de ese proyecto estatal, 
incluso antes que los mecanismos propiamente dependientes de la 
administración estatal. 


Se traslada la idea de nación pero no la condición de igualdad 
ciudadana, es decir la democracia: de esa manera, queda constituida 
una sociedad con muchos súbditos y pocos ciudadanos, totalmente 
favorable a los intereses económicos de los colonizadores y de un 
Estado indiferente al Estado de derecho. Pero como la nación no 
puede ser todo el tiempo un dispositivo ideológico sostenido en una 
eficacia discursiva, poco a poco se cuestiona la desigualdad material 
entre sus habitantes, la lejanía estatal y la exclusión cultural. Es lo 
que sucede en el Beni cuando se reclama un mejor trato con menos 
diferencias entre departamentos respecto a la oferta estatal en materia 
de servicios básicos y principalmente de carreteras, en demanda de 
integración nacional, 


Los cambios más impactantes en la región amazónica están dados 
con la creación originaria del Territorio de Colonias en 1900. A partir 
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de eso podemos dar un paso distinto, diferente que yo me atreve- 
ría se da hasta el 38 con la creación del departamento de Pando y 
después con la Reforma Agraria, que trato de incluir o hacer una 
nueva política, un modelo de desarrollo diferente. Pero justamente 
por un desconocimiento de la región, lo digo desde mi perspectiva; 
la revolución del 52 fue un fracaso, no hubo ninguna reversión de 
grandes concesiones gomeras, más contrario hubo un continuismo, 
en ese marco, la base del desarrollo siguió de la misma manera. El 
Estado ha intervenido siempre en la Amazonía, no es que no haya 
intervenido, pero lo ha hecho con políticas de muy corto plazo o en 
políticas legislativas más que dé desarrollo (Pilar Gamarra, historia- 
dora, Riberalta, septiembre 2013). 


García Linera (2004) sostiene que la Revolución Nacional de 1952 
que llevó al Movimiento Nacionalista Revolucionario al gobierno ha 
sido el intento más completo de un programa de nation-building cuyo 
protagonista era el Estado que adoptó medidas como el voto univer- 
sal, la expansión de la educación escolar, la creación de un mercado 
interno, la individualización de la propiedad agraria y la estatización 
de los principales centros productores de excedente económico. 


Estas medidas no llegaron ni fueron aplicadas en el Beni con la 
misma intensidad que en el resto del país. Los pobladores étnicos 
siguieron siendo sujetos sin derechos políticos ni derechos civiles en 
la práctica hasta la Marcha por el Territorio y la Dignidad de 1990 que 
abrió paso a la titulación de propiedades colectivas; la integración al 
Oriente recién llegó con la construcción de la carretera de Santa Cruz 
de la Sierra a Trinidad y cuando, en 1977, se inauguró una conexión 
caminera de La Paz a la ciudad de San Borja (provincia Ballivián). 
Esta carretera fundamental que une Trinidad con Santa Cruz tiene 
una extensión de 560 kilómetros, mayormente en tramos rectos y 
planos, excepto por una corta zona de suaves colinas en el áreas de 
Guarayos. Aunque ya existían algunos tramos en el departamento de 
Santa Cruz, su construcción fue iniciada formalmente en 1978 como 
un proyecto de San Ramón (Santa Cruz) a Trinidad. La primera fase 
fue concluida en 1984, con la construcción de terraplenes, puentes y 
alcantarillas. En 1988 se empezó la pavimentación de esa carretera, 
avanzando lentamente hasta su conclusión total e inauguración ofi- 
cial en diciembre de 2001 (Kudreneky, 2006). 
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En lo conceptual, la nación excluyente quedó superada por la 
Revolución de 1952 que propuso el voto universal como mecanis- 
mo primario de igualdad ciudadana, sin ningún otra condicionante 
que la mayoría de edad (Tapia, 2006). Pero, en el Beni, el déficit de 
ciudadanía indígena denunciado en la marcha de 1990 se resolvió 
más de treinta años después de la adopción del voto universal y se 
amplió su ejercicio con la municipalización impulsada a través de la 
Ley de Participación Popular (Molina, 2000). 


1.3. La nación en tiempos del Estado Plurinacional 


En el transcurso de la formación del Estado se siguieren dos 
caminos opuestos: por un lado, el nacionalismo estatal que intenta 
legitimar una identidad colectiva como identidad nacional frente a 
una diversidad étnica y cultural, tratando de anular la pervivencia 
de esas culturas como en las primeras épocas de los proyectos es- 
tatales; por otro lado, el nacionalismo estatal que trata de constituir 
una identidad nacional consciente de resguardar esas colectividades 
culturales, como ocurre ahora con las nuevas formas de “hacer Estado 
Plurinacional” (García Linera, 2004). Si las colectividades nacionales 
manifiestan tener una vocación de adhesión hacia la comunidad 
política —aunque no necesariamente hacia la identidad nacional, 
es decir a lo que se corresponde con la identidad legitimadora—, en 
ausencia de cuestionamientos radicales de ruptura, se puede decir 
que su legitimación es exitosa (Ibíd.). 


Según la Constitución Política del Estado, la nación boliviana está 
conformada por la totalidad de las bolivianas y los bolivianos, las 
naciones y pueblos indígena-originario-campesinos, y las comuni- 
dades interculturales y afrobolivianas que, en conjunto constituyen 
el pueblo boliviano. Esto implica que, a nivel constitucional, se 
está reconociendo que habría dos tipos de pueblo o dos niveles de 
composición política de la figura pueblo. Por un lado, se reconoce la 
existencia de una diversidad de naciones y pueblos indígenas que 
son parte del pueblo boliviano: el pueblo boliviano es el resultado de 
una composición de pueblos con diferentes culturas. Esta sería una 
de las vías del Estado Plurinacional hacia un óptimo de legitimidad 
estatal y lealtad societal: reconocer la diversidad de pueblos, cada 
uno de ellos con un tipo de estructura social y, sobre todo, de cultura 
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e historia común. Por otro lado, hay un pueblo político que es el re- 
sultado de la historia de construcción del Estado boliviano y, sobre 
todo ahora, de la reforma del mismo con base en el reconocimiento 
de la pluralidad. 


El reconocimiento de varios pueblos también es parte del pluralis- 
mo político y cultural. Exige la composición de varios niveles de toma 
de decisiones: por un lado, el de diferentes instituciones de autogo- 
bierno en el seno de cada pueblo que forma parte de Bolivia y, por 
otro, los procedimientos políticos de toma de decisiones válidas para 
el conjunto de los pueblos que forman el Estado boliviano, algo que 
solo puede ser intercultural. Así cobra sentido el otro componente 
contenido en el artículo primero de la Constitución, a saber la idea de 
que Bolivia es un Estado democrático intercultural. Este artículo, ade- 
más de contener de manera implícita la idea que el pueblo boliviano 
es un compuesto intercultural, también reconoce otras comunidades 
interculturales que han sido el resultado de la interpenetración de 
algunos de los pueblos que habitan estos territorios, en diferentes 
momentos de la historia de Bolivia (Tapia, 2011). 


Hoy en día, en el Beni, cuando miramos las expresiones simbó- 
licas que se producen en esta relación entre identidad regional e 
identidad nacional, encontramos menos cuestionamientos al Estado 
Plurinacional que a los riesgos de distorsión en su construcción, es 
decir a sus aspectos operativos. En el trayecto, el reconocimiento de 
la Bolivia multiétnica se consolida en los actores benianos, pero al 
mismo tiempo, exige una puesta en práctica de ese reconocimiento 
en condiciones de igualdad para todas las culturas. 


Pero en la emergencia de esta Bolivia multiétnica y pluricultural 
con avances, surge la wiphala de simbología andina, porque todavía 
no hay una concordancia, ni una posición exacta de lo que puede 
identificar con mucha claridad a estas naciones, en lo que es la mul- 
tietnicidad, en lo que es la Amazonía (Pilar Gamarra, historiadora, 
Riberalta, octubre 2013). 


En ese sentido, no hay un cuestionamiento radical a la 
Constitución Política o al concepto de Estado Plurinacional: coexisten 
la adhesión a sus principios con la desconfianza hacia sus prácticas. 
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No se discute la lealtad nacional, pero se advierte sobre los riesgos de 
distorsión en el cumplimiento de sus principios, entre ellos el respeto 
a la diversidad cultural y las aspiraciones de autonomías. Pero en 
este caso, la lealtad nacional no se condiciona a nuevos modos de 
organización estatal, ni siquiera a un reconocimiento de identidad 
cultural específica porque aquella se expresa de manera general como 
voluntad de pertenencia, compromiso de adhesión, lo que no quiere 
decir que anula las aspiraciones de mejor trato estatal o incluso las 
propuestas de ciertos actores de corte regionalista bajo la idea de: 
“Beni para los benianos”. 


Hay muchas cosas buenas en la Constitución, al igual que otras leyes. 
Yo he sido un crítico porque tengo la experiencia, como en el tema de 
la Participación Popular que son leyes tan perfectas, pero que no las 
cumplimos. Yo espero que la Constitución la respetemos y que siga 
siendo la Ley madre de este país, pese a todas la anormalidades con 
las que se aprobó (Ganadero y asambleísta de Primero El Beni por la 
provincia Mamoré, septiembre 2013). 


Varios autores reconocen las dificultades en lograr una precisión 
teórica cuando se habla de nación (Anderson, 1993; Pérez Agote, 
1995). La nación, la nacionalidad, el nacionalismo son términos que 
han resultado notoriamente difíciles de definir y por tanto de anali- 
zar, señala Anderson que añade que la nacionalidad o la calidad de 
nación, al igual que el nacionalismo, son artefactos culturales de una 
clase particular. No obstante, la emergencia de nuevos nacionalismos 
en muchos territorios estatales junto a reformas de diseño en las 
estructuras de distribución de poder del Estado han suscitado una 
atención más evidente en los últimos veinte años (Safrán y Maíz, 
2002). Desde entonces, se sostienen nuevas teorías que aspiran a la 
comprensión de los fenómenos nacionalistas y de las formas de or- 
ganización de los estados como soluciones a conflictos y a problemas 
de legitimidad estatal (Kymlicka, 1998). En Bolivia también se abre 
un ciclo de interpretaciones teóricas al mismo tiempo que cuestio- 
namientos desde la acción política al modo de construcción estatal 
y al proyecto de Estado-nación (García Linera, 2004; Tapia, 2006). 


La noción de nación, en el sentido sociológico de la palabra, está 
estrechamente relacionada con la idea de pueblo o de cultura; de 
hecho, ambos conceptos resultan a menudo intercambiables. Muchos 
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países del mundo son multinacionales en el sentido de que sus fronte- 
ras se trazaron de manera a incluir el territorio ocupado por culturas 
preexistentes que a menudo disponían de autogobierno (Kymlicka, 
1998). Afirmar que estos países son estados “multinacionales” no 
significa negar que, a algunos efectos, sus ciudadanos se auto- consi- 
deran como un único pueblo. De hecho, los estados multinacionales 
no pueden sobrevivir a menos que sus diversos grupos nacionales 
mantengan su lealtad a la comunidad política más amplia a la que 
están integrados y con la que cohabitan. Entonces, es preciso distin- 
guir el “patriotismo” —el sentimiento de lealtad a un Estado— de la 
identidad nacional o el sentido de pertenencia a un grupo nacional 
(Ibíd.). El incremento de la lealtad estatal pasa por una adecuada 
distribución de derechos de autogobierno entre los componentes de 
la diversidad cultural. El Estado garantiza la coexistencia de más de 
una nación, en la que “nación” significa una comunidad histórica, 
más O menos institucionalmente completa, que ocupa un territorio 
o una tierra natal determinada y que comparte una lengua y una 
cultura diferenciadas (Ibíd.). 


Hay versiones contradictorias sobre el concepto de nación. Al mar- 
gen de las dificultades de la definición misma de nación, el problema 
radica en la ausencia de un enfoque que pudiera dar cuenta de cómo 
se extiende en el sentimiento de las personas, cómo se crean esas 
condiciones que dan lugar a ese sentimiento de unidad imaginada. 
Recientes aportes al estudio del nacionalismo utilizan esta concep- 
ción de la nación como una realidad imaginada para contraponerla a 
las explicaciones históricas sobre la nación en términos de asimilación 
o igualación cultural (García García, 1994). 


Según Emerson, la nación es un conjunto de personas que sienten 
que son una nación (Emerson, 1960 citado por Pérez Agote, 1995). 
Para Anderson, la nación es una comunidad política imaginada como 
inherentemente limitada y soberana que permite su instrumentali- 
zación diferenciada (Anderson, 1993). La nación, según Rossolillo 
(citado por Vernik 2004), es una identidad ilusoria que no correspon- 
de a un grupo identificable que pueda servir como cuadro natural 
de referencia. La idea de nación es una idea ideológica en función a 
los intereses de la forma Estado. La función de la idea de nación es 
crear y mantener un comportamiento de fidelidad de los ciudadanos 
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hacia el Estado. La ideología de la nación, el reflejo distorsionado 
de las cosas implicado en la idea de nación, constituyen un tipo de 
pensamiento ilusorio y falso del que saca provecho el Estado para 
conseguir obediencia y lealtad de parte de los ciudadanos (Rinesi ci- 
tado por Vernik, 2004). El problema ya no reside en encontrar alguna 
definición útil a algún propósito de interpretación, sino en que ésta 
queda casi siempre corta a la hora de describir cómo se llega a esa 
condición que se describe. 


En una versión cercana a la que propone Kymlicka (1998), Weber 
(citado en Vernik, 2004) ya había propuesto una diferenciación en- 
tre dos formas de comprender el término pueblo y nación. Según 
Weber, en algunos Estados la idea de nación puede estar en pugna 
con la asociación política, con el Estado, provocando una tensión 
constitutiva de la idea de nación: el pueblo de una nación, como 
comunidad política versus el pueblo de un Estado-Nación, como 
sociedad política. Es una pugna entre la idea de nación vinculada a 
los intereses de existencia del Estado —la nación como ideología de 
la obediencia al Estado— y la idea de nación como el nombre de un 
sujeto popular anterior al Estado y muchas veces contrapuesto a éste. 
Es entonces cuando emerge una idea de nación con connotaciones 
diferentes: no se ya trata de una idea distorsiva o ilusoria al servicio 
de la legitimación del poder político estatal, sino de un concepto 
que designa un sujeto colectivo más auténtico, anterior, sepultado, 
esperando su redención frente a esa fuerza externa del Estado que 
lo oprime (Rinesi citado en Vernik, 2004). En este caso hablamos del 
concepto de nación con aspiración a formar su propio Estado. 


Nación se refiere a los vínculos culturales que dan un sentido 
de identidad compartida a un grupo de personas que ocupan o 
aspiran a ocupar el mismo territorio geográfico; mientras que el 
Estado es una estructura social, la nación es un fenómeno cultural: 
ambos pueden o no coincidir (Calhoun, Ligth, Kelle, 2003). El Estado 
recurre a diferentes formas y contenidos para instituir su idea de 
nación. A las reconocidas instituciones ideológico-culturales como 
la Escuela o el Ejército, hay que agregar los grandes emprendimien- 
tos productivos que forjaron y estipularon otra vía para generar un 
sentimiento nacional (Aranciaga citado en Vernik, 2004). Ahora bien, 
el desarrollo del Estado moderno y de las burocracias estatales va 
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asociado al surgimiento de naciones y del nacionalismo (Anderson, 
1993; Gellner, 1988). 


La nación y el Estado-nación se naturalizan de un modo tal que 
resultan elementos evidentes e incuestionablemente imprescindibles 
que organizan nuestras vidas y constituyen el marco de nuestras 
actitudes (Taylor y Flint, 2002). Al respecto Eric Hobsbawm señala 
una paradoja bastante curiosa aunque no por ello incomprensible: 
las naciones modernas pretenden presentarse como contrarias a la 
novedad buscando por consiguiente sus orígenes en la antigiiedad 
más lejana y definiéndose a sí mismas como contrarias a cualquier 
elaboración artificiosa. Esto genera que se presenten tan natura- 
les que no necesiten más precisión que su propia afirmación. Sin 
embargo, todo concepto que gire en torno a la nación debe tener 
necesariamente un componente inventado y relativamente reciente: 
por ello, no sería aconsejable estudiar los fenómenos nacionales sin 
una previa y adecuada investigación en torno a la “invención de la 
tradición” (Hobsbawm citado en Bevilacqua, 2012). No hay nación 
sin creación nacional, sin literaturas y artes libres, sin estructuras 
de comunicación, sin caminos, sin medios de información, escuelas 
y universidades, sin voluntad de intervenir armoniosamente sobre 
la naturaleza, sin técnicas, sin humanizar el paisaje que nos rodea 
(Vernik, 2004). Ya el francés Ernest Renan (2007) había agregado un 
hecho subjetivo como determinante: la voluntad de ser y pertenecer 
como una manifestación cotidiana de vivir juntos, una comunión 
de voluntades; pero ni él ni otros autores dieron cuenta de cómo se 
crea profundamente esa voluntad de pertenencia. Decía Renan en 
su célebre ensayo Qué es la nación: 


Tener glorias comunes en el pasado, una voluntad común en el 
presente; haber hecho grandes cosas juntos, querer seguir hacién- 
dolas aún, he ahí las condiciones esenciales para ser un pueblo La 
existencia de una nación es (perdonadme esta metáfora) un plebis- 
cito cotidiano, como la existencia del individuo es una afirmación 
perpetua de vida. 
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2. La identidad nacional en el Beni 
2.1. Para comprender la construcción de la nación 


No existe un consenso académico respecto a los procesos y me- 
canismos que dan lugar a la construcción exitosa de la nación, más 
aun cuando hoy se intenta diferenciar el análisis respecto a las ex- 
periencias europeas frente a las realidades específicas de los países 
latinoamericanos. De allí que se reclama un abordaje desde una 
perspectiva diferente e incluso propia, siguiendo las particularidades 
de cada caso. Sin embargo, es inevitable referirse a ciertos autores 
que han abierto una brecha en la comprensión de este fenómeno 
particular del mundo moderno. Consideramos pertinente tomarlos 
en cuenta para formular algunas hipótesis. 


Gellner define la identidad nacional como la autoconciencia de 
sabernos pertenecientes a la cultura en la que hemos sido adiestrados 
y que marca nuestras posibilidades de ser profesionalmente em- 
pleados y tratados como dignos ciudadanos. Es con la acción estatal 
que se agiliza o retarda la construcción de ese sentimiento común. 
De manera figurada, se sostiene que ferrocarriles, homogeneidad 
cultural y educación generalizada son medidas necesarias para la 
pretendida asimilación. La identidad nacional sería, por consiguiente, 
el resultado directo del proceso de homogenización estatal (García 
García, 1994) a raíz de los efectos de esos mecanismos. 


Esta perspectiva recibe varias críticas hoy día basadas en estudios 
empíricos. Como crítica a la ecuación Estado = nación, se sostiene 
hoy que las naciones no necesitan en principio de una homogenei- 
dad radical. Justamente en el caso del Beni, la identidad nacional en 
tanto comunidad de sentimientos compartidos no se asume partir 
de la toma de conciencia de una homogeneidad cultural en el “ser 
boliviano” como un modo de ser único, sino mas bien a partir de 
una permanente referencia a las identidades culturales que marcan 
la diferencia y constituyen la realidad multicultural de Bolivia. 


Así mismo como el occidente tiene sus emblemas, nosotros de tierras 
bajas, o de Mojos también debemos tener nuestros emblemas y res- 
petarnos mutuamente. Porque creo que así podemos ejercer nuestros 
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derechos en ambos lados, tanto en el occidente como en tierras bajas 
(Concejal de Trinidad, MNR, agosto 2013). 


Se ha mostrado en estudios empíricos que no es determinante 
la consecución de un proceso de nation-building —ferrocarril, in- 
tegración múltiple vía la escuela, etc.— para la generación de un 
sentimiento de ciudadanía nacional o nacionalista (García García, 
1994). En el Beni, la construcción del sentimiento de adhesión a la 
nación puede darnos pautas para corroborar estas hipótesis. Hoy, 
en Bolivia, con la ideología del desarrollo puesta en marcha por el 
gobierno de Evo Morales, se piensa en términos del nation-buliding 
y se obra con mecanismos de acciones similares a los que plantean 
aquellos enfoques tradicionales para encarar la construcción de la 
identidad nacional. La integración caminera entre los departamentos 
de Cochabamba y Beni a través del TIPNIS es un ejemplo reciente 
que se debe entender como una tarea de nacionalización en nombre 
del interés general de la nación. Las adscripciones a la comunidad 
nacional en los llanos de Mojos y el Norte amazónico son evidentes 
pero requieren otras vías porque la vinculación física y presencia 
estatal han sido periféricas. La integración nacional —entendida por 
la vía caminera— ha sido la principal demanda departamental desde 
los años 1960 hasta la actualidad. La integración nacional desde el 
Beni es pensada a través de los caminos, pero la identidad nacional 
que se defiende junto a las carencias que resultan de una falta de 
Estado comprendida como un trato injusto a la región proviene de un 
posicionamiento vinculado a lo que el Beni ha dado y sigue dando a 
Bolivia desde su cultura, sus recursos naturales y sus luchas sociales. 


Nosotros como benianos, lo que sentimos como benianos es que 
siempre hemos sido relegados, tanto por gobiernos centralistas, como 
en las políticas etnocentristas. Por eso es que yo creo que nuestro 
departamento sigue siendo el futuro, porque no hemos tenido esa 
ayuda todavía, esa ayuda directa que viene del gobierno central en 
cuestiones de servicios básicos que es lo más importante, la energía 
eléctrica en lo que tenemos un gran atraso, la comunicación también 
porque si nuestro pueblo no adelanta, no produce, y no hay fuentes 
de trabajo es porque no tenemos las condiciones. No hay la energía 
eléctrica para las industrias, nosotros somos grandes potenciales, 
grandísimos potenciales en recursos tanto renovables como no re- 
novables, tenemos la capacidad, tendríamos el personal, la gente, 
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pero lamentablemente hay otros factores que nos limitan para poder 
industrializar todo lo que tenemos (Concejal de Trinidad, MNR, 
septiembre 2013) 


La identidad nacional puede entenderse desde dos enfoques. 
Desde el punto de vista de los individuos, sería un sentimiento de 
pertenencia nacional, una identificación con una comunidad de refe- 
rencia, por proyección o referencia con la “comunidad imaginada”. 
Desde la perspectiva colectiva, sería una representación socialmente 
compartida —y exteriormente reconocida— de un legado cultural 
específico que supuestamente define y distingue a una nación en 
relación con otras y de un proyecto que, visto desde la élite polí- 
tica, se confunde con la “la forja de la nación” (o nation-building) 
(Giménez, 2006). 


2.2. Los orígenes de la identidad nacional 


La identidad nacional, al ser una forma particular de la identidad 
social, debe ser abordada como una cuestión cuyo origen se ubica 
en el plano de la construcción de las subjetividades, es decir, de 
la constitución de los individuos en sujetos políticos mediante su 
incorporación a un orden simbólico determinado, expresada en un 
discurso que incluye o excluye referentes con la intención de cohe- 
sionar a una sociedad a escala nacional y establecer sobre ella una 
hegemonía política, con la finalidad de crear una conciencia de uni- 
dad, de pertenencia a un colectivo para toda la población que habita 
un territorio determinado (García Castro, 1993). En este sentido, no 
se refiere a lo que percibe cada individuo en su vivencia particular, 
sino a un lenguaje compartido que adquiere significación y sentido 
en las interacciones de unos con otros. 


La identidad social supone un sentido de adscripción o pertenen- 
cia que se sustenta en el hecho de compartir un discurso social común 
(cohesionador y distintivo): un universo común de valores, reglas, 
tradiciones, conocimientos, expectativas, prácticas, etc., significados 
como comunes a una colectividad imaginaria. El hecho de compartir 
esos elementos confiere a los individuos su calidad de miembros del 
grupo o de la sociedad en cuestión. La identidad nacional remite a 
una dimensión ideológica que implica tanto la identificación con un 
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proyecto de nación como un sentimiento de pertenencia a una nación 
y a su cultura. Pero ni la identidad nacional ni el proyecto de nación 
que le da vida son inmutables: se encuentran permanentemente so- 
metidos a variaciones; no están definidos de una vez para siempre, 
sino que en ellos se expresan los cambios relacionales de la colectivi- 
dad, tanto en su interior como hacia el exterior (García Castro, 1993). 


Por lo observado en la manera en que se piensan la nación y 
el Estado Plurinacional desde el Beni, la identidad nacional como 
identidad producida desde el discurso estatal actual convive —o en 
otros casos compite— con otras formas de identidad colectiva cons- 
truidas desde ámbitos de cada sociedad regional, y más cercanas a 
las prácticas cotidianas de los sujetos sociales. La identidad nacional 
promovida en nombre del Estado Plurinacional es un proyecto que 
se encuentra en momentos de tensión, reacomodo e incluso rechazo 
frente a algunos de sus componentes simbólicos como la propia 
idea de identidad nacional forjada previamente en la trayectoria 
republicana. Así, para un dirigente cívico nacido en Riberalta, ser 
boliviano se sostiene en la valoración de los símbolos nacionales y 
en el compromiso con los valores locales: 


Y el civismo se ve en ese sentimiento hacia el Estado boliviano, el 
respeto a los símbolos, el himno, las banderas y otras cosas que ver- 
daderamente nos tienen que motivar para seguir esa cadena cívica, 
como se puede decir. En Riberalta se estaba perdiendo esa práctica 
cívica, ese amor al civismo, el respeto a la bandera riberalteña por 
ejemplo, y tuvimos que hacer una campaña para promover este 
símbolo, la bandera riberalteña amazónica y sus colores. Bueno, a 
Bolivia se lo ha determinado como un Estado Plurinacional, hay 
muchas naciones que son reconocidas en el nuevo Estado, creemos 
que la región occidental y la región oriental tienen caracteres distintos 
¿no? (Dirigente cívico de Riberalta, agosto 2013). 


Pero ya sean nacionales, regionales, étnicas u otras, las entidades 
sociales que sirven de referente a las identidades sociales no exis- 
ten en sí: son el producto de un trabajo de producción de sentido 
(Castoriadis, 1983 citado en García Castro, 1993). Son el producto de 
una significación determinada de cierto tipo de relaciones sociales; 
son recortes subjetivos de la realidad social. Esto ubica el problema 
de la identidad social en el terreno de la lucha ideológica: en la 
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constitución de la identidad nacional, el Estado impone un discurso 
nacionalista pretendiendo englobar y subordinar (circunscribir) a 
toda otra identidad nacional, regional, étnica, etc. (García Castro, 
1993). En la actualidad, el trabajo intelectual e ideológico desarrollado 
por el Vicepresidente del Estado Plurinacional es muy importante 
y estratégico para los ideales del Estado y del proyecto político que 
defiende: 


Esta indianización no solo está en la nueva narrativa estatal de los 
orígenes indígenas de nuestro ser nacional presente en los nuevos 
textos escolares, en la ampliación del panteón de los héroes funda- 
dores de la patria, en la oficialización de los idiomas indígenas, en la 
nueva iconografía cívica; también lo está en la distribución de tierras 
a comunidades indígenas, en la multiplicación de las inversiones 
estatales controladas por municipios, comunidades, sindicatos y 
barrios urbanos indígenas, originarios y campesinos; pero también, 
en la ocupación, en todos los niveles de decisión estatal, comenzando 
desde la presidencia del Estado, de hombres y mujeres de pertenencia 
indígena-originaria-campesina, además del control y mando de la 
gestión estatal por parte de las organizaciones indígenas, urbanas 
campesinas (García Linera, 2013). 


Pero de la elaboración de un discurso con pretensiones hege- 
mónicas a su asimilación o apropiación por parte de los sujetos a 
quienes va dirigido, el tránsito no es automático. El discurso no se 
interioriza por decreto: en su interiorización o interpelación efectiva 
por parte de los sujetos intervienen múltiples factores, promotores 
del establecimiento de prácticas concretas en las que se cristalizan 
esos discursos. La familia, la escuela, la literatura, el cine, la pintura, 
los medios masivos de comunicación, etc. son los vehículos oficiales 
para la interiorización del discurso identitario del poder estatal; de 
ellos se vale el Estado para introducir los referentes de su discurso 
nacionalista. Pero de otro lado, las identidades locales desplazan sus 
propias estrategias de unificación interna y cohesión cultural. Eso es 
lo que ocurre hoy día en el campo político beniano donde se constata 
la existencia de una voluntad de pertenencia nacional y al mismo 
tiempo, deseos de respeto a las diferencias culturales expresada en- 
tre una actitud de defensa y posiciones regionales “cerradas” y otra 
proactiva favorable a la integración nacional: 
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Nosotros como Comité Cívico de Guayaramerín somos centinelas 
de la bolivianidad, somos lo que hacemos soberanía nacional, y una 
muestra de la soberanía fue extirpar a los brasileros explotadores de 
oro entre Cachuela Esperanza y Villa Bella, que no fue fácil, fue todo 
un proceso de riesgo pero lo hicimos, con participación del Estado 
indudablemente, porque tuvimos que trasladarnos a la ciudad de 
La Paz a trabajar un mes sobre la planificación, concientizamos al 
gobierno para que venga a pelear y defender esta región . Entonces 
eso es una muestra de afán, de nuestra presencia, defender la región 
y la soberanía de la nación, ser parte en la lucha para lograr la des- 
centralización (Dirigente cívico de Guayaramerín, septiembre 2013). 


2.3. Laidentidad nacional según el Beni 


Actualmente, el nacionalismo que se sostiene desde los actores 
benianos contiene una lógica contradictoria de origen, expresada 
en una doble relación de tensión entre una voluntad de adhesión 
nacional que busca borrar toda sospecha de desunión y una bús- 
queda de reconocimiento de sus identidades regionales que, en 
algunos grupos, se traslada hacia un regionalismo que choca con los 
valores del Estado Plurinacional pero, sobre todo, con el gobierno 
nacional de Evo Morales. Por un lado, conforman su concepción de 
identidad nacional las orientaciones universalistas de adhesión a la 
unidad nacional, a los símbolos republicanos, al estado de derecho, 
la libertad, y la democracia, a las autonomías; por otro, desarrollan 
orientaciones particularistas de respeto por la cultura regional y las 
culturas étnicas frente a las otras culturas del país. Finalmente, en 
ciertos actores se detectan actitudes de cierre cultural que cuestionan 
el pluralismo que defiende la misma identidad oficial del Estado 
Plurinacional. 


El tema de conflicto limítrofe del Beni es ya algo que vivimos a 
diario todos, y que se debería reactivar en el tema de que el benia- 
no tiene que seguir luchando por esos límites que a pesar de que 
Cochabamba cada vez ingresa avasalla cada vez más, hoy hay que 
reactivar este tema porque nunca antes se ha visto tanto peligro en 
que Cochabamba logre su objetivo de quitarnos nuestro territorio que 
es fundamental. No es que no queramos personas bolivianas en ese 
territorio, lo que no queremos es que se nos avasalle, y que en este 
parque nacional, a su vez territorio indígena, se cultive coca para nar- 
cotráfico, además esa no es nuestra cultura, no es nuestra tradición, y 
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nunca estuvo presente en la zona, tampoco trae beneficios. (Diputado 
por Primero el Beni, Trinidad, octubre 2013). 


En el Beni, se observa hoy una construcción con mutuas influen- 
cias, con presiones y con disputas, con visiones diferentes de una 
u otra identidad colectiva sobre cómo entender al Estado y como 
definir la lealtad a la nación. En esa dinámica de conflictos con 
unos, y alianzas con otros, frente al gobierno de Evo Morales, se va 
redefiniendo a su modo la pertenencia nacional expresándose en 
los argumentos con los que cada actor quiere dar legitimidad a esa 
pertenencia: en unos casos hablan de la bandera única (la tricolor 
versus la wiphala), del amor a los símbolos nacionales republicanos; 
en otros, del respeto a las culturas y defensa de los recursos naturales. 


En este departamento, la adhesión a la idea de nación boliviana 
se manifiesta como un sentido de pertenencia nacional unánime; 
pero al mismo tiempo siguen presentes cuestionamientos desde po- 
siciones regionalistas o indígenas que critican el proyecto del Estado 
Plurinacional, al menos en su valoración de las culturas amazónicas. 
La consagración del Beni como departamento es sin duda una de 
las fuentes históricas de consenso de la memoria larga, que liga el 
sentimiento beniano con la idea de República, es decir con el país en 
su conjunto y en su dimensión histórica nacional. 


Sin embargo, la identidad nacional puede ser lo que un actor de- 
fine, lo que se imagina que caracteriza a un país, lo que se determina 
desde las esferas de poder, desde los proyectos políticos o desde la 
gramática estatal, como un ideal. También es lo que se imagina un 
actor externo respecto a lo que somos. La identidad nacional remite 
al sentimiento que se tiene en el Beni respecto al país: no existe, de 
momento, otra forma de entender o interpretar la identidad nacional. 
Por tanto, quedó lejos una aspiración hacia un proyecto nacional 
centrado en alguna de las culturas locales. No obstante, por inci- 
dencia de la propia valoración del proyecto de Estado Plurinacional, 
el concepto de nación ha sido integrado aunque sin connotaciones 
políticas, por algunos actores indígenas benianos. De esta manera, 
no es extraño encontrar que, en algunos actos públicos, más aun en 
los de carácter cultural, estos actores se presenten desde su identi- 
dad étnica, pero al margen de un objetivo nacionalista o un proyecto 
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estatal. Se evidencia un claro sentimiento de pertenencia a Bolivia 
que no siempre es pensada como una nación sino como un destino 
común de todos. 


Así mismo también hemos ayudado a proyectar identidad en esta 
región, se puede decir que Guayaramerín es un pueblo cosmopolita, 
es una síntesis del departamento del Beni, y en definitiva una síntesis 
sociológica del país, porque en este pueblo habemos ciudadanos de 
todos los pueblos del Beni, de todos los departamentos del país. Hay 
que tomar en cuenta que la idiosincrasia de Guayaramerín no es la 
misma riberalteña, por más que estemos a noventa kilómetros, nues- 
tra forma de vida es diferente a la de los de Santa Ana o San Joaquín, 
difiere la forma de vida de un pueblo a otro en el departamento del 
Beni (Dirigente cívico de Guayaramerín, noviembre 2013). 


Desde el punto de vista de los individuos, la identidad nacional 
no sería más que el sentimiento de pertenencia nacional, la adhesión 
a ciertos valores o símbolos presentados como nacionales por la 
ideología estatal. 


Es que el imaginario de nación no se crea de manera homogénea 
dentro del Estado. El proceso de construcción de la identidad nacio- 
nal es concebido a través de las diferentes relaciones entre los actores 
sociales, el Estado y su entorno espacial desde múltiples visiones que 
provienen desde las élites hasta los sectores subalternos, los “otros”. 
La construcción del imaginario nacional pasa por un continuo proceso 
de diferenciación con el “otro” que conlleva a una definición de los 
entornos espaciales que se configuran como nacionales. Por ejem- 
plo, la apuesta de las élites colombianas por la configuración de un 
Estado moderno a finales del XIX y durante el siglo XX, los espacios 
de construcción nacional son diferenciados de dos maneras: en primer 
lugar, una visión hegemónica y de la élite criolla (desde el centro), que 
elabora el imaginario nacional desde sus ideales culturales con una 
particular representación de la periferia; y una segunda que se cons- 
truye desde los sectores subalternos (periferia) articulada a la labor 
excluyente de las elites del “centro”. En definitiva, la construcción del 
imaginario nacional es siempre un proceso inacabado (Useche, 2010). 


Hace una década, en los años 2003 a 2009, durante las movili- 
zaciones por la autonomía departamental lideradas por grupos 
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opositores al gobierno de Evo Morales, desde La Paz algunos re- 
presentantes del gobierno hacían referencia a que existía en el Beni 
un sentimiento frágil de pertenencia nacional: eso, con el propósito 
de minimizar la legitimidad de los autonomistas cívicos y las élites 
políticas regionales. Antes, en el año 1990, durante la Marcha por 
el Territorio y la Dignidad, las demandas de territorios indígenas 
también fueron interpretadas como un riesgo a la unidad nacional. 
Más allá de estas posiciones políticas, en diferentes momentos de 
la historia beniana, ha habido entre los grupos locales, sean élites 
políticas o grupos indígenas, una fuerte adhesión a la nación y una 
voluntad de pertenencia nacional que, en ciertos momentos, entró 
en pugna con las visiones de nación defendidas por algún gobierno 
nacional o su líder político. 


Yo creo que el Beni en todos sus extractos es profundamente naciona- 
lista, es decir siente su bolivianidad, por ejemplo entre los buscadores 
de la Loma Santa, habían héroes de la Guerra del Chaco y lo expre- 
saban con orgullo promulgaban y proclamaban su bolivianidad. En 
el Beni hay una marca muy profunda en todos sus estratos sociales 
y grupos culturales, o grupos étnicos, pero por otro lado, esto no de- 
bería estar reñido con el ejercicio de las autonomías. Además se debe 
tener en cuenta que la autonomía es amplia, porque también se ha 
satanizado el tema de las autonomías indígenas, por ejemplo, como 
menoscabadoras de la autonomía departamental (Zulema Lehm, 
socióloga, Trinidad, noviembre 2013). 


Mirando hacia atrás, se constata que en la época de la goma, es 
decir a fines del siglo XIX, se festejaba la fiesta nacional de Bolivia (6 
de agosto) en las barracas, es decir en los centros de explotación de 
la goma, ubicados generalmente a orillas de los ríos. Aquello refleja 
un impulso de los empresarios gomeros por socializar el civismo en 
torno a la patria (Gamarra, 2006). La recepción de estas prácticas se 
vio favorecida por ubicarse en un territorio carente de la influencia de 
tradiciones religiosas católicas como en Mojos, donde ya existía una 
suerte de recorrido de la “invención de la tradición” a partir de la for- 
mación la cultura etno-misional de los llanos de Mojos (Block, 1997). 


Yo creo que todos los colonizadores, o toda sociedad que se conforma 
tiene que buscar un anclaje identitario, y esta identidad en el caso 
del Norte Amazónico se ligó al Estado, a Bolivia, al país. Y esto esta 
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reforzado justamente por la invasión, por las invasiones brasileras 
y peruanas, porque son tenazas, y la gente responde a eso con una 
identidad de país, decía que las fiestas del 6 de agosto siempre eran 
las más importantes, desfiles de madres patrias, eso se recreaba 
en las escuelas y en las áreas rurales, porque no olvidemos que en 
la sociedad del norte es una cosa diferente. No estamos hablando 
de la sociedad misional, allá es muy diferente, no hay capillas, 
entonces no hay puntualidad religiosa católica, lo que hay es una 
ritualidad, cívica-ciudadana y esto también hace un anclaje mucho 
más profundo con la patria (Pilar Gamarra, historiadora, Riberalta, 
septiembre 2013). 


En las discusiones políticas de los últimos treinta o cuarenta años 
en Bolivia, aparece la necesidad de definir la identidad del boliviano 
(Toranzo, 2009). Hasta ahora, las múltiples respuestas no han sido 
convincentes para quienes han ingresado a esta polémica. Quizás 
el problema haya radicado en que se trató de definir la identidad 
de lo boliviano como algo singular, como un dato único, cuando en 
realidad la temática requiere recurrir al plural, a hablar de las identi- 
dades para hacer referencia a los múltiples rasgos que caracterizan a 
los grupos poblacionales (Ibíd.). De allí que se propone que la nación 
única debe coexistir con varias naciones culturales y eso supone un 
marco institucional estatal que avance en el sentido de una nueva 
relación entre el Estado y los pueblos indígenas, entre el Estado y la 
sociedad (Zarela Paz, 2012). 


La identidad boliviana en el Beni se sostiene en una voluntad de 
pertenencia, dentro una sociedad en la que los actores más vinculados 
con la acción estatal comparten un sentimiento común: la ausencia o 
indiferencia del Estado en materia de servicios básicos en compara- 
ción con la situación de otros departamentos. Al mismo tiempo, se 
explicita una identidad nacional marcada por un patriotismo y una 
desconfianza frente a la deuda histórica del Estado boliviano hacia 
el Beni y sus regiones que, según algunos actores debe pagar ahora 
el Estado Plurinacional: 


Nosotros los riberalteños quizá nos hemos convertido en los máximos 
defensores de nuestro territorio y lo hemos demostrado desde antes 
de la creación de departamento Pando. Hombres y mujeres de esta 
tierra posiblemente han ganado la única guerra con presencia civil 
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y no militar de todo el país, porque la guerra del Acre fue ganada 
por nosotros, pero la diplomacia de la época hizo que perdamos 
nuestro querido y extenso territorio. Recién se está pagando esa 
deuda histórica con esta región, ese ferrocarril que nunca llegó, hoy 
con nuestro gobierno, llega una moderna y nueva carretera asfaltada 
de Guayaramerín a Riberalta (Alcalde de Riberalta y fundador del 
discurso amazónico, septiembre 2013). 


Se entiende por nación una “comunidad política imaginada”, 
fundada en un legado cultural supuestamente compartido y asentada 
en una porción de territorio que se define y se vive como “patria” 
(ancestral o adoptada). Esta definición combina la concepción ya 
clásica de Benedict Anderson (1993) con la de E.K. Oomen (1997) 
que confiere una importancia crucial al territorio como “la condición 
primera para la formación de una nación”. Por su parte, Anderson 
explica cómo se llega a la comunidad política imaginada. 


En el caso beniano, en medio del sentimiento vigente de exclusión 
y del reclamo por la deuda histórica del Estado que persiste entre 
sus habitantes, se destaca una voluntad de pertenencia nacional, una 
lealtad nacional definida según los argumentos que coinciden con 
las posiciones políticas del momento que vive el país. En ese sentido, 
consideramos que las luchas sociales y políticas propias del proceso 
político beniano contemporáneo son factores claves que modulan 
esas voluntades de pertenencia. Pero es en esas acciones colectivas 
que se tensiona y reconfigura la forma de pertenencia nacional como 
un plebiscito, en particular en circunstancias de crisis políticas o mo- 
vilizaciones a favor del cambio de la forma estatal como fueron las 
movilizaciones étnicas por la defensa del territorio o bien las accio- 
nes por la demanda y conducción del proceso autonomista llevadas 
adelante por actores intra-regionales. 


3.  Elsentimiento de ser boliviano 
3.1. Ser boliviano como reacción 

La pertenencia a un grupo humano es siempre una cuestión de 
contexto y de definición social. Identificarse con alguna actividad 


es dar prioridad a una identificación determinada sobre todas las 
demás, puesto que todos los seres humanos son multidimensionales 
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(Hobsbawm, 1994). En el contexto actual de construcción del Estado 
Plurinacional y de las autonomías, se encuentra entre los actores 
benianos una voluntad común de exponer en primer plano sus sen- 
timientos bolivianos, como si estuvieran preocupados por responder 
al estigma de desunión y fragmentación que se achacó a quienes 
llevaban las demandas de autonomía, durante el proceso constitu- 
yente. Igualmente, todos los actores benianos se afirman en favor 
de la autonomía departamental y se identifican con su construcción: 
sin embargo, este consenso ha provocado que se deje de lado una 
reflexión crítica respecto a sus riesgos, a las condicionantes de su 
éxito y a sus escenarios futuros. De la misma manera, ahora todos 
se identifican con el valor de la unidad nacional y la pertenencia na- 
cional, unos por su alianza con el liderazgo de Evo Morales y otros, 
por su oposición al mismo. 


Ser boliviano para mí es prácticamente pertenecer a un espacio donde 
se vive en Plurinacionalidad e interculturalidad, es ser parte de un 
territorio diverso, no solo en cultura sino también ecológicamente 
sino culturalmente. Nuestro territorio, especialmente el Beni, es rico 
en diversidad de nacionalidades indígenas originarias, y a la vez 
convivimos de manera muy armoniosa entre diferentes sectores, otras 
culturas, por ejemplo los hermanos del altiplano, los descendientes 
españoles o mestizos, toda esa diversidad hace que nosotros nos ubi- 
quemos en un lugar especial que se diferencie claramente del resto 
del país (Dirigente trinitario de la CPIB, Trinidad, noviembre 2013). 


En la construcción de las identidades confluyen elementos de 
la historia, la geografía, la biología, las instituciones, la mentalidad 
colectiva, los aparatos de poder, la religión. Pero en última instan- 
cia, quien construye la identidad colectiva y establece su finalidad 
determina en gran medida su contenido simbólico y su sentido para 
quienes se identifican con ella o se mantienen al margen. En términos 
generales, se puede definir la identidad colectiva como un estado 
de conciencia, un sentimiento más o menos explícito de pertenecer 
a un grupo o a una categoría de personas, o formar parte de una 
comunidad. Este sentimiento de pertenencia o comunión emerge 
de una cierta unidad de intereses O condiciones y se afianza en un 
movimiento reflexivo del yo al otro, al contraponerse un “nosotros” 
frente a un “ellos”. 
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La identidad es una realidad activa en continua transformación. 
Sus formas y contenidos culturales son variables a lo largo del tiempo 
y además, son intercambiables. Hoy en día, a la identidad beniana 
tradicional fundada en el folklore local y las tradiciones misionales, 
se han agregado nuevos elementos a raíz de los movimientos regio- 
nales y étnicos: la autonomía, la diversidad, el discurso etnicizado, los 
héroes indígenas mojeños, la bandera del patujú; aún se mantiene en 
discusión qué lugar ocuparía lo amazónico que se reivindica desde 
Riberalta. Cabe destacar que el lugar y la fuerza de estos compo- 
nentes varían de acuerdo a las condiciones de cada región; no es lo 
mismo definirse o sentirse beniano en Trinidad que en Riberalta o 
Guayaramerín. 


Ser boliviano es lo más grande que hay, lo más grande que hay 
dentro el principio de nacionalidad que hay. Si yo nací en Bolivia 
debo amar a mi patria, si yo tuve la suerte de nacer ganadero debo 
ser orgulloso ¿no? El ganadero se siente orgulloso de ser ganadero. 
Aquí en Guayaramerín no había ganadería, todo se iba para Santa 
Cruz, Cochabamba. Aquí hace años se comía carne cada cinco días, 
por eso nació la ganadería de a poco. Yo soy ganadero hace trece años 
(Ganadero de Guayaramerín, septiembre 2013). 


Dentro de la sociedad beniana, entre el proceso constituyente y 
la puesta en marcha del Estado Plurinacional, se puede caracterizar 
las identidades colectivas entre identidad legitimadora, identidad 
de resistencia e identidad- proyecto (Castells, 1999 citado en López 
Trigal y Del Pozo, 1999). Cada una de ellas se presenta con sus pro- 
pios fundamentos de legitimidad que se materializan en referencias 
históricas y principios de la democracia, con los que disputan un 
lugar al interior del campo político beniano. 


La identidad legitimadora es introducida por las instituciones 
dominantes de la sociedad para extender y racionalizar su dominio 
frente a los actores sociales. Esta sería la identidad que construye y 
difunde el gobierno nacional y sus operadores pero no siempre es 
vista como la que manda y expresa la Constitución y aquello es una 
de las fuentes de crítica y de cierre cultural por parte de ciertos gru- 
pos regionales. La identidad de resistencia es generada por aquellos 
actores que se hallan en condiciones devaluadas o estigmatizadas por 
la lógica de la dominación, razón por la que construyen trincheras 
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de resistencia y supervivencia sobre la base de principios opuestos 
alos que imperan en las instituciones de la sociedad. Aquí se podría 
ubicar a las identidades reivindicadas por los grupos autonomistas 
regionales y regionalistas*, así como a las que provienen de las orga- 
nizaciones indígenas en defensa del TIPNIS. La identidad-proyecto 
surge cuando los actores sociales construyen una nueva identidad 
sobre las bases culturales que redefinen su posición en la sociedad 
y buscan la transformación de toda estructura social (López Trigal 
y Del Pozo, 1999). En este caso, se puede tomar en cuenta la cons- 
trucción de las comunidades interculturales por organizaciones 
campesinas de origen andino que pugnan por sustituir su deno- 
minación de “colonizadores” a partir de su proyecto particular de 
identidad colectiva. 


En el Beni, con las luchas autonomistas y los movimientos étnicos, 
surgen dos acciones colectivas de alcance nacional en la primera dé- 
cada del siglo XXI con discursos que emergen para cuestionar a su 
modo el modelo y la lógica de acción estatal. Se trata de aspiraciones 
sin referencia a un sentimiento nacionalista sino regionalista; algunos 
portavoces de la autonomía departamental quisieron presentarlas 
como una fractura del proyecto nacional, pero no tuvieron mayor 
éxito en su intento de oponerse al partido y al liderazgo de Evo 
Morales. En la actualidad, lo que se llama nación entre los actores 
benianos no tiene un sustento ideológico que pueda ofrecer una base 
para un proyecto de identidad nacional. En todo caso, los actores 
regionalistas favorables a una autonomía departamental contesta- 
taria al modelo autonómico del Estado Plurinacional han sido muy 
hábiles puesto que sus líderes políticos han sostenido la defensa de 
los valores regionales para generar una movilización masiva a favor 
de su modelo. 


Desde una mirada histórica a la trayectoria política del Beni, no en- 
contramos un antagonismo radical entre la representación del Estado 
central y los grupos locales: en estos grupos existen modos particulares 
de entender ese rol y de aprovechar esa presencia estatal. Así, durante 
el auge de la economía gomera, los grupos de poder económicos se 





8 El movimiento autonomista beniano tiene, entre sus tensiones internas, visiones 
regionalistas que expresan un cierre hacia las políticas nacionales. 
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justificaban como defensores del territorio nacional en los confines del 
Beni, utilizando la legalidad estatal a su modo, mientras constituían 
su propio sistema de gobierno local en torno a sus actividades eco- 
nómicas y a sus propias leyes. Actualmente, los partidarios benianos 
del proyecto del Estado Plurinacional se justifican como bolivianos 
por su adhesión a los valores que pregona este proyecto mientras que 
sus Opositores se justifican invocando los elementos republicanos de 
la nación antes que la simbología del Estado actual. 


Yo considero que ser boliviano es un sentimiento de pertenencia muy 
sólido que permite que los que nacimos en esta tierra nos sintamos 
totalmente comprometidos con todo lo que acontece en esta extensión 
geográfica que se llama Bolivia es un sentimiento ligado a la existen- 
cia misma del que considera ser boliviano, por lo tanto todos los es- 
fuerzo y el trabajo que realizo en el ámbito profesional, y el quehacer 
diario y en el ejercicio como asambleísta departamental está vincula- 
do a buscar mecanismo que puedan mejorar las condiciones de vida 
de la gente que nació en este país y que trabaja cotidianamente para 
poder mejorar las condiciones de vida (Asambleísta departamental 
de Primero el Beni por la provincia Cercado, Trinidad, agosto 2013). 


Si bien se hace énfasis en el concepto de lo plurinacional como la 
gran oferta de cambio y la vía de legitimidad del nuevo Estado, las au- 
tonomías —ya sea en la versión indígena como departamental— han 
sido constitucionalmente instituidas para responder en ese sentido, 
a las aspiraciones de los movimientos regionales y étnicos, antes que 
a los proyectos nacionalistas porque no éstos no existen y no serían 
aceptados. Ninguno de los movimientos étnicos en torno al TIPNIS 
expresa un contenido de proyección nacionalista. En este sentido, el 
Estado Plurinacional, tanto por la forma en que define el concepto 
de nación como por la actuación del presidente Evo Morales, emerge 
como un proyecto altamente nacionalista proyectando la idea de una 
sola nación que es acoplada con la idea de “pueblo boliviano”, aun- 
que se trate de un proyecto basado prioritariamente en simbologías, 
rituales y toponimias andinas lo que, al mismo tiempo que aspira 
a una unificación plurinacional, suscita la desconfianza en ciertos 
actores regionales del Beni. 


Ser boliviano es lo más grande que puede existir para una persona 
que realmente quiere a su tierra, a su país, o como se dice a “la amada 
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Bolivia”. En Riberalta se estaba perdiendo esa práctica cívica, ese 
amor al civismo, el respeto a la bandera riberalteña por ejemplo, y 
tuvimos que hacer una campaña para promover este símbolo, la ban- 
dera riberalteña amazónica y sus colores; tuvimos buena respuesta de 
la población, se dio a conocer esta bandera también y conjuntamente 
también se hizo lo mismo con la bandera de Bolivia (Presidente del 
Comité Cívico de Riberalta, septiembre 2013). 


La identidad nacional remite a una dimensión ideológica que 
implica tanto la identificación con un proyecto de nación como un 
sentimiento de pertenencia a una nación y a su cultura. Pero ni la 
identidad nacional ni el proyecto de nación que le da vida son inmu- 
tables; se encuentran permanentemente sometidos a variaciones; no 
están definidos de una vez para siempre, sino que en ellos se expre- 
san los cambios relacionales de la colectividad tanto en su interior 
como hacia el exterior (García Castro, 1993). Al hablar de identidad 
nacional en relación con la cultura política, no es posible obviar el 
tema del nacionalismo: en esa medida, las condiciones de un Estado 
Plurinacional no pueden eludir esa invocación, sea desde el mismo 
Estado como desde la sociedad civil. El nacionalismo sería parte 
constitutiva de la construcción simbólica que da apoyo y expresa los 
aspectos estructurales (o gramaticales) de la cultura política de un 
Estado-nación (Adler Lomnitz, 1998). 


Muchas veces se piensa que se es más boliviano viviendo en La Paz 
donde está el poder político o en Trinidad donde está el poder polí- 
tico departamental, se es más Boliviano ahí donde nos falta todo y 
seguimos siendo bolivianos porque nos das la gana, en este caso el 
hombre del Norte Amazónico se cree más boliviano que Beniano, su 
pertenencia a este país está arraigada en simbología que se ha cons- 
truido, en esa bandera descolorida y rota que está el mástil de los 
cuarteles, en esas poesías que se declaman cada lunes en las escuelas, 
en ese izar y arriar la bandera todos los días, como ocurre en muchos 
pueblitos y comunidades del Norte, Bolivia es más Bolivia para 
nosotros que para quienes viven en La Paz o en Trinidad (Político 
riberalteño amazónico, Trinidad, agosto 2013). 


En el caso del Beni, habría que observar la importancia de los 
acontecimientos que ha ocurrido en su territorio a lo largo de su 
existencia como factores de construcción del concepto de nación y 
de adhesión a la comunidad nacional: 
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— En un primer momento, fueron la creación del departamento, 
los viajes de exploración, el frente extractivo gomero y la cons- 
titución de la sociedad comercial gomera, la Guerra del Acre, 
las movilizaciones milenaristas de la Loma Santa o la rebelión 
comunitarista de Santos Noco Guaji. 


-— Enun segundo momento, fue la participación de sus jóvenes en 
la Guerra del Chaco, la creación de himno al Beni, el comercio 
de carne mediante transporte aéreo desde las estancias gana- 
deras a las minas estatales dependientes de COMIBOL como 
parte de una política gubernamental. 


— En un tercer momento, la aparición de movimientos regiona- 
les que reclaman una mejor asistencia con servicios básicos y 
carreteras al departamento, las luchas sociales de los pueblos 
indígenas por la defensa de sus territorios y por su reconoci- 
miento como ciudadanos bolivianos. 


- Finalmente, las acciones colectivas del movimiento indígena 
contemporáneo, desde la primera Marcha por el Territorio y 
la Dignidad hasta la 9? marcha por la defensa del TIPNIS, por 
un lado, y por el otro, el proceso autonomista beniano que se 
expresa en movilizaciones por la autonomía departamental a 
cargo de diversos actores —divergentes entre sí— que pugnan 
por su definición y contenido. 


El ser boliviano para mi implica una identidad, y como ser humano; 
sentimientos profundos que marcan más allá de...por ejemplo cuando 
uno escucha el himno nacional en su concepto mismo, “morir antes 
que esclavos vivir” te da ese sentimiento profundo. Entonces eso nos 
permite tener una identidad, sabemos que la patria es nuestra madre, 
y creo que el sentimiento más profundo que es el civismo, sale a flote 
cuando nosotros como ciudadanos estamos en el ejercicio mismo 
como autoridades. Y el civismo está entre el orgullo de ser boliviano 
y la identidad de ser un país que contempla una diversidad cultural, 
social y geopolítica que representa ese ser boliviano (Asambleísta del 
MAS por la provincia Vaca Díez, Trinidad, octubre 2013). 


Ser boliviano en el Beni, más allá de las identidades locales, étni- 
cas o regionales desde donde se expresan esos sentimientos, es una 
voluntad de pertenencia, es un sentimiento que se constituye por 
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haber nacido en un mismo territorio; es lo que unifica al ser beniano 
antes que una cultura beniana común. Sin embargo, desde el Beni, 
ser boliviano no implica renunciar a la representación de sus dife- 
rencias culturales ante los “otros”, sean regionales o nacionales, y 
tampoco implica dejar de lado las críticas a un pretendido dominio 
cultural andino. En ese trayecto, el beniano se resiste a que la crítica 
al poder o al proyecto político del Estado Plurinacional se relacione 
con su falta de voluntad de pertenencia nacional. En suma, el Beni 
es una sociedad donde sus actores sociales se oponen a todo intento 
de homogenización cultural, sea desde proyectos políticos o polí- 
ticas públicas, sea desde interpretaciones intelectuales. Es decir, se 
reivindica la originalidad del departamento en su proceso histórico 
de formación regional y en su relación con el Estado central, en la 
particularidad de sus luchas sociales y su proyecto de desarrollo 
frente a Santa Cruz; finalmente, en la trayectoria de su aporte a la 
construcción de la nación. 


Bolivia le debe mucho a Villa Bella, no digo al Beni, porque como 
digo son dos macro regiones. Por ejemplo cuando en el 1882 qui- 
sieron separar al Beni, Antonio Vaca Díez plantea la creación de un 
nuevo departamento; quienes se opusieron fueron los diputados de 
Cercado, de Trinidad. Nosotros ahora en esta nueva visión sentimos 
la presencia del Estado, del gobierno, tenemos una autopista entre 
Riberalta y Guayaramerín, la mejor autopista del país la tenemos en 
la Región Amazónica, porque la Constitución reconoce a la provincia 
Vaca Díez y al departamento Pando, como la Región Amazónica del 
Estado Plurinacional, por lo que tenemos una nueva identidad por la 
constitución, lo que tanto soñábamos los amazónicos, y somos aho- 
ra parte efectiva de este Estado Plurinacional (Juan Carlos Crespo, 
escritor que reivindica la identidad amazónica, Guayaramerín, 
octubre 2013). 


Más que reconocer el sentimiento de formar parte de una cultura 
nacional en la que todos se reconocen, desde la mirada de los benia- 
nos la nación boliviana se entiende como un destino común, el lugar 
donde todos vivimos voluntariamente. Esa voluntad de vivir y esa 
pertenencia no anulan los prejuicios hacia la cultura andina perci- 
bida como hegemónica y dominante, incluso (o quizás más aún) en 
el marco del Estado Plurinacional. De hecho, en el Beni existe una 
resistencia a reconocer una cultura nacional en la medida en que 
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se desconfía de la forma en que se configura en la práctica aquella 
cultura, o incluso ahora una cultura Plurinacional. 


3.2. Un regionalismo sui géneris 


Con el fin de cuestionar las críticas al proyecto político de Evo 
Morales, algunos actores locales benianos allegados al MAS se ad- 
hieren a su liderazgo como prueba de su lealtad nacional. Esta es 
una estrategia recurrente a lo largo de la historia beniana que ratifica 
lo que se ha observado en otras realidades: la influencia del factor 
político-partidario en la formación de lealtades locales y líderes 
nacionales, donde cada uno asegura algún propósito a su favor. En 
ciertas coyunturas políticas, se producen adhesiones o lealtades de 
actores locales hacia actores políticos nacionales: ayer era con los re- 
presentantes del MNR y hoy es con los del MAS. Pero esta afinidad 
o confluencia de intereses políticos no quiere decir que se resuelva 
la desconfianza hacia una política andino-céntrica. Si bien esta des- 
confianza no es tan visible en los espacios públicos, en cambio, se 
traslada a espacios privados familiares donde aflora otra vez, en 
particular, frente a un sentimiento de homogenización cultural (con 
inclinaciones andinas) originado desde el Estado. 


Como beniano, mi principal símbolo es la bandera verde con las ocho 
estrellas doradas. Sin embargo con el tema del regionalismo que está 
existiendo, me identifico también con el Patujú. Yo respondo mucho 
a mi identidad cultural; nunca me he negado de donde son mis raí- 
ces y he tenido la bendición y la gracia de Dios de conocer muchos 
países, y donde voy digo que soy boliviano y especialmente de la 
zona amazónica del país. La tricolor es con la que yo nací, la que yo 
conocí, la que me enseñaron en la materia de estudios sociales y en 
mi percepción personal no estoy de acuerdo con la wiphala, porque 
eso es aculturización que nos están queriendo hacer, que manejemos 
símbolos que no son parte de nuestra identidad (Dirigente del MNR, 
Trinidad, septiembre 2013). 


Es pertinente preguntarse dónde se encuentran las vetas de las 
que surgen los elementos que alimentan esta desconfianza hacia el 
Estado y el gobierno nacional. En la búsqueda de respuestas, hay 
que remitirse a ciertos prejuicios estatales e intelectuales que, en cier- 
tas coyunturas políticas que se generan desde la sede de gobierno, 
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pretenden anular o deslegitimar las posiciones de los actores re- 
gionales. Por ejemplo, uno de los prejuicios de las élites andinas se 
expresa de dos maneras: primero, en una jerarquización del trabajo 
intelectual que opera desde el pensamiento estado-centrista andino, 
que asigna al Beni un lugar secundario y poco valorado en la pro- 
ducción de conocimiento social; segundo, se tiende a subestimar las 
acciones colectivas que buscan un cambio de leyes nacionales o bien, 
cuando se oponen a un gobierno nacional. Se cree que las regiones 
consideradas como periféricas carecen de agencia social, es decir 
de capacidad de proponer cambios; esta actitud impide entonces 
la realización de un diálogo sincero entre actores regionales y go- 
bierno central, en diferentes momentos. La ecuación es simple pero 
efectiva: los operadores políticos e intelectuales del Estado central 
son los que saben, y la periferia solamente tiene que escuchar. De ahí 
es que se reproduce y perpetúa este sentimiento de exclusión y de 
lejanía estatal. 


Así se puede entender los argumentos esgrimidos por los actores 
ligados al gobierno nacional (empresarios, ganaderos, madereros, 
políticos del MNR, MIR, ADN), durante la Marcha por el Territorio 
y la Dignidad (1990), que pretendían deslegitimizarla al presentarla 
como manipulada, divisionista y antinacional (Molina, 2012). De la 
misma manera, durante la formación del movimiento autonomista 
beniano (2003-2009) se dijo desde La Paz que las movilizaciones au- 
tonomistas pretendían vulnerar la unidad nacional y por lo mismo 
que tenían un sentimiento limitado de bolivianidad. Esa interpreta- 
ción expresada desde el gobierno, no dio cuenta de la diversidad de 
actores, tanto populares como de las elites, que estuvieron presentes 
en el movimiento autonomista entendido como un campo de lucha; 
tampoco se reconoció la especificidad de estas acciones colectivas en 
comparación con el caso cruceño del movimiento autonomista, lo que 
ratifica esa actitud recurrente de la cultura política estatal. 


En reacción a estas afirmaciones planteadas como verdades o 
estereotipos, y para rechazar estos calificativos, actualmente, los 
actores regionales quieren enfatizar su sentimiento de pertenencia 
nacional: 
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Creo que esa opinión se debió a que existía dos visiones marcadas en 
el país: unos que querían autonomías y otros que no querían autono- 
mías. Es más, en su momento el gobierno hizo campaña para que el 
Referéndum no tenga ese respaldo que obtuvo en el 2006, se dijeron 
muchas cosas pero lo cierto es que el sentimiento que anima a los 
benianos, porque voy a hablar de los benianos, era buscar el meca- 
nismo para revertir la pobreza a mediano o a largo plazo. Y que ese 
sentimiento simplemente estaba vinculado a crecer dentro del país, 
sin tener la menor intención de generar un sentimiento separatista 
que pudiese mellar la unidad nacional, jamás pensar siquiera que 
nosotros no queríamos ser parte del contexto nacional (Asambleísta 
de Primero el Beni por la provincia Cercado, septiembre 2013). 


Una mayor o menor autonomía en la organización de la sociedad 
o el protagonismo de las elites locales sobre el control de un gobierno 
local no implican una estructura política al margen del Estado, ni la 
desarticulación de un sistema estatal que contiene en sus normas el 
mecanismo de control y cohesión territorial de sus regiones. De he- 
cho, la construcción del Estado-nación en el Beni también ha pasado 
por diversas formas de territorialización que se fueron estructurando 
en esa relación particular entre sus grupos locales —élites, indígenas, 
trabajadores— con representantes del Estado central. 


A diferencia de lo que ha ocurrido en Santa Cruz, en el Beni, el 
regionalismo expresado en las movilizaciones impulsadas por las 
elites políticas y económicas a favor de la autonomía departamental 
no ha trascendido hacia una ideología nacionalista, ni ha generado un 
discurso político con un soporte académico. No se encuentra, entre 
la intelectualidad trinitaria, por ejemplo, indicios de un proyecto de 
identidad nacional: solo hay un proyecto de identidad regionalista 
de resistencia —con rasgos de cierre cultural, en algunos casos— que 
niega la presencia de la diversidad al mismo tiempo que reclama un 
reconocimiento de su particularidad cultural. 


La benianidad de cara a la tercera década del tercer milenio, man- 
tiene su actitud valiente, firme y comprometida con la idea central, 
de hacer del departamento del Beni, el punto base de realización 
de su identidad y desarrollo. Consciente de su herencia histórica y 
de los desafíos para proyectar la estirpe mojeño-beniana más allá 
de los avatares del tiempo y de los cambios del Estado Boliviano 
(Mauricio Paz, 2013). 
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Entonces, afirmamos que la identidad regional desde el Beni, en su 
expresión práctica, se diferencia de cualquier ideología que invoque 
un nacionalismo directo y que entre en contradicción con la idea de 
nación boliviana, como la que observa Mauricio Paz (2013) en el caso 
del movimiento cruceño, donde encuentra en libros gérmenes inte- 
lectuales que dan cuenta de un trabajo de construcción de ideología 
nacionalista como paso hacia la invención de una nación. En el caso 
beniano, aquellas diferencias no minimizan el cuestionamiento al 
liderazgo actual de Evo Morales y a su lógica y /o práctica de cons- 
truir a su manera la simbología del Estado Plurinacional. Y es seguro 
que a futuro, surgirán críticas hacia otros liderazgos de parte de los 
que apoyan el proyecto político actual. En realidad, las demandas 
autonomistas benianas pedían una descentralización política, en el 
sentido de un traslado real del poder estatal para ejercerlo directa- 
mente desde el departamento, aunque con el riesgo de que las elites 
económicas y políticas —es decir los grupos que participaron más 
en la gestión del poder estatal departamental en los últimos treinta 
años— sean nuevamente sus conductores. No se puede negar que 
las propuestas de algunos actores regionales apuntaban a limitar la 
potestad del Estado central en la autonomía departamental, como 
mecanismo para asegurar sus propias metas, pero lejos de algún 
nacionalismo embrionario sustentado en un fundamento de auto- 
determinación estatal. En cambio, otras propuestas buscaban una 
autonomía que abriera una oportunidad para una mayor inclusión 
de las regiones internas del departamento, como las provincias y los 
pueblos indígenas, en la gestión del Estado departamental. Por eso, 
sostenemos que el movimiento autonomista beniano se caracteriza 
como un espacio al que concurren actores con visiones diferentes 
sobre la relación Estado-región. 


La identidad regional se diferencia de la identidad nacional al 
imaginar la comunidad de referencia como un grupo sub-nacional 
y no como una nación. En consecuencia, se pretende la reforma 
del Estado en el sentido de descentralizar el poder a través de 
instituciones sub-estatales de autogobierno, pero sin alterar la 
unicidad de su soberanía. Puede basarse —o no— en realidades 
etno-culturales diferenciadas y puede evolucionar —o no— hacia 
una identidad nacional (Beramendi, 2002). La identidad beniana es 
pensada en dos sentidos que tienen que ver con la configuración 
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territorial que marcan dos regiones internas diferenciadas por su 
trayectoria cultural e histórica: por un lado, la que se ha construido 
desde la región de los llanos, con su centro histórico y republicano 
en Trinidad, y por otro lado, la que se construye desde el Norte 
beniano amazónico cuyo ingrediente principal es el discurso de la 
identidad amazónica que no tiene la misma aceptación en el centro 
del departamento. 


Este proceso de ocupación del Norte amazónico que pertenecía a 
muchas nacionalidades indígenas no fue dirigido por el Estado... 
Es más: la creación de la provincia Vaca Díez se da más de 50 años 
después de haberse creado el departamento Beni, y se lo hace a pesar 
del que en el sentimiento de la región se estaba más identificado con 
el Territorio de Colonias para quienes pedían la construcción de un 
nuevo departamento que con el Beni. Entonces ninguno de los dos 
hechos está motivado desde el Estado en respuesta a una demanda 
de la población, ni siquiera en la creación de la Provincia Vaca Díez. 
En Riberalta no se conmemora la creación de la Provincia Vaca Díez 
como tampoco se conmemoraba como hace unos años atrás el 18 de 
Noviembre, y si ahora se lo hace es muy de pasada. El 16 de Julio, por 
ejemplo, que es el día de Nuestra Señora de La Paz, es más celebrado 
en Riberalta que un 18 de noviembre o que el 17 de enero que es el día 
en que se conmemora a la creación de la provincia Vaca Díez (Pilar 
Gamarra, historiadora, Riberalta, octubre 2013). 


Los ganaderos festejan su día cada 17 de agosto con un desfile por 
el centro de la ciudad, montados en caballos y luciendo atuendos 
propios de la cultura ganadera de los llanos de Mojos (Foto 6). Ese 
día, reivindican su vínculo con las tradiciones de Mojos, reactivan 
su cohesión social en torno a su identidad productiva y recuerdan 
a la sociedad el aporte proporcionan al país mediante la provisión 
de carne. 


El regionalismo, inicialmente propiciado por las élites regionales, 
no tiene como fin la ruptura con la lealtad hacia el sentimiento de 
nación. Entre élites e intelectuales locales de Trinidad, se reivindica 
con gratitud al mariscal José Ballivián como mentor de la creación 
del Beni y de la idea de nacionalización territorial, pese a representar 
al poder criollo centralista y andino. 
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Foto 6: Ganaderos durante su día departamental, 17 de agosto 2013. Fuente: Equipo 
de investigación. 


Generalmente, el regionalismo emerge contra una actitud cen- 
tralista, contra una cultura política conformada en torno al tipo de 
Estado y a la lógica de funcionamiento del poder estatal. El mo- 
mento más radical de ese cuestionamiento —que quiso ser pensado 
por algunos portavoces dentro el movimiento autonomista como 
una ruptura con el proyecto de la nación boliviana— tuvo lugar 
durante las movilizaciones sociales y regionales en el contexto de la 
Asamblea Constituyente, en los años 2005 a 2009. La idea de que no 
que pudiéramos vivir juntos, en la que tanto énfasis pusieron algunos 
intelectuales y representantes de las elites cruceñas, tuvo una reso- 
nancia pasajera entre los líderes autonomistas benianos. Sin embargo, 
la reacción del gobierno nacional de Evo Morales fue contraria al 
conjunto de la demanda autonómica por nada más que contrade- 
cir a las élites trinitarias que comandaban parte del movimiento 
autonómico, sin entender que el deseo de autonomía ya estaba con- 
sensuada mediante diversos eventos colectivos de deliberación. En 
términos generales, ya se había aprobado en el sistema de actores de 
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la sociedad beniana, incluso antes del referéndum organizado por la 
prefectura y el Comité Cívico del Beni, en 2006. 


Desde luego, interesa replantear la interpretación de las luchas 
regionales respecto a su efecto en el sentimiento de comunidad po- 
lítica nacional. Más allá de la idea según la cual las élites regionales 
querrían la división del país, etiquetándolas de “antipatrióticas” en 
momentos de pugnas políticas, conviene retomar la hipótesis del 
historiador beniano José Luis Roca según la cual el motor de los 
cambios en Bolivia son las luchas regionales (2007). 


Sin adscribirnos a la idea de que lo regional es el único factor de 
cambio en el país, entendemos que en el Beni, a lo largo de su histo- 
ria republicana, algunas acciones colectivas de luchas regionales e 
indígenas y sus respectivos discursos han actuado como dinamiza- 
dores de un nuevo modo de unificación simbólica hacia la nación en 
su conjunto. Al final, acaban siendo un aporte a la reconfiguración 
de la comunidad imaginada, un nuevo modo de acercamiento a lo 
nacional, contrariamente a la idea de desunión con la cual desde el 
gobierno nacional de Evo Morales se atacó a las élites autonomistas, 
o a contra flecha de las élites ganaderas y madereras que etiquetaron 
de deseos de “republiquetas” a las demandas de territorios indígenas 
durante la Marcha por el Territorio y la Dignidad de 1990. 


Sin embargo, la conducción del movimiento autonomista beniano 
en el periodo de tensión con el gobierno de Evo Morales corrobora la 
hipótesis del historiador acerca de que la participación de las masas 
en los movimientos sociales de contenido regional siempre ha esta- 
do subordinada a la dirección de las elites o de clases dominantes. 
Así fue. Sin embargo, su visión de que la historia de Bolivia sigue 
siendo la historia de sus clases dominantes que impulsan reformas y 
manejan efectivamente el poder estatal, ya no tiene validez cuando 
se observa el protagonismo de las luchas indígenas surgidas en el 
Beni y otras partes del país. 


4. El olvido como fuente de cercanía... 


Contrariamente a lo que señala el clásico bolero de Roberto 
Cantoral, La Barca, que afirma en su verso: “Dicen que la distancia 
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es el olvido”, en el caso del sentimiento beniano de pertenencia na- 
cional, pareciera que la distancia es un recuerdo que acerca; es un 
factor que reactiva la memoria colectiva para recordar a la nación 
que “estamos olvidados pero no separados, queremos integración 
nacional porque nos sentimos desconectados”. 


En los últimos años, entre 2003 y 2012, durante el periodo de 
movilizaciones por las autonomías, en Trinidad y Riberalta, se ha 
manifestado, sea desde una posición de defensa de la región beniana 
como desde el sentimiento étnico amazónico, que el Estado existía 
para unos cuantos grupos. Estos eran, de acuerdo a la mirada de 
los indígenas, las élites tradicionales benianas (carayanas); a su vez, 
entre los portavoces de partidos políticos y los grupos urbanos con 
poder económico sostenían que los departamentos del “eje central” 
O las regiones andinas se beneficiaban del Estado. Paradójicamente, 
esta exclusión fue reclamada por los políticos que, de una u otra 
forma, habían participado en la administración de cargos y recursos 
del Estado a través de partidos políticos como el MNR, MIR y ADN, 
tanto en el nivel central como en sus reparticiones departamentales y 
municipales, desde que se instala la democracia electoral en Bolivia, 
en 1978. 


Si bien durante la formación del movimiento autonomista be- 
niano, las elites insisten en que el olvido del Estado es la raíz de 
las movilizaciones, hay que entender esta invocación como un me- 
canismo que refuerza la reivindicación autonómica y moviliza los 
sentimientos regionales. No se refieren tanto a la creencia en una 
exclusión radical del Estado de las élites regionales benianas, ya que 
éstas han tenido una presencia recurrente en puestos de poder; la 
exclusión recae ahora en sectores que lo fueron siempre, a saber los 
pueblos indígenas amazónicos del Beni. De esa forma, se verifica que 
la “localización” estatal, o la de un proyecto político en nombre del 
Estado en regiones alejadas del centro, se sostiene en alianzas locales 
que defienden esas políticas al mismo tiempo que aprovechan sus 
ofertas. La historia de la presencia estatal en el Beni tiene esas carac- 
terísticas, tanto en el pasado como en la actualidad, con el proyecto 
político promovido por el presidente Evo Morales, denominado 
“proceso de cambio” o construcción del Estado Plurinacional. 
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Nosotros como benianos, lo que sentimos como benianos es que 
siempre hemos sido relegados, tanto por gobiernos centralistas, como 
en las políticas etnocentristas. Por eso es que yo creo que nuestro 
departamento sigue siendo el futuro, porque no hemos tenido esa 
ayuda todavía, esa ayuda directa que viene del gobierno central en 
cuestiones de servicios básicos que es lo más importante. No hay la 
energía eléctrica para las industrias. Nosotros somos grandes poten- 
ciales en recursos tanto renovables como no renovables. "Tenemos la 
capacidad, tendríamos el personal, la gente, pero lamentablemente 
hay otros factores que nos limitan para poder industrializar todo lo 
que tenemos (Dirigente del MNR y concejal de Trinidad, octubre 2013). 


En cambio, desde las voces de las organizaciones étnico-amazó- 
nicas del departamento, se ha manifestado que el Estado ha existido 
para unos cuantos políticos y sectores sociales de origen urbano. 
En ese sentido, sostienen que se configuró un “Estado carayana” , 
es decir un poder a la medida de los blancos, debido a que estaba 
conformado por sectores no indígenas mientras éstos quedaban 
excluidos del poder y de su reconocimiento en las diversas consti- 
tuciones y durante los momentos de cambio político que hubo en 
Bolivia. Los indígenas de hoy afirman que carayanas de aquí y de allá 
han circulado por los espacios estatales (Rea, 2005); por tanto, desde 
esta posición étnica, el olvido del Estado no habría sido el mismo para 
todos los benianos: Se habría localizado en las sociedades indígenas 
y sus territorios. De ahí surge la propuesta de la autonomía indígena 
ahora reconocida como otra vía de localización estatal. En resumen, 
en estos bloques de actores benianos, las élites carayanas y los pue- 
blos indígenas, encontramos definiciones contrapuestas sobre lo que 
es y lo que ha sido el Estado en el Beni. Las diferencias entre estas 
dos visiones siguen vigentes, más allá de las alianzas entre actores 
indígenas y elites políticas respecto a la defensa del TIPNIS en contra 
de la construcción de la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Mojos 
que promueve y defiende el gobierno de Evo Morales. 


Respecto al rol de la mujer indígena, nosotros creímos que en esta 
etapa de surgimiento del Estado Plurinacional...si bien es cierto que 
hay mujeres ocupando algunos espacios orgánicos, políticos, gracias 
a que la misma ley nos ampara, aun consideramos que se ve nomás 
una discriminación hacia la mujer indígena de Tierras Bajas. Porque 
solo hemos visto ocupar espacios importantes a otras, las hermanas 
de Tierras Altas (Dirigente de la CPEM-B, Trinidad, agosto 2013). 
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Según García Linera, las acciones de democratización y homo- 
geneización cultural iniciadas en la Revolución Nacional de 1952 
transformaron en parte el régimen de exclusión étnica y cultural del 
Estado oligárquico. Aquí se refiere al voto universal que amplió el 
derecho de ciudadanía política a miles de indígenas, anteriormente 
marginados de cualquier consulta en la toma de decisiones estata- 
les. Igualmente, la educación fiscal y gratuita comenzó a expandirse 
por las áreas rurales, permitiendo que indígenas que constituían la 
mayoría de los “analfabetos” marginados de un conjunto de saberes 
estatales pudieran acceder a una formación escolar. Todas estas medi- 
das, junto con la creación de un mercado interno, la individualización 
de la propiedad agraria y la estatización de los principales centros 
productores de excedente económico, se inscribían claramente en un 
programa de nation-building cuyo protagonista era el Estado (García 
Linera, 2004). Sin embargo ese conjunto de acciones no tuvieron 
el mismo alcance entre los indígenas del Beni y por eso mismo se 
entiende la formación de la Marcha por el Territorio y Dignidad de 
1990, después de cuarenta años del inicio de la Revolución Nacional, 
en busca de su reconocimiento ciudadano y nacional. 


Hasta el presente, entre diversos bloques de actores, se mantiene 
la idea de que el Beni ha sufrido un olvido estatal que proviene del 
centralismo y que se materializa en la carencia de carreteras y servi- 
cios básicos similares a los que tienen otros departamentos. Por eso, 
todavía es visible un sentimiento de trato desigual que choca con el 
ideal de una igualdad de condiciones del ser boliviano. Al mismo 
tiempo, la aspiración de integración nacional, entendida como la 
construcción de carreteras asfaltadas hacia otros departamentos, se 
manifiesta de manera crónica. Las demandas de integración al país 
vía carreteras han nacido con la creación misma del departamento 
(Pinto, 2001). Ahora, el gobierno nacional cuenta con una política 
de construcción de carreteras en el Beni, que incluye la carretera as- 
faltada Riberalta-Rurrenabaque, Villa Tunari-San Ignacio de Mojos, 
Trinidad-San Ignacio de Mojos, e incluso la construcción de un 
puente sobre el rio Mamoré en esta ruta. Sin embargo, esta política 
no tiene una recepción amplia y tampoco está asegurada la amplia- 
ción de su apoyo electoral para los comicios de 2014. No obstante, 
varios actores del Norte amazónico, entre empresarios castañeros y 
trabajadores de la castaña, reconocen en estas políticas camineras el 
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aporte incuestionable del gobierno de Evo Morales a la integración 
de la región amazónica con el país: 


Bueno, uno de los dolores que podríamos decir que ha habido en 
nuestro departamento es precisamente el abandono que vivimos 
con respecto al gobierno central o el centralismo. Y creo que de 
alguna manera, sí hemos visto algunos avances. Es el sueño de los 
Guayaramirences y en especial de los Riberalteños. Ahora contamos 
con la carretera, ahora vemos con mucha ilusión que se llevan ade- 
lante las carreteras de Guayaramerín-Puertos Siles, Matucare-Puerto 
Siles, Puerto Siles-Rurrenabaque, Rurrenabaque- Trinidad. También 
nosotros podemos tener más vinculación con los otros departamentos 
y podemos aportar también como benianos a nuestro país porque 
creo que podemos hacerlo. Tenemos todo lo necesario para aportar 
a nuestro país si nos lo permiten (Concejal de Guayaramerín por 
Primero el Beni, septiembre 2013). 


Lo cierto es que, entre benianos y sujetos de origen andino, las 
diferencias respecto a las funciones del territorio nacional y el lugar 
del Beni en el esquema de construcción estatal responden a dos códi- 
gos que no acaban de armonizarse: una cultura política estatal y una 
cultura política regional. Desde la ideología andina-estatal, el Beni ha 
sido pensado como un territorio por civilizar, por colonizar y ahora 
por desarrollar: al pensarlo así, se abre el camino a concebirlo, entre 
sus habitantes y entre las autoridades nacionales, como un territorio 
de migración, como un confín a poblar, como en el siglo XIX. 


Desde La Paz, cuando se habla de las regiones más remotas del 
país, desde los medios de comunicación, sea la televisión o la radio, 
los reporteros, los presentadores de noticias, los comentadores po- 
líticos casi siempre toman al Beni como referente. Los candidatos 
presidenciales anuncian su compromiso de trabajar también por las 
tierras más olvidadas y alejadas de Bolivia, y no solo por la sede de 
gobierno. Mientras tanto, en los medios y las noticias, casi mecánica- 
mente, al mencionar la lista de los departamentos del país, siempre 
se empieza por La Paz y se termina por Beni y Pando 


La metáfora de la distancia y la periferia es parte de la cultu- 
ra política de nuestro país porque configura la forma de verse y 
sentirse entre los bolivianos; se expresa en actitudes de prejuicios 
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y subestimaciones desde el hecho mismo de calificar de lejano lo 
que, en realidad, es parte de un todo. Es una idea fuerza que fluye, 
desde adentro, con inocencia y espontaneidad, porque ya es parte 
de un habitus burocrático, es decir una esquema de percepción de la 
realidad, una forma de ver el territorio boliviano y sus habitantes, 
moldeado por los ideólogos iniciales del Estado. Es esa lejanía la que 
ha creado, por parte del gobierno nacional y sus funcionarios, una 
especie de ciudadanía subestimada en los departamentos etiquetados 
como alejados, con connotaciones que se expresan en las políticas 
de desarrollo y las relaciones de las regiones con la burocracia del 
gobierno nacional. 


Nosotros, como Comité Cívico de Guayaramerín, somos centinelas 
de la bolivianidad. Somos lo que sentamos soberanía nacional, y 
una muestra de esto fue extirpar a los brasileros explotadores de oro 
entre Cachuela Esperanza y Villa Bella, que no fue fácil: fue todo un 
proceso de riesgo pero lo hicimos, con participación del Estado indu- 
dablemente, porque tuvimos que trasladarnos a la ciudad de La Paz 
y concientizamos al gobierno para que venga a pelear y defender esta 
región. Entonces, eso es una muestra del afán, de nuestra presencia, 
defender la región y la soberanía de la nación, ser parte en la lucha 
para lograr la descentralización administrativa (Dirigente cívico de 
Guayaramerín, septiembre 2013). 


En cambio, en otras ciudades y pueblos benianos, en mensajes 
escritos u orales, se repite casi como un dogma que “somos uno de los 
departamentos más olvidados y alejados del país”. La constatación 
de un olvido nacional no es casual ni esporádica: es una idea que 
vuelve de manera recurrente en artículos, presentaciones de tesis y 
libros, y más aún en los discursos de políticos y dirigentes cívicos de 
la región. En el imaginario beniano, frente a esa idea estatal de tierra 
por civilizar, fluye el sentimiento de tierra olvidada por el Estado en 
materia de carreteras, el sentimiento de tierra codiciada por departa- 
mentos vecinos. Pero, de manera paradójica, mientras se pone énfasis 
en el olvido histórico que presupone como respuesta inversiones en 
departamento, el principal slogan del comité cívico del Beni es: “el 
progreso del Beni será obra de los mismos benianos”. 


La relación centro-periferia como expresión de la cultura política 
del Estado tiene un profundo arraigo; es una gran barrera a corto 
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plazo para ejercer los mandatos institucionales de la autonomía y 
de los gobiernos regionales. Está enraizada en el habitus de los boli- 
vianos, fluye en los textos de la legislación nacional, en los libros de 
historia, en la simbología política. Por eso mismo es un fenómeno que 
exige un amplio trabajo para una “nueva invención de la tradición” 
nacional, una intervención intercultural en el lenguaje estatal desde 
diversos puntos del país, pero sobre todo desde las regiones y sus 
habitantes que representan a la lejanía territorial del Estado boliviano. 


CAPÍTULO IV 
Región, nación y Estado 
en el Beni 





Soy pobre chosi, trinitariono 

Tengo mi santi, con mi yucar 

Para que coma tata prefecto y me fomente 

Ra riberta. 

Tengo mi hijo moperono 

Ya hizo servicio, re miritar. 

Trabajo canoba, y se marchó con ra familia 
Chocoratar. 

(Indio damnificado, letra y música de Nataniel Becerra) 


Este capítulo se refiere a las percepciones en torno a los primeros 
años de vida del Beni como departamento, al sentimiento genera- 
do en torno a los periodos anteriores y al sentimiento autonómico 
contemporáneo. Este nace de un sentimiento regional que nunca se 
ha desvinculado de la nación y que fue generalmente reivindicado 
por las élites locales, sean ganaderas o gomeras. Analiza también los 
efectos de la autonomía departamental en el Beni. Se dedica asimismo 
a revisar las diferentes luchas indígenas por su reconocimiento como 
ciudadanos, tanto en el siglo XIX como en la actualidad. Los con- 
flictos recientes han permitido abrir el debate en torno al desarrollo 
anhelado y al significado de la nación para los indígenas. Finalmente, 
se enfatiza la importancia de la existencia de una deuda histórica del 
Estado hacia el departamento del Beni, tanto en torno a su desarrollo 
como a su territorio. 
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1.  Lanostalgia de la autonomía 
1.1. La época pre-republicana y la república temprana 


Actualmente, los historiadores y líderes locales interpretan la crea- 
ción del Beni como el resultado de la recuperación de su autonomía 
pre-republicana, cuyos antecedentes se encontrarían en la organi- 
zación territorial de las misiones de Mojos, creadas en el siglo XVII. 
Luego de la expulsión de los jesuitas en 1767, las misiones fueron 
administradas políticamente desde Santa Cruz hasta los primeros 
años de la República. En los intentos del gobierno central por crear 
un departamento que significó interferir con la influencia cruceña, 
se observa una pugna entre cruceños y andinos (Lijerón, 1999; Roca, 
2001; Guiteras, 2012). Hasta ahora, desde Santa Cruz se ratifica un 
nexo histórico roto, según ellos, por las élites andinas, mientras que 
desde el Beni se defiende la histórica autonomía de Mojos que se 
recupera con la creación del Beni (Dávalos, 2001). Esa tradición de 
autonomía que habría tenido Mojos antes de ser convertido en un 
nuevo departamento es invocada como el fundamento de la deman- 
da autonomista durante las movilizaciones por su reconocimiento 
constitucional. Aún asumida como obra de una política centralista 
o como una acción para reducir el poder cruceño, la creación del 
Beni es un hecho histórico incuestionable entre los benianos. En ese 
marco, la figura de José Ballivián es reconocida como el autor de su 
nacimiento, aunque entre historiadores regionales se discute sobre 
quién tuvo la idea original: si fu él o bien sus colaboradores Juan de la 
Cruz Méndez y Matías Carrasco (Pinto, 2001; Roca, 2001; Mejia, 2012). 


Quienes movilizaron todo para fundar un departamento fueron: 
Alcides d“Orbigny, el Secretario de Ballivián, Don Juan Manuel de la 
Cruz Méndez que después de la Batalla de Ingavi llegó a ser Ministro 
del Interior, el tercero fue Matías Carrasco, que también fue prefecto 
aquí, y el cuarto hombre importante ahí fue José Agustín Palacios 
que se fue a explorar Cachuela Esperanza. Y la verdad es que hasta 
1842 era una provincia de Santa Cruz y lo único que consiguieron fue 
que se independice, pero para que trabaje el Beni como departamento 
pasaron varias etapas, principalmente peleando para que no le quiten 
su territorio y sus recursos. (Arnaldo Lijerón Casanovas, historiador, 
Trinidad, julio 2013). 
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Mediante cédula real del 5 de agosto de 1777, se creó la Gober- 
nación Político Militar de Moxos y Apolobamba que comprendía las 
Misiones de Moxos y Apolobamba. Esta forma de organización polí- 
tico administrativa subsistió hasta 1823 cuando el brigadier Francisco 
Xavier Aguilera, comandante militar de la nueva Intendencia de Santa 
Cruz, al retorno de su expedición punitiva para sofocar la rebelión 
de los Canichana de San Pedro, mediante un simple auto dictado el 
11 de abril, anexa de facto esta gobernación a la Intendencia de Santa 
Cruz. Según el historiador beniano Jesús Dávalos (2001), el general 
José Ballivián independizó la provincia de Moxos del departamento 
de Santa Cruz, restituyendo la autonomía político-administrativa en 
la jurisdicción de los antiguos límites de la gobernación militar de 
Moxos y Apolobamba. 


La foto 7 corresponde al monumento dedicado a José Ballivián, 
vencedor de la batalla de Ingavi (1841), que está ubicado en el atrio de 
la casa del gobierno departamental, en Trinidad. La plaza de armas 
Mariscal José Ballivián se encuentra en el centro de la ciudad. Plaza 
y monumento expresan la valoración que las élites locales otorgaron 
a este personaje por haber creado el departamento del Beni (1842). 
Pero este reconocimiento característico de Trinidad no es el mismo 
en las ciudades del norte del departamento, pues la historia de esta 
región tiene también otros personajes y otros hitos históricos como 
referentes. 


Otro historiador beniano sostiene que en esa época, Mojos se en- 
contraba reducida a la categoría de una simple provincia dependiente 
de Santa Cruz que, con el mismo cuño avariento y esclavista de la 
colonia, administró por largo tiempo la dolorida vida que continua- 
ron llevando los nativos (Mejía, 2012). Para este autor trinitario, el 
decreto del 6 de agosto de 1842 se constituyó en un verdadero grito de 
independencia lanzado desde la misma presidencia de la República 
para los pueblos mojeños: les daba plena soberanía y libertad para 
gobernar sus vidas, en observancia al mandato de la Constitución y 
las leyes que regían en el país. Sin embargo, para el historiador cru- 
ceño Gabriel René Moreno, esta histórica medida no cayó bien ni fue 
aceptada por los cruceños pues implicaba que Santa Cruz perdiera 
su “despensa provincial” y el acceso a la mano de obra indígena, 
tratada a punta de abusos y sin paga. De allá vino su manifiesto 
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odio a Ballivián y fue por eso que se trató de ensombrecer su gloria 
(Mejía, 2012). 














Foto 7: Monumento a José Ballivián en la Plaza de Armas de Trinidad. Fuente: Equipo 
de investigación. 


En el caso de José Ballivián es bastante reconocida su labor. Nosotros 
si algo por lo menos tenemos en mente es desde que estamos en la 
etapa preescolar, empezamos a conocer nuestras fechas y todo lo que 
significa la historia del Beni, valoramos esto y entendemos, creemos 
que si volviera tal vez José Ballivián se acordara de que al Beni se 
lo creó y se lo dejó allá atrás abandonado y no se ha hecho absolu- 
tamente nada más por invertir. Luego vino un cruceño a nada más 
que quererlo anexar a su territorio y de alguna forma hemos sabido 
nosotros defender lo que se nos dio y por eso es que entendemos 
que no solamente desde la creación del Beni ha sido víctima de sus 
vecinos y desde el gobierno central que lo desatendió totalmente. 
(Líder del Comité Cívico del Beni, Trinidad, agosto 2013). 
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1.2. La autonomía, hoy 


En la actualidad, la demanda de autonomía goza de un consenso 
general, pero al interior del movimiento autonomista hay un campo 
de disputas donde se pone en juego las maneras de pensar la relación 
entre Estado, nación y región, de acuerdo a los grados de lealtad o 
distancia con el gobierno de Evo Morales. La manera de conducir la 
construcción autonómica en cuanto a su contenido, alcances y com- 
petencias, es todavía incierta: prueba de ello es que la aprobación del 
estatuto departamental por la Asamblea Legislativa Departamental 
del Beni no se ha logrado aún. Pero queda claro que en ningún caso 
se ha cuestionado la creación del departamento ni evocado su retorno 
a la dependencia cruceña, y menos existen reivindicaciones naciona- 
listas o énfasis en algún “proyecto nación” similar al que se desarrolla 
en Santa Cruz; a lo mucho, algunos bloques de poder benianos que 
no concuerdan con el proyecto político de Evo Morales tienden a 
ser regionalistas al oponerse frontalmente y sistemáticamente a las 
políticas nacionales. 


El cuadro 5 reúne varias versiones que circulan en la asamblea 
legislativa departamental respecto al artículo primero del estatuto 
departamental. Si bien hay coincidencias en el componente central 
del régimen autonómico en las tres versiones, las diferencias surgen 
en el uso de conceptos que califican las características del modelo 
autonómico beniano. 


En el Beni, la construcción de un Estado con autonomías no está 
pensada como una respuesta a ideologías de reivindicación nacional 
o nacionalistas; si lo es como una expectativa de control del poder 
regional por unos grupos, y de sintonía con las políticas del gobierno 
nacional de Evo Morales por otros. En todo caso, se sostiene en una 
ideología regional que busca sea una oportunidad de contrarrestar 
la prevalencia cultural andina propia del gobierno nacional, sea de 
superar la falsa contradicción entre Estado y región. 
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Cuadro 5 


Tres versiones sobre el primer artículo del Estatuto Autonómico 
Departamental en su etapa de adecuación a la Constitución 


ESTATUTO VIGENTE 


APROBADO POR MAYORÍA 


APROBADO POR MINORÍA 





Disposiciones generales 


El Departamento del Beni, 
parte integrante de la Repú- 
blica de Bolivia, en virtud de 
su Cualidad Autónoma, se 
constituye y organiza sobre un 
Régimen de Administración Pú- 
blica Autonómico, Democrático, 
Representativo y Participativo, 
caracterizado por la elección de 
sus autoridades mediante el voto 
ciudadano, con competencias 
ejecutivas, legislativas, admi- 
nistrativas y tributarias, con los 
recursos económicos financieros 
que le asignan la Constitución 
Política del Estado, las Leyes de 
la República, el presente Estatuto 
y las Leyes Departamentales. 








Características básicas del 
régimen autonómico 


El Departamento Autónomo del 
Beni, parte integrante del Estado 
Plurinacional de Bolivia, en virtud 
de su Cualidad Autónoma, se 
constituye y organiza sobre 
un Régimen de Administración 
Pública Autonómico, Democrá- 
tico, Directo, Representativo, 
Participativo y Comunitario; ca- 





Características básicas del 
régimen autonómico 


|. El Departamento del Beni, parte 
integrante del Estado Plurinacio- 
nal de Bolivia, se constituye y 
organiza sobre un Régimen de 
Administración Pública Autonó- 
mico, Democrático, DIRECTO: 
Representativo y Participativo, 
COMUNITARIO E INTERCULTU- 
RAL, con paridad y alternancia 














racterizado por la elección de 
sus autoridades mediante el voto 
ciudadano, con competencias 
ejecutivas, legislativas, admi- 
nistrativas y tributarias, con los 
recursos económicos financieros 
que le asignan la Constitución 
Política del Estado, las Leyes 
Nacionales, el presente Estatuto 
y las Leyes Departamentales. 








de género, caracterizado por 
la elección de sus autoridades 
mediante el voto ciudadano, 
con facultades legislativa, regla- 
mentaria y ejecutivas en el marco 
de sus competencias, con los 
recursos económicos financieros 
que le asignan la Constitución 
Política del Estado y las Leyes 
Nacionales. 


II. Cuanto se dispone en el pre- 
sente Estatuto Autonómico del 
Departamento del Beni, recono- 
ce, respeta y declara su plena 
sujeción a la Constitución Política 
del Estado. 




















Fuente: Asamblea Legislativa Departamental del Beni. 


Yo particularmente me veo frustrado, porque estamos viendo que 
seguimos siendo un departamento donde el centralismo al final se 
impone ante todos nosotros y los cambios de esta política del gobier- 
no nacional al final nos está absorbiendo. Sabemos lo que es estar 
dependiendo de un centralismo y creo que esa es la desazón que 
existe en el beniano. Se ha vuelto a las políticas centralistas, y solo 
nos queda decir al final: “hay que respetarlas porque el pueblo fue 
soberano y eligió al gobierno nacional” (Asambleísta departamental 
de Primero el Beni por la provincia Mamoré, septiembre 2013). 
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De acuerdo a Smith (1991), los nacionalismos hacen uso de sím- 
bolos, emblemas, historias y mitos a fin de crear y motivar apegos 
nacionales y generar redes sociales y culturales en las que diversos 
actores se sientan interpelados. Esta gama de símbolos necesita me- 
dios de producción y transmisión. Símbolos y medios de transmisión 
son incomprensibles sin unos actores que, deliberada o inconscien- 
temente, lleven a cabo esa producción y transmisión. Durante las 
movilizaciones autonomistas, los portavoces de la autonomía con- 
trarios al MAS no lograron hilvanar un discurso nacionalista como 
proyecto ideológico hacia la formación de ese sentimiento, como ha 
ocurrido en Santa Cruz donde se ha generado una ideología y un 
trabajo de “invención de la tradición” muy fuerte, acompañado de 
una literatura y libros de historia que son construidos a la medida 
de ese proyecto político del “nacionalismo camba” (Eduardo Paz, 
2012). Es tan visible que, incluso en el Beni, sobre todo en la región 
de los llanos, se cuestiona hoy día la apropiación de ciertos artefactos 
culturales y folklore considerados mojeños como parte de este trabajo 
de invención de la tradición cruceña. 


En Bolivia, se ha vivido una apertura del espacio político que 
es permeable a movimientos y discursos nacionalistas, tanto de 
raigambre indígena como regional. Los diferentes grupos recurren 
a un set de tácticas diversas que son modificadas de acuerdo a las 
necesidades políticas: la exacerbación de la diferencia cultural, la re- 
cuperación [invención de historias milenarias y genealogías propias, 
la composición de emblemas y símbolos que representan colectivi- 
dades circunscritas a un territorio más específico que puede ser el 
departamento, una región o uno grupo étnico, más específicamente. 
Todas estas acciones de reivindicación de identidad tienen un rasgo 
en común: la renegociación de la forma de pertenencia al Estado bo- 
liviano (Eduardo Paz, 2012) y el reclamo de transferencias del poder 
estatal a sus respectivos territorios. 


El nacionalismo camba tiene en la producción y difusión de sus 
ideas su tarea más reconocible y trascendente. Al igual que otros 
nacionalismos, requiere de medios para difundir sus postulados 
y proyectos. Este propósito por demás evidente es que la mayor 
cantidad de gente conozca sus propuestas y las reconozca como 
justas en momentos críticos. (Eduardo Paz, 2012). De acuerdo a Paz, 
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este nacionalismo no sólo recurre a libros para la difusión de sus 
ideas. Sus ideólogos publican en medios de prensa, son invitados 
en radios y canales de televisión para analizar la coyuntura y verter 
Opiniones sobre la misma. Igualmente se puede encontrar portales 
de Internet destinados a la divulgación de sus ideas, sus principios, 
su organización y sus símbolos. Empapados con los avances de la 
tecnología, también participan de redes sociales, empleando lo que 
se denomina el Internet de segunda generación. El nacionalismo 
camba tiene en los medios masivos de comunicación actuales una 
plataforma desde donde promover su ideario. No es una novedad 
que el nacionalismo emplee medios de comunicación para alcanzar 
sus fines políticos, como lo ha señalado Anderson (1993) al señalar 
que se trataba de una estrategia fundamental. Es precisamente lo que 
los intelectuales del nacionalismo camba cruceño pretenden, según 
Eduardo Paz (2012): generar un efecto de comunidad imaginada 
especifica en los llanos orientales de Bolivia; pero, de acuerdo a los 
propios mecanismos defensivos de las identidades departamentales, 
éste no puede ampliarse y tiende a circunscribirse al espacio cruce- 
ño. En este caso, es innegable el serio intento de las élites cruceñas 
e intelectuales para generar un proyecto de invención de la nación 
del que, sin embargo, no es posible pronosticar el éxito más tampoco 
tiene sentido cuestionar su coherencia. 


Las demandas benianas de autonomía sin duda fueron sostenidas 
por una amplia movilización de varias organizaciones y grupos de 
ciudadanos, en diversos eventos y acciones públicas; el propio con- 
cepto de autonomía ha sido en ese trayecto un objeto de disputa entre 
portavoces adversarios para darle sentido y dirección. Más, en ese 
recorrido, ha sido evidente la ausencia de un debate intelectual más 
amplio, más independiente respecto de lo que se dice y hace desde 
el campo político. La movilización autonomista no ha dado lugar ni 
incentivado el desarrollo de un campo intelectual con relativa inde- 
pendencia como un espacio propio donde se elaboran las ideas y las 
teorías con tinte nacionalista. El movimiento autonómico beniano 
no ha generado, entre sus miembros, una literatura regional nueva o 
una nueva reelaboración de la narración histórica regionalista como 
ocurre en Santa Cruz. La producción bibliográfica en forma de ensa- 
yos o crónicas que sostienen el discurso autonomista o regionalista 
beniano no pasa de tres libros editados entre 2003 y 2014: dos libros 
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son compilaciones impresas por la prefectura del Beni, de exposicio- 
nes que fueron presentadas en encuentros departamentales por la 
autonomía, y el tercero es una interpretación de las movilizaciones 
lideradas por el bloque de autonomistas adscritos al Comité Cívico 
del Beni, escrito por Mauricio Paz Barbery (2013), ex constituyente 
vinculado al partido Primero el Beni. En ese sentido, las élites polí- 
ticas no dieron atención ni recursos financieros a este componente 
intelectual de construcción de identidad: por eso, señalamos que 
este movimiento no pudo contar con más sustancia ideológica, con 
un corpus teórico propio desde una reflexión local emanada de su 
comunidad intelectual. Esto ha dado lugar a un vacío ideológico que 
los operadores del gobierno nacional han querido aprovechar para 
adjudicar falta de originalidad al proyecto autonómico beniano; por 
su parte, también lo hicieron los líderes radicales de la autonomía 
cruceña para influir a su manera en una estrategia contra la viabilidad 
del Estado boliviano y su unidad territorial. 


Según Paz (2012), la literatura sobre el nacionalismo ha señalado 
la importancia fundamental de los intelectuales en los movimientos 
nacionalistas. Cualquier nacionalismo necesita agentes intelectuales 
y no solo políticos capaces de recrear o redescubrir los elementos de 
una nacionalidad y postular un programa nacionalista. La trayectoria 
del nacionalismo camba cruceño cuenta, entre sus actores, a autores 
entre los cuales hay historiadores, ensayistas, novelistas, poetas 
y pintores como productores intelectuales de las expresiones que 
acompañan sus acciones colectivas. Los productos que han generado 
también revisten importancia en la construcción de esa comunidad 
imaginada específica y contra estatal a la que hacíamos referencia 
antes. En palabras de Paz, la composición de una historia nacional, 
de un panteón nacional, de emblemas, mapas y canciones, inclusive 
de rituales cívicos, apunta a instalarse en la existencia de los actores, 
a ser parte de su mundo (Eduardo Paz, 2012). 


Al interior del movimiento autonomista beniano no encon- 
tramos, entre los bloques más radicales al proyecto de Estado 
Plurinacional en Bolivia, características similares a las del nacio- 
nalismo cruceño que “polariza” con la nación andina. En este 
movimiento, uno u otro bando (indígenas y cívicos, oficialistas 
y opositores) utilizan el centralismo como argumento para pedir 
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la autonomía pero no expresan una fuerte crítica a la dominación 
de una nación sobre otra nación. En cambio, enfatizan ahora una 
oposición de una elite regional a otra elite centralista andina. En 
el marco del Estado Plurinacional, las críticas persisten en tanto 
se presiente que continúa el dominio de otro tipo de élite de tinte 
indianista o izquierdista hacia el departamento. También se critica 
la simbología que se difunde como parte de una nueva “invención 
de la tradición”, en tanto cultura nacional en nombre del Estado 
Plurinacional, en la medida en que no integra, en las mismas con- 
diciones, la simbología de las culturas regionales. Si bien no se 
rechaza la wiphala, por ejemplo, tampoco se la reconoce como un 
símbolo nacional. La lealtad a la bandera tricolor es ampliamente 
expresada en los actores regionales, al mismo tiempo que se defien- 
de la valoración de la flor del patujú, y con mayor fuerza a partir 
del uso protagonista que tuvo este emblema en la octava y novena 
marchas por el TIPNIS. 


2. El factor regional en el sentimiento nacional 


A modo de crítica, se ha señalado que la propuesta del multicultu- 
ralismo era solamente el reconocimiento de características culturales 
y folklóricas de pueblos indígenas, incorporadas en función a las 
condiciones del modelo de libre mercado y la democracia liberal 
(Eduardo Paz, 2012). El multiculturalismo liberal aplicado en Bolivia 
a partir de la reforma constitucional de 1994 durante el gobierno 
de Sánchez de Lozada (1993-1997), inspirado en las teorías de Will 
Kymlicka, no permitió el posicionamiento estratégico de pueblos 
indígenas que aspiraban a algo más que la incorporación cultural y 
de tolerancia a modos de vivir particulares. En todo caso, la crisis 
del modelo neoliberal incentivada por la erosión del sistema de par- 
tidos tradicionales y la emergencia de nuevos movimientos sociales 
de base étnica, tanto en el área andina como amazónica, lleva a una 
nueva etapa de demandas que superan al modelo multicultural: los 
grupos auto-identificados como indígenas aspiraban, y aspiran hoy, 
al control del Estado y a su modificación buscando, en algunos casos, 
prerrogativas territoriales y administrativas que les permita formas 
de autogobierno político (Eduardo Paz, 2012). 
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2.1. La región y la nación 


Ciertas interpretaciones respecto a la identidad nacional pos- 
tulan que cada región ha experimentado un modo particular de 
la acción estatal en el recorrido de su conformación como unidad 
administrativa, lo que daría lugar a diferentes formas de adhesión y 
de conceptualización de lo que es Bolivia y del papel del Estado en 
sus expectativas de atención (Tapia, 2006; Roca, 2007). Roca (2009) 
sostiene que en cada región la identidad boliviana es diferente 
por los determinantes propios de la conformación regional: para 
descubrir la identidad de los bolivianos, es necesario analizarla de 
manera diferenciada, por regiones, departamentos u otras unidades 
territoriales. El denominador común de estos criterios dispares es la 
afirmación de un sentimiento regional, el sentido de pertenencia a 
un terruño, el orgullo identitario de un conglomerado humano en 
el que existen hondas diferencias económicas y sociales pero que, 
sin embargo, se siente parte una comunidad imaginada, según la 
ya clásica conceptualización de Anderson (Roca, 2009). En suma, la 
historia de la región y los discursos respecto a su forma de ser son 
determinantes para configurar la identidad boliviana, o en todo caso, 
un sentido de pertenencia a la comunidad nacional. 


Al respecto, el escritor riberalteño Leigue (2005) sostiene que cada 
tipo de hombre boliviano en su tiempo y desde su hábitat tiene una 
percepción distinta de un mismo fenómeno social; al emitir juicios 
y criterios sobre el mismo, lo hace con lealtad hacia su entorno y sus 
circunstancias, convencido de estar en posesión de la verdad, de su 
verdad. Este proceso es el resultado final de la plena identificación 
del hombre con la naturaleza circundante a través del tiempo, como 
manifestación consciente y potestad de su derecho a ser diferente. 
La conceptualización de este autor se asemeja a las ideas formuladas 
por el historiador José Luis Roca (2001). 


El departamento del Beni no recuerda su aniversario cívico en 
torno a hechos heroicos en torno a la Independencia de Bolivia como 
ocurre en los otros departamentos: celebra la fecha de su creación 
oficial por el presidente José Ballivián. No obstante, los historiadores 
regionales proponen una fecha emblemática del aporte regional a 
la construcción de la independencia nacional, desde que Carvalho 
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Urey (1977) presentó su investigación sobre la rebelión del cacique 
mojeño trinitario Pedro Ignacio Muiba, a partir de los documentos 
que encontró en el Archivo Nacional de Bolivia, en Sucre. Desde 
entonces, y sobre todo durante las movilizaciones autonomistas, 
la figura de Muiba ha ganado terreno en la simbología departa- 
mental, aunque su reconocimiento en Riberalta y Guayaramerín 
es aún débil. En resumen, el Beni recuerda en su aniversario la 
figura de su fundador, el presidente boliviano José Ballivián: es un 
acontecimiento de los inicios de la República que se proyecta en la 
memoria colectiva. 


José Ballivián es parte de la historia porque no si bien existíamos 
como provincia o mejor dicho como municipio Guayaramerín dentro 
de la provincia Vaca Díez, pero el territorio beniano existía y en el 
momento en que esta personalidad saca adelante al departamento 
pues nos saca a nosotros. Entonces para mí, como mujer amazónica, 
representa parte de nuestra historia (Concejala de Guayaramerín, 
Primero el Beni, septiembre 2013). 


José Ballivián inyectó fe y patriotismo a la nueva República. 
Vivió creyendo haber hecho el bien al país. De acuerdo a Mejía, 
como fundador del Beni, también fue el artífice del “formidable sen- 
timiento benianista” de acuerdo a Mejía que dedicó un libro al héroe 
de la batalla de Ingavi: “Con el decreto que erigió el departamento 
del Beni, el Gral. José Ballivián nos entregó para siempre las llaves 
que abren las puertas de nuestro propio destino” (Mejía, 2012). 
Este mismo autor destaca que con la creación del departamento, 
José Ballivián se convirtió por siempre en el primer beniano: “Con 
esta obra visionaria, ya indestructible e indetenible en su marcha 
en pos de conquistar el merecido progreso, él ha logrado traspasar 
como un nimbo de luz sus propias lindes temporales” (Mejia, 2012). 
Al firmar el decreto de fundación, José Ballivián se convirtió por 
siempre en el abolicionista de Mojos: “Es el hombre que auspició 
legal y políticamente, la plena libertad de los indígenas mojeños” 
(Mejía, 2012). 


El cuadro 6, referido a las propuestas sobre los símbolos nacionales 
y departamentales, muestra dos redacciones similares respecto a los 
mismos y su ubicación. Se ratifica el reconocimiento de los símbolos 
nacionales de acuerdo a lo que determina la Constitución. Pese al 
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reconocimiento de la wiphala, nuestro estudio confirma que existe 
un apego y un énfasis permanente en el uso de la bandera tricolor. 


Cuadro 6 
Los símbolos nacionales en el estatuto departamental 





Versión aprobada por referéndum 
departamental, en 2006 


Versión aprobada por mayoría 


en la Asamblea Legislativa Departamental, 


en 2013 








De los Símbolos 
ARTÍCULO 7”.- 


|. En el Departamento Autónomo del Beni, además 


de los Símbolos Nacionales en actual vigencia 
(Bandera tricolor, Escudo, Himno, Flor de la 
Kantuta y del Patujú), se reconoce como sím- 
bolos oficiales del Departamento, Provincia y 
Municipios los siguientes: 


a 


. La Bandera del Departamento Autónomo del 
Beni, de color verde entera, con las mismas 
dimensiones de la tricolor nacional, con 
ocho estrellas doradas al centro y en círculo 
que representan a las ocho provincias del 
Departamento. 


2. Las Banderas y las enseñas propias de las 
Provincias y Municipios que integran el De- 
partamento. 


wm 


. El Escudo Oficial del Departamento Autónomo 
del Beni, instituido mediante Decreto Prefec- 
tural N* 04 - 92 de 07 de julio del año 1992, 
refrendado mediante Ley de la República N* 
3305 de 16 de diciembre de 2005. 


4. El Himno al Beni, cuya letra corresponde al 
Sr. Alfredo Pereira Lanza y música, al Profesor 
Rafael Seeghers. 


5. La “Gran Medalla Mariscal José Ballivián” ins- 
tituida por el Consejo Departamental del Beni. 


6. El Himno a la Bandera del Departamento 
Autonómico del Beni, instituida por el Consejo 
Departamental del Beni mediante Resolución 
No 457/07 de fecha 31 de octubre del 2007. 


. Las modificaciones o cambios de los símbolos 


Departamentales y Provinciales, se efectuaran, 
previo Referéndum Departamental y Provincial, 
según corresponda. 





Artículo 8.- Símbolos Departamentales 


l. En el Departamento Autónomo del Beni, además 


109) 


so 


ÉS 


de los símbolos nacionales instituidos por la 
Constitución Política del Estado, se reconocen 
como símbolos oficiales del Departamento, 
Provincia y Municipios los siguientes: 





1. La Bandera del Departamento Autónomo del 


Beni, de color verde entera, con las mismas 
dimensiones de la tricolor nacional, con ocho 
estrellas doradas al centro y en círculo que 
representan a las ocho provincias del Depar- 
tamento. 


. Las Banderas y las enseñas propias de las 
Provincias y Municipios que integran el De- 
partamento. 


El Escudo Oficial del Departamento Autónomo 
del Beni, instituido mediante Decreto Prefec- 
tural N* 04 - 92 de 07 de julio del año 1992, 
refrendado mediante Ley de la República N? 
3305 de 16 de diciembre de 2005. 


. El Himno al Beni, que fue estrenado oficial- 

mente el 18 de Noviembre de 1.926 y cuya 
letra corresponde al Sr. Alfredo Pereira Lanza 
y música al Profesor Rafael Seeghers. 


5. La “Gran Medalla Mariscal José Ballivián” ins- 


ituida por el Consejo Departamental del Beni. 


6. El Himno a la Bandera del Departamento 


Autonómico del Beni, instituida por el Consejo 
Departamental del Beni mediante Resolución 
o 457/07 de fecha 31 de octubre del 2007. 





. Las modificaciones o cambios de los símbolos 


departamentales y provinciales se efectuarán, 
previo Referéndum departamental y/o provincial, 
según corresponda. 





Fuente: Asamblea Legislativa Departamental del Beni. 
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2.2. Élites y región 


El regionalismo que tiene un protagonismo de élite indudable 
(Roca, 2001) y se actualiza en ciertos momentos no tiene como fin 
la ruptura con la lealtad hacia el sentimiento de nación. En el Beni, 
entre élites e intelectuales, se reivindica con gratitud a José Ballivián 
como su mentor de la creación del Beni y de la idea de nacionaliza- 
ción territorial, aunque este representa el poder criollo centralista y 
andino. El regionalismo emerge principalmente contra una actitud 
centralista, diríamos contra una cultura política conformada en tor- 
no al tipo de Estado y la lógica de funcionamiento del poder estatal 
(Roca, 2001). El momento más radical de ese cuestionamiento que en 
algunos portavoces quiso ser pensado como ruptura con el proyec- 
to boliviano se dio durante las movilizaciones en el contexto de la 
Asamblea Constituyente. Sin embargo, hay sentimientos de exclusión 
vigentes (incluso entre indígenas frente al gobierno actual respecto 
a un “dominio andino” del ámbito burocrático del estado) pero que 
no reniegan del sentimiento boliviano; en todo caso son cuestiona- 
mientos desde las vivencias cotidianas al excesivo protagonismo de 
la simbología cultural andina, básicamente aymara y una presencia 
que compite con los gobiernos de los municipios. 


Dando razón a José Luis Roca que argumenta el protagonismo de 
las élites en la conducción de las luchas regionales, es incuestionable 
que el movimiento autonomista del Beni, al menos en su primera 
etapa, ha sido conducido por actores de las élites políticas y económi- 
cas —principalmente provenientes de sectores ganaderos y políticos 
vinculados al MNR, ADN y, en menor medida, al MIR— que, una 
vez que Evo Morales llegó a la presidencia del Estado, quedaron sin 
posibilidades de volver al gobierno nacional. En ese momento, la 
demanda de autonomía no era un fin sino un medio para que esos 
grupos puedan conservar o seguir manejando el poder regional. 


La foto 8 representa a ganaderos que lucen sus atuendos duran- 
te el día de la tradición ganadera del Beni. Estas expresiones de la 
cultura ganadera se multiplicaron en las calles de Trinidad desde el 
año 2003. 
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Foto 8: Ganaderos portan su bandera oficial en su día, 17 de agosto 2013, en Trinidad. 
Fuente: Equipo de investigación. 


Desde Riberalta, se constata todavía un déficit de presencia esta- 
tal en la región atribuido tanto a lo que se denomina el centralismo 
trinitario como al centralismo paceño. En ningún caso se pone en 
cuestión la pertenencia nacional. 


Siempre ha habido una rivalidad de nosotros los amazónicos con la 
región de Mojos. Rivalidad en el sentido de que ha habido un centra- 
lismo de la capital. Los recursos siempre se han quedado en Trinidad 
y no llegan a Riberalta: claro que eso está quedando en el pasado ya 
que ahora creo que tenemos una presencia del Estado en nuestra 
región. Riberalta es un pueblo que ha crecido, se ha engrandecido 
gracias al esfuerzo de los mismos riberalteños, y no así gracias a la 
capital que debió dar aportes económicos a la región, tanto para abrir 
calles, para que pueda haber hospitales (Líder cívico de Riberalta, 
septiembre 2013). 


Rojas et al. (2000) ya señalaron, hace más de una década, que en 
la provincia Vaca Díez se afirma una diferencia entre la identidad 
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beniana y la identidad amazónica propia de aquella región. A cerca 
de quince años de aquella constatación, en la actualidad, los actores 
de Riberalta y Guayaramerín ratifican su valoración del concepto 
amazónico. Pero ya no se insiste en el tema de la creación de un 
nuevo departamento amazónico, una idea que tuvo fuerza en los 
años 1990, en vísperas de la Asamblea Constituyente y durante las 
movilizaciones locales por la autonomía departamental. 


En este gobierno se da importancia a la región amazónica, pero no 
ha involucrado a los interlocutores válidos, hay una deuda histórica 
con esta región, esta amazonia está haciendo servicios ambientales 
que debe ser reconocido (Dirigente empresario castañero, Riberalta, 
septiembre 2013). 


Las relaciones entre las élites del Norte amazónico y las de los 
llanos mojeños se deterioraron cuando los empresarios gomeros 
consolidaban sus posesiones y negocios locales, desde Riberalta, y 
se quejaban de la lejanía de la prefectura asentada en Trinidad donde 
tenían que tramitar sus requerimientos (Roca, 2001; Gamarra, 2007). 
En la actualidad, en cambio, las divergencias se refieren más a la 
defensa de la identidad amazónica como algo específico dentro el 
contexto beniano, sin que se deje de cuestionar un centralismo tri- 
nitario que se reflejaría en políticas de inversión pública y servicios 
básicos localizados en los llanos mojeños. No obstante, empresarios 
—como Nicolás Suarez durante el auge de la gama— incentivaron un 
flujo de articulación económica a través de estancias ganaderas que 
abastecían la demanda de carne de las barracas gomeras (Gamarra, 
2007; Guiteras, 2012). De acuerdo a estos autores, se sostiene que las 
aspiraciones amazónicas contemporáneas en torno a su identidad no 
son contradictorias con la existencia previa de mecanismos articula- 
ción territorial del Norte en la formación inicial del Beni. 


José Luis Roca (2007) plantea que Bolivia se transformó por las lu- 
chas regionales y que este fue el motor más efectivo de los cambios en 
la organización estatal a lo largo de la historia nacional. Hoy en día, 
la vigencia de esa hipótesis respecto a lo que sucedió con el proceso 
político beniano en los últimos treinta años no puede asumirse de 
manera absoluta si consideramos la trayectoria de las luchas sociales 
y políticas contemporáneas en el departamento, protagonizada por 
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actores indígenas que incluso cuestionan, en ciertas coyunturas, la 
legitimidad democrática de los movimientos regionales. 


Hay que considerar en el Beni esas tres grandes matrices de la trans- 
formación: la matriz clasista que tiene en el país una expresión muy 
clara de sectores críticos, como son los mineros, los zafreros, en cada 
región. La matriz regional, que es muy importante en una zona más 
que en otra, en regiones como el Chaco, Beni, Santa Cruz. Y la matriz 
indígena, que es la matriz de las reivindicaciones. Considero que no 
es correcto que se deba reducir los cambios del Estado al protago- 
nismo de la lucha de regiones: eso es parte de uno de los sustentos 
ideológicos de los grupos oligárquicos en algunas zonas del país. No 
han sido solo luchas regionales, han habido muy importantes luchas 
de trabajadores en el Beni, importantes luchas de pueblos indígenas 
en el Beni, e importantes movimientos cívicos regionales y de esas 
tres matrices se van dando estos procesos (Asambleísta del MAS por 
la provincia Cercado, diciembre 2013). 


Las hipótesis de Roca son los argumentos que proyecta el re- 
gionalismo como una ideología efectiva y eficiente en la medida 
que moviliza a una diversidad de actores en torno a un discurso 
unificador. Pero el hecho que esa ideología tenga una eficacia como 
dispositivo de movilización y genere un efecto de consenso general 
no quiere decir que la región sea una unidad hermética de posiciones. 
De ahí que se entienda al regionalismo como un intento de unifica- 
ción desde la ideología, un dispositivo de poder de la élite cruceña, 
como cabalmente devela Argirakis (2012), que crea un efecto de co- 
munidad e igualdad de intereses que, sin embargo, no se reproduce 
a la hora de la distribución del poder público. Es un discurso que 
busca generar un efecto de consenso, un sentimiento de unificación 
por el territorio y borra otras diferencias: en ese sentido, es visible su 
eficacia cuando se moviliza una oposición hacia el gobierno nacional 
andino centrista y contra el proyecto del MAS (Ibíd.). 


La tesis de Roca según la cual la cultura camba es un crisol que se 
expande desde Santa Cruz a los departamentos de Beni y Pando, bajo 
el liderazgo del primero, es hoy invalidada por los actores benianos. 
De la misma manera, su famosa afirmación acerca de que el motor de 
los cambios son las luchas regionales no solo es cuestionada desde las 
acciones colectivas de los movimientos indígenas, como la Marcha 
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por el Territorio y la Dignidad de 1990 hasta las diversas marchas 
por la defensa del TIPNIS; también se la crítica por su tendencia a 
la negación de la diversidad. Estas posiciones regionales provienen 
tanto de actores riberalteños que ponen en entredicho los alcances 
de la identidad camba en su sentimiento amazónico, como desde 
Trinidad: 


Lo primero que yo diría es que el contenido de esta aseveración, nue- 
vamente es parte de la reproducción de una visión homogeneizadora, 
que intenta homogenizar y que también se reproduce internamente 
y entre regiones, de tal manera, de subsumir unas a otras. Por el 
otro lado, la discusión de que si son las luchas sociales o las luchas 
regionales, el motor de la historia, al final en cualquiera de los dos 
casos se está privilegiando, un solo factor, o la clase social, o la re- 
gión. Pero la sociedad es más que una sola expresión, es el conjunto 
de otras dinámicas que son importantes a tomar en cuenta. Hay que 
reconstruir el concepto de región, en tanto que no es un conjunto 
de identidades homogéneas sino de diversidades (Zulema Lehm, 
socióloga, Trinidad, noviembre 2013). 


Ciertos grupos de la sociedad beniana han cultivado el regiona- 
lismo como discurso de defensa que, según Roca (2007), plantea la 
protección de una región frente a otras culturas y, sobre todo, ante la 
acción o inacción estatal. Este autor, en su propósito de mostrar una 
legitimidad sin diferencias de clase o étnicas dentro de un departa- 
mento, señala que el regionalismo es el poder de las regiones que se 
expresa en conductas, actitudes y acciones. Lo que le falta precisar 
a Roca es que no se trata de un poder de las regiones ya que aquello 
supondría aceptar a la región como el fruto de un consenso general 
entre diversos actores, y ese no existe. En todo caso, el regionalismo 
beniano es un discurso de un grupo con algún poder político que, en 
nombre de la defensa de la región, interpela, es decir convence a sus 
habitantes invocando un interés general. Según Argirakis (2012), es 
un dispositivo de dominación de las élites que tiene un protagonismo 
indudable en las luchas políticas contra otros proyectos políticos del 
país. En la interpretación de Roca, el regionalismo es más bien un 
movimiento de cambio y expresa el reconocimiento de las diferencias 
entre regiones que el Estado debe tomar en cuenta para replantearse 
su propio diseño, es decir la propia racionalidad estatal respecto a 
su forma de intervención en las regiones. 
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3. Los efectos de la autonomía departamental 


El proceso político beniano de las autonomías ha generado una 
doble reacción, aparentemente contradictoria: en primer lugar, la 
autonomía —es decir el conjunto de acciones que conforman el mo- 
vimiento autonómico— es un factor influyente en la actualización 
de una identidad regional con tendencia al regionalismo para algu- 
nos de sus actores; en segundo lugar, movido por las oposiciones 
políticas, cada actor asume a su manera una voluntad renovada de 
pertenencia nacional en la necesidad de adscribirse a una noción de 
lo políticamente correcto frente al destino del país. Se trata de un 
momento de competición que trata de dar cuenta de expresiones 
y pruebas de quienes son más leales a los principios nacionales y 
regionales, al mismo tiempo. 


Claro que más se va a enmarcar la autonomía cuando se apruebe el 
Estatuto Autonómico. Ya nosotros hemos entregado un proyecto de 
Estatuto Autonómico pero, lamentablemente, le digo, había un estatu- 
to que solo reconocía los intereses de los neoliberales, ese que ha sido 
llevado a referéndum en junio del 2008. Hemos nosotros como MAS 
presentado un proyecto pensando en ser bolivianos en la unidad, 
no tanto como partido, y ha sido una lucha en la asamblea, donde 
establece incluso en un artículo el reconocimiento a la Provincia Vaca 
Díez, en reconocimiento a este olvido que se le ha dado, reconoci- 
miento a la población y a cuanto ha aportado la Provincia Vaca Díez 
al departamento (Asambleísta del MAS por la provincia Vaca Díez, 
septiembre 2013). 


Amor y odio, distancia y acercamiento, olvido y recuerdo marcan 
las dos caras de la medalla a la hora de interpretar la pertenencia 
nacional y la forma de mirar al Estado desde el Beni, más allá de 
los adjetivos que ha tenido en su trayectoria política: republicano, 
nacionalista o plurinacional. 


Unión y distancia: Unión hacia lo boliviano, promovida por algu- 
na racionalidad práctica y por las circunstancias del momento, pero 
también distancia hacia lo cultural andino como un elemento común 
a todos, tanto a defensores del Estado Plurinacional como a sus opo- 
sitores. Esta relación en doble sentido, de ida y vuelta, ha dado lugar 
a sostener un prejuicio estatal. Entonces ciertas reivindicaciones 
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étnicas o regionales no pueden simplemente ser catalogadas como 
“pre-políticas” o tradicionales, a condición de que asuman también 
como legitimas otras identidades distintas a las suyas. Evidentemente 
existe la tentación, en ciertos de sus líderes y voceros, de la intoleran- 
cia y la exacerbación de sus valores culturales, pero los más lúcidos 
y, de manera más amplia, los sectores que han reclamado como he- 
cho político la reivindicación de esas identidades, entienden que se 
trata de un proceso de afirmación y no de exclusión de los demás, 
especialmente si están sometidos a la confrontación publica en ciertos 
contextos democráticos. Por tanto, acá converge la dimensión de un 
“nacionalismo defensivo” que se aplica a Bolivia pero seguramente 
también a otras comunidades políticas (Rojas, 2009). 


La puesta en marcha de la autonomía y todo lo que conlleva en 
cuanto debates y movilizaciones respecto al diseño institucional 
y a su conducción ha generado diversos efectos en el sentimiento 
regional, al margen de impulsar redes de alianzas con otras fuerzas 
políticas del país que también favorecen una integración nacional. De 
cualquier forma, ha reactivado los mecanismos y fundamentos con 
los cuales cada actor define las vías y las condiciones de su mayor 
lealtad tanto al país como al Estado. 


El proceso autonómico desde sus inicios comprometió a mucha gente: 
es decir empoderó a mucha gente en el departamento y permitió que 
la gran mayoría de los que viven y han nacido en este departamento 
respalden este proceso porque se dieron cuenta que el sistema centra- 
lista que imperaba desde hace muchos años, el único resultado que 
había dado para este país era someternos al segundo nivel de mayor 
atraso que hay en Bolivia. Es decir: somos el segundo departamento, 
sino el primero ya, más postergado en el orden nacional (Asambleísta 
de Primero el Beni por la provincia Cercado, agosto 2013). 


Las iniciativas actuales del fortalecimiento de las relaciones en- 
tre el gobierno departamental del Beni y el gobierno de Rondonia 
(Brasil), evocadas en el capítulo primero de este libro, marcan una 
nueva dinámica de relaciones en base a los mandatos de la autono- 
mía departamental, dando lugar a un mayor protagonismo de las 
identidades regionales, pero sin dejar de lado la inevitable invocación 
a la identidad boliviana en los momentos de relación con sus pares 
brasileros. 
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La reciente institución autonómica está creando nuevas oportuni- 
dades de cohesión interna entre las provincias y regiones benianas. 
Sin embargo, la forma y el tiempo en que pueda responder a las 
expectativas de desarrollo —trabajo, ingresos, industrialización, ca- 
rreteras y energía a bajo costo— de sus ciudadanos es crucial: es su 
principal desafío para lograr la legitimidad institucional, dado que 
el desarrollo fue la oferta central con la que se sostuvo con mayor 
fuerza el ideal de autonomía. 


Este regionalismo emergente se fundamenta en la búsqueda un 
desarrollo propio que ahora además quiere aprovechar la fronte- 
ra con Brasil para impulsar acuerdos de cooperación comercial. 
Contrariamente a lo que se puede pensar, en sus relaciones con sus 
vecinos brasileros, los actores regionales —sean autoridades depar- 
tamentales, municipales o ciudadanos— “manejan” una identidad 
boliviana englobante. El hecho de que estos actores impulsen nego- 
cios y trabajen por una integración económica es el despegue inicial 
de una nueva forma de localismo cosmopolita, pero que no se puede 
interpretar como un riesgo de enajenación nacional influida por la 
globalización económica, más aun cuando el departamento del Beni 
no tiene la misma capacidad industrial de exportación que la de 
Santa Cruz y ni cuenta con la presencia de capitales extranjeros en 
sus empresas. Por eso mismo, sus demandas de autonomía y la forma 
de su regionalismo adquieren otra dinámica: se podría decir que es 
un regionalismo en busca de protección estatal para su desarrollo 
mientras que el cruceño es un regionalismo en contra o sin urgencia 
de acompañamiento estatal. 


En el marco de las relaciones de frontera, el gobierno depar- 
tamental autónomo del Beni tiene una agenda de trabajo con el 
estado brasilero de Rondonia que incluye el intercambio comercial 
de recursos naturales y la construcción de carreteras para facilitar el 
tránsito de pasajeros entre Trinidad y la población de Costa Marques. 
El acuerdo de integración entre Beni y Rondonia se desarrolla en un 
camino de doble vía, pero marcado por los límites de la constitución 
del Estado Plurinacional: por un lado, favorece la propagación de 
una identidad regional departamental con énfasis en la búsqueda de 
su propio desarrollo y la autoafirmación de sus valores culturales; 
por otro, incentiva la reafirmación de su adscripción a una identidad 
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nacional: la boliviana frente a la brasilera. En esas relaciones entre 
regiones de países vecinos, se ejerce la autonomía que incentiva el 
orgullo regional beniano pero al mismo tiempo, se precisa posicionar 
la identidad nacional. Cabe recordar que, en ambos casos, se trata de 
regiones periféricas en sus respectivos Estados y que tienen un lugar 
secundario aún en la economía de la globalización. 


En el caso de nuestro departamento, entre líderes de diverso 
origen social todavía circula la idea de que el Beni es un territorio 
desintegrado del eje central en materia de vías de comunicación 
(carreteras), e internamente desarticulado por falta de vías estables 
durante todo el año. Debido a ello, no se puede lograr su cohesión te- 
rritorial y política ni intercambios económicos fluidos entre ciudades 
del departamento, al menos entre las ciudades del norte —Riberalta, 
Guayaramerín— y las de los llanos —Trinidad, Santa Ana— al no 
existir caminos directos entre ellas. En cuanto a la cohesión polí- 
tica, es decir a que los actores provinciales se sientan parte de la 
toma de decisiones hacia el departamento, desde 2010, la Asamblea 
Legislativa Departamental del Beni se ha abierto como un espacio 
de representación política para todas las provincias donde se puede 
generar una interacción permanente sobre políticas departamenta- 
les y, de esa forma, agregar un nuevo factor de unificación política. 
Es una innovación institucional que se valora ampliamente entre 
los asambleístas pues, pese a sus diferencias políticas, fomenta la 
representación de las expectativas regionales y étnicas que refuerza 
el sentimiento de la unidad beniana. 


Es cierto que el Beni es demasiado extenso geográficamente, y que 
complica su vinculación. Pero también es cierto que el Beni ha sido 
muy descuidado del estado, ha sido un departamento que posible- 
mente no le interesaba los gobiernos de turnos, porque no tiene un 
peso electoral específico que al final de cuentas ese el mecanismo 
con el que se mide el interés que tienen muchos gobiernos por las 
regiones, y por esa razón es que hasta el momento nosotros tenemos 
muy pocas vías camineras con asfalto. Por lo tanto, creo que el que 
hayan representantes provinciales en la asamblea permite que exi- 
jamos de manera frecuente que el tema de vinculación caminera no 
se descuide (Asambleísta departamental de Primero el Beni, por la 
provincia Cercado, Agosto 2013). 
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En suma, en el presente beniano, hay una mayor predisposición 
por un regionalismo proactivo en torno a la identidad nacional o, 
en todo caso, a pensar el Beni como un territorio con identidad que 
debe ser respetada por el Estado Plurinacional. Es decir que mientras 
se renueva el regionalismo beniano, al mismo tiempo, se despliegan 
nuevos fundamentos de lealtad hacia lo que cada actor regional 
identifica como valores nacionales. En unos casos, ya lo dijimos, se 
ratifica la lealtad a la bandera tricolor, a los libertadores, al territorio 
nacional, y en otros, al Estado Plurinacional. 


En el marco del proceso político nacional, el gobierno está influ- 
yendo en una reconfiguración de la pertenencia nacional, es decir 
en la voluntad de pertenencia que ahora es visible incluso entre las 
elites autonomistas. Las acciones defensivas de los actores benia- 
nos, en sus diferentes versiones, han ido generando una corriente 
de “invención de la tradición” que consiste en la recuperación de 
símbolos, hechos históricos y artefactos culturales. Es notable la 
expansión de monumentos en las ciudades benianas que reflejan 
figuras y motivos culturales vinculados sea a las culturas étnicas o a 
las tradiciones ganaderas de los pueblos: es el caso, en Trinidad, de 
los monumentos a la 8? marcha indígena o bien al movimiento de 
Pedro Ignacio Muiba, como una expresión contestaría a la simbolo- 
gía plurinacional, con una clara intención de oposición al gobierno 
nacional. Paradójicamente, los promotores de estos nuevos héroes 
representan a los sectores que, en 1990, cuestionaban al movimiento 
indígena y se opusieron a sus demandas de territorio en nombre del 
desarrollo departamental, tal como ahora hace ahora el gobierno 
con las 8* y 9 marchas por el TIPNIS, en nombre del tan defendido 
desarrollo nacional. 


4. Las luchas indígenas por la ciudadanía nacional 
4.1. Las luchas en el siglo XIX 


En las acciones de defensa de los derechos territoriales de los 
grupos étnicos durante los primeros años del siglo XX, se constata 
que aquellos tenían una actitud propositiva de construcción de 
ciudadanía (Guiteras, 2012). Recurrían a los dispositivos legales del 
Estado en torno al respeto a la tradición de la propiedad comunal o 
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comunitaria; algunos personajes indígenas también reclamaban su 
derecho a la posesión individual de la tierra (Ibíd.). La desprotección 
estatal que sienten los grupos indígenas no cultivó un sentimiento 
de resentimiento nacional: al contrario, expresan su voluntad de 
tener el mismo trato que los “otros” bolivianos. La defensa de la 
lógica comunitaria de poseer y usar un área territorial que el Estado 
debe resguardar ya se manifestó hace un siglo y sigue vigente en la 
actualidad si interpretamos en ese sentido los conflictos actuales por 
el destino de los territorios indígenas, en particular el TIPNIS. 


En el primer siglo del Beni, mientras se sostenía esa virtud civi- 
lizatoria por encima de cualquier otra racionalidad y que era bien 
asumida por los grupos criollos que hablan de la nación, desde 
los grupos indígenas se movilizaba una nacionalidad civilizatoria 
expresada en el uso de las leyes para defender sus derechos civiles 
y adherirse a la idea de nación (Guiteras, 2012). Eso ocurría para de- 
mostrar su voluntad de pertenencia a la nación, a sus instituciones 
legales, actitud que se expresó en el mismo sentido con la Marcha 
Indígena por el Territorio y la Dignidad de 1990. Desde hace más de 
un siglo, esa lógica revela la existencia de un reconocimiento de parte 
de los indígenas al papel estatal de garante de derechos y al mismo 
tiempo un intento de construcción de su ciudadanía desde la visión 
indígena, usando los dispositivos legales que se ofertan: primero el 
decreto de 1842 que reconoce la condición de ciudadanos a los indí- 
genas del Beni y anula toda forma de servidumbre, y luego el decreto 
de creación del Beni que resulta ser parte de un plan de ocupación 
estatal en los territorios al norte de Bolivia (Gamarra, 2007). 


Las políticas proteccionistas aplicadas por el gobierno nacional 
en los primeros años de existencia del departamento facilitaban 
nominalmente a los indígenas el derecho de vender su trabajo y 
conservar su propiedad, pero al final era una protección limitada 
porque para mantener su derecho a la tierra, se exigía la presentación 
de dinero a la autoridad correspondiente, algo difícil de conseguir 
para los indígenas (Guiteras, 2012). No obstante, se seguía invocando 
un sentimiento nacional, adhesión y respeto a los símbolos como 
fundamento de legitimidad de sus derechos. En ese sentido, pese 
a haber sido los indígenas los más vulnerables a la acción estatal, 
siguieron demostrando su adhesión al cumplimiento de las leyes 
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nacionales, probando así su lógica republicana. Tal es el caso del 
legendario Santos Noco Guaji, indígena de origen mojeño trinitario 
de quien se dice que defendía el gobierno propio de su pueblo según 
sus tradiciones, pero al mismo tiempo invocaba la pertenencia a la 
familia boliviana, incluso a través del uso de símbolos nacionales, 
el escudo y el himno en sus funciones de autoridad (Lehm, 1999; 
Guiteras, 2012). La Marcha Indígena por el Territorio y la Dignidad 
de 1990 confirmó esa disposición de pertenencia nacional que recu- 
pera la memoria histórica y se actualiza con las diversas marchas que 
se siguen organizando hasta el presente (Molina, 2012). Así como 
Santos Noco Guaji a principios del siglo XX, a fines del mismo, con 
la marcha de 1990, los líderes indígenas repitieron al país: “somos 
bolivianos pero reconozcan nuestras culturas”. A la par o a contra 
flecha del nacionalismo de las élites gobernantes, es válido recono- 
cer este nacionalismo popular de base campesina e indígena, que 
ha luchado política y simbólicamente por un concepto diferente de 
nación y, por lo tanto, de identidad nacional. 


4.2. El impacto de la marcha de 1990 


La Marcha por el Territorio y la Dignidad de 1990 ha sido inter- 
pretada como un movimiento social contra la cultura política del 
Estado monocultural o en todo caso frente al Estado y la sociedad 
boliviana. En cambio, movimientos anteriores como la búsqueda 
de Loma Santa entre los mojeños se tipifican como una acción fuera 
del Estado (Lehm, 1999), ya que no se trataba de reformar al Estado 
sino esconderse de su lógica, centralmente de la forma de propiedad 
privada que se expande hacia sus territorios. En los términos de la 
reivindicación que trasladó la marcha de 1990 a La Paz, se desta- 
caba una voluntad de pertenencia nacional al insistir con el hecho 
de querer ser bolivianos y ciudadanos en condiciones de igualdad 
de derechos con los demás bolivianos (Ibíd.). Entonces junto a esa 
voluntad de pertenencia nacional y empeño en convivir, el movi- 
miento indígena está incidiendo en la formación de una ciudadanía 
inclusiva que asegura a los indígenas su igualdad frente a los otros 
bolivianos en el acceso a los derechos que protege el Estado; pero 
al mismo tiempo, se reclama el derecho a la diferencia que permita 
reconocer la existencia de cada pueblo, sus prácticas culturales y su 
autogobierno. 
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Yo pienso que si hablamos de la marcha del 90, de la marcha del 96, 
hasta esta última novena marcha, vemos que los logros han sido 
muchos, y se han dado gracias a hombres y mujeres que conforman 
el movimiento indígena, en todas las marchas ha habido sacrificio 
de las mujeres. La octava marcha fue para recordarle al gobierno 
nacional que en el 90 se marchó por “Territorio y Dignidad”, por la 
consolidación y respeto a nuestros territorios. Desde ese año hasta 
este momento, toda la conquista del movimiento indígena nos ha 
permitido avanzar de manera positiva en la consolidación de nues- 
tros territorios, pero ha sido muy difícil (Dirigente de la CPEM-B, 
octubre 2013). 


El moderno discurso étnico se hizo nacional con la marcha de 
1990. Fue desde los llanos de Mojos que se extendió hacia el resto 
del país pero también hacia las mismas comunidades étnicas de todo 
el Beni. La marcha, como método de lucha, se convirtió en un factor 
de igualación ciudadana y de “bolivianización”; fue un mecanismo 
de construcción de ciudadanía universal y diferenciada, al mismo 
tiempo. De esta manera, se inició una nueva forma de lucha en la 
que se pasó de acciones defensivas localizadas a movilizaciones de 
alcance nacional. Traspasó el ámbito local pero sin descartar las ac- 
ciones autodefensivas y de “resistencia cotidiana” que forman parte 
de las luchas de los pueblos indígenas. Al orientarse hacia el Estado, 
el movimiento ha reconocido la autoridad del gobierno y el marco 
institucional en el que deben procesarse sus demandas. 


La irrupción del movimiento indígena en el escenario nacional 
ha tenido también una serie de efectos y resultados concretos con 
relación a su propia composición, su fisionomía, sus características 
y sus miembros al interior de las mismas organizaciones de los 
pueblos indígenas de las Tierras Bajas. En el caso del Beni, uno de 
los efectos ha sido la articulación de las organizaciones de todos los 
pueblos indígenas en torno a las de alcance regional como la Central 
de Pueblos Indígenas del Beni con sede en Trinidad, y la Central 
Indígena de la Región Amazónica de Bolivia con sede en Riberalta. 
Esta articulación culminó en 1994 a través de procesos organizativos 
locales apoyados por la CPIB que dieron como resultado la forma- 
ción de organizaciones inter-comunales de nuevo tipo en todos los 
pueblos indígenas (Molina, 2012). 
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Yo creo que Bolivia y los bolivianos no tenían conocimiento real de 
la existencia de otros ciudadanos (indígenas de Tierras Bajas), que no 
estaban formando parte de la estructura política-social del Estado bo- 
liviano. Si bien sabían que había indígenas, no se tenía conocimiento. 
Los únicos que conocían algo eran los historiadores: ellos podían saber 
de la existencia de este otro sector social, pero no formábamos parte 
del conglomerado de ciudadanos bolivianos, y creo que mas allá de 
los nombres con los que se nos conocía, como aborígenes, barbaros, 
autóctonos, más allá de todo ello, ya el 15 de agosto de 1990 apareció 
este conglomerado de gente que tomamos camino y nos fuimos a la 
ciudad de La Paz (Líder mojeño de la marcha de 1990, noviembre 2013). 


El olvido y la exclusión han vuelto a los pueblos indígenas más 
bolivianos en potencia. La construcción de la ciudadanía nacional 
desde las luchas étnicas en el Beni no es una novedad: estas luchas 
no surgieron con la marcha de 1990; el problema es que la historia 
nacional oficial no las ha considerado dentro sus relatos. En ese sen- 
tido, fueron y son luchas en búsqueda de un Estado con capacidad 
de garantía de igualdad de ciudadanía para todos los habitantes del 
país, al mismo tiempo que el reclamo de un trato diferenciado como 
pueblos indígenas. Es decir que demandan derechos que correspon- 
den atodos los bolivianos y otros más para conservar las instituciones 
que conforman sus sociedades. 


Para nosotros sí, en nuestro espíritu y en medio de esa colectividad 
indígena, sentíamos algo extraño: se estaba recibiendo un trato 
totalmente diferente, porque veíamos bolivianos con privilegios, y 
nos preguntábamos ¿que habrá? Y nuestro análisis consistía en eso. 
Entendiendo que hasta 1990, no éramos ni bolivianos, era lógico 
que no estábamos contados, más allá de que si necesitábamos leche 
ono, teníamos que buscárnosla nosotros, vivir, sobrevivir, esa era la 
situación. En el sentimiento moral, espiritual de los pueblos indíge- 
nas, es irrenunciable el ser boliviano (Líder mojeño de la marcha de 
1990, agosto 2013). 


4.3. La discusión en torno al desarrollo 


Tanto con el caso de la marcha de 1990 por el reconocimiento de 
territorios y ciudadanía boliviana como con las luchas por la defensa 
del TIPNIS contra la carretera Villa Tunari-San Ignacio de Mojos en 
el siglo XXI, se puede identificar una lealtad nacional que reclama 
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y expresa su voluntad de pertenencia a la nación, al mismo tiempo 
que reivindica una lealtad local a un modo de vida y una identidad 
específica para la que se reclama al Estado una protección legal. 





EL TIPNIS 


En la región actualmente conocida como TIPNIS, un área protegida fue creada en 1965 con la calidad de 
Parque Nacional; éste fue reconocido como Territorio Indígena de los pueblos moxeño, yuracaré y tsimane, 
en 1990: de ahí su denominativo de Territorio Indígena y Parque Nacional Isiboro Sécure o TIPNIS. 


Esta doble cualidad —de área protegida y de territorio indígena— le ha permitido desarrollar procesos de 
gestión integral del territorio junto al Servicio Nacional de Áreas Protegidas, a través de un convenio de 
coadministración del Parque. Debido a su ubicación geográfica lejos de los centros de poder de Trinidad 
y Cochabamba, el TIPNIS siempre estuvo marginado de las decisiones nacionales y por ello mismo se ha 
constituido en un espacio privilegiado para la supervivencia de las etnias que la habitan”. 


Estos procesos de reconstitución étnica se han manifestado, hasta épocas relativamente recientes, a través 
de movimientos poblacionales religiosos y utópicos, conocidos como “Búsqueda de la Loma Santa”, que 
tuvieron diferentes expresiones en el pasado: el alzamiento de Andrés Guayocho (1886); el movimiento 
liderado por Santos Noco por el Sécure (año) hasta los grandes movimientos que se dieron a fines del 
siglo XX que dieron lugar a la creación de las comunidades de San Miguelito y Santísima Trinidad, al sur 
del TIPNIS, o bien la Marcha Indígena por el Territorio y la Dignidad en 1990. 











* Los mojeños, tras la expulsión de los jesuitas en 1767, volvieron a ocupar sus espacios 
tradicionales (Huanca, 2011). 


Las luchas indígenas de la marcha de 1990 apuntaban a la proyec- 
ción de la nación multicultural; se sostenía que la nación no pasaba 
por la homogenización cultural. Pero en la actualidad, las marchas 
por el TIPNIS proyectan un tipo de nacionalismo basado en el res- 
peto a la Madre Tierra. Se invoca los principios constitucionales del 
Estado Plurinacional al mismo tiempo se reclama el poder de veto 
a una decisión estatal respecto a sus territorios; ese es el motivo de 
conflicto con la oferta del Estado Plurinacional y con el llamado 
“interés general del país”. 


El tema de las carreteras y el conflicto del TIPNIS, a mi modo de ver 
están poniendo sobre la mesa de discusión no solamente el tema de 
desarrollos alternativos, sino de esta idea de desarrollo que propone 
el actual gobierno, es decir formas diferentes de pensar. Por otro lado, 
el TIPNIS ha tocado un aspecto que es fundamental, que tiene que 
ver con la “dignidad de los pueblos”; desde la marcha del 90 y en el 
todo el proceso de lucha de los pueblos indígenas, aun desde antes, 
su demanda del territorio indígena estaba planteando la posibilidad 
de tener control y gobierno propio sobre esos espacios. Y el hecho 
de no ser consultados debidamente, adecuada y oportunamente, no 
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solo vulnera ese derecho, sino que en la perspectiva indígena, implica 
una vulneración a su sentido dignidad. Creo que es una fibra muy 
sensible el tema de la dignidad, particularmente en caso del Beni; 
para los pueblos indígenas, es un principio fuerte (Zulema Lehm, 
socióloga, Trinidad, diciembre 2013). 


El conflicto del TIPNIS ha enfrentado varias posiciones respecto 
a los modelos de desarrollo y las definiciones de lo qué tipo de desa- 
rrollo debería hacerse en el Beni. Eso ha ocurrido tanto en el debate 
teórico como en el político, pues la disputa consiste en saber quién 
tiene derecho a decir qué es desarrollo y qué hacer en su nombre. 
Este conflicto ha generado un dilema en diversos actores regionales 
que tuvieron que elegir un bando: el de la lealtad a un discurso regio- 
nalista afín al movimiento étnico contestatario al gobierno nacional, 
o bien el de la ratificación de sus demandas históricas de carreteras 
y energía eléctrica, por encima de cualquier otro interés de grupos 
sociales. Este es el caso de los actores ganaderos que tienen, desde 
hace mucho tiempo, un objetivo estratégico en la vinculación con 
Cochabamba en el marco de sus expectativas de desarrollo y am- 
pliación de mercados nacionales para su producción: 


Sin duda alguna la carretera es importante: nosotros demandamos 
vinculación caminera, así como demandamos energía eléctrica, tam- 
bién de que existan otro tipo de infraestructura básica productiva 
y como inicialmente decía al margen de cualquier tema muy local, 
podemos decir muy sectorial, la posición del sector indígena la res- 
petamos plenamente. Nosotros simplemente hacemos economía, y 
por donde deba pasar la carretera, lo hemos dicho y lo repetimos, 
es por donde los dueños del territorio definan en última instancia 
(Miembro de FEGABENTI, Trinidad, agosto 2013). 


En la trayectoria de estas disputas, se sostiene que los indígenas 
no tienen capacidad de acción, que son sujetos de la prebenda y el 
clientelismo, prejuicio que se sigue circulando entre los representan- 
tes del gobierno. Pero los datos que recogemos muestran más bien 
un interés en la permanente construcción ciudadana de los pueblos 
indígenas que se ha expresado en diversos momentos de la formación 
del Estado boliviano. El periodo post Constituyente, ha predispuesto 
a una clarificación del sentimiento de pertenencia boliviana entre los 
actores regionales, en particular de los indígenas. En todas las movi- 
lizaciones hacia la sede de gobierno en busca del Estado, incluyendo 
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las 8? y 9% marchas que llevaron a una ruptura de la alianza con el 
gobierno de Evo Morales, los líderes indígenas se han manifestado 
en representación de los pueblos indígenas y no de alguna nación en 
particular que se haya sentido dominada por otra. De hecho, el tér- 
mino “nación” no se menciona en los documentos políticos, aunque 
si aparece en algunos discursos de representantes étnicos, pero más 
con el sentido de un diferenciador cultural nuevo, por influencia de 
la nueva legislación plurinacional, que una ideología nacional. 


La foto 9 muestra el monumento erigido a la 8* marcha de los 
pueblos indígenas en defensa del TIPNIS que fue marcado por la re- 
presión gubernamental a los marchistas en la localidad de Chaparina 
(septiembre 2011). Fue construido por el gobierno municipal de 
Trinidad en el barrio de Pompeya, uno de los más populosos y con 
mayor presencia de puestos de comercio de alimentos, ferreterías y 
electrodomésticos de la ciudad, donde habitan muchos migrantes 
de origen andino. 














Foto 9: Monumento a la 8? marcha del TIPNIS, Trinidad. Fuente: Equipo de 
investigación. 
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En los inicios de la formación de las nuevas organizaciones in- 
dígenas en el Beni, desde 1990, el movimiento indígena insertó la 
marcha de larga duración como una forma de protesta muy original. 
Entre sus características, las demandas se limitaba a los derechos de 
ciudadanía, invocando valores de igualdad por ser “hijos de Dios”, 
integrando celebraciones religiosas de fundamento católico: no por 
nada sus líderes dieron a las marchas un sentido de peregrinación 
religiosa más que de protesta social (Molina, 2012). Pero hoy, las ca- 
racterísticas de las marchas son otras: el contenido de sus demandas 
es más secular ya que se sostiene en el uso de derechos colectivos 
difundidos por el mismo discurso oficial del Estado Plurinacional. 
Más que a Dios, ahora se invoca los valores constitucionales de res- 
pecto a la interculturalidad, los derechos de los pueblos indígenas y 
a la democracia misma. 


Estos datos muestran que también hay un cambio en las formas 
de lucha y en los discursos étnicos de los pueblos indígenas ama- 
zónicos contemporáneos, influidos —entre otros factores— por la 
presencia de líderes nuevos más hábiles en el uso de leyes que en 
animar rituales católicos al estilo de los líderes tradicionales de las 
comunidades. Es el caso de Fernando Vargas Mosua, presidente del 
TIPNIS, Pedro Nuny Cayti, primer diputado indígena por el Beni, y 
Lazaro Tacoo Laveran, vocero de la CIDOB, protagonistas principales 
de las 8” y 9* marchas indígenas, que administran un discurso con 
amplia referencia a las leyes nacionales y tratados internacionales. 
Los cambios que han vivido en sus formas de acción muestran que 
los indígenas benianos también son sujetos que pueden transformar 
su cultura política hacia una ciudadanía activa, lo que contradice la 
idea conservadora de que son “pacíficos” por naturaleza. El prejuicio 
del “indígena bueno” se reactiva cada vez que un actor político, al 
sentirse cuestionado por los dirigentes indígenas, pretende deslegi- 
timizar su capacidad y la originalidad de sus acciones. 


En los últimos años, las luchas indígenas pidiendo un trato favo- 
rable o justo de parte del Estado se han pensado más en términos de 
transferencias de dinero público y de servicios básicos para superar 
la histórica exclusión estatal de la que han sido objeto. Su alcance se 
vuelve nacional al suscitar la atención de la sociedad en su conjunto y 
al dirigir sus demandas al poder central del Estado representado por 
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el gobierno nacional. Generalmente, hay una amplia adhesión de la 
sociedad a los indígenas en sus recorridos hacia a la sede de gobierno, 
ya sea movida por una solidaridad sincera con sus demandas o bien 
por un uso oportunista por parte de actores políticos no alineados 
con el gobierno nacional. 


El destino de los territorios es uno de los temas de disputa con los 
representantes del Estado, sea el gobierno nacional o los legisladores 
que lo apoyan. El choque se manifiesta en el momento en que los 
portavoces indígenas reivindican su capacidad de decisión sobre 
sus territorios, como en el caso del TIPNIS, al asumir que están en 
condiciones de vetar el proyecto de la construcción de la carretera 
gracias a las herramientas dotadas por la legislación constitucional 
que este gobierno ha promovido a favor de los pueblos indígenas. 


4.4. Indígenas y nación 


De acuerdo a Tapia (2006), pensar la nación como un componen- 
te de las diferentes sociedades presentes en el país no es lo mismo 
que pensarla como un dispositivo de proyecto estatal puesto que 
esa conceptualización no está presente en las sociedades étnicas, 
excepto entre los aimaras que reúnen las condiciones de nación. En 
este sentido, entre los movimientos indígenas benianos, se sostiene 
la idea de nación para cuestionar la organización monocultural del 
Estado boliviano, antes que para poner en duda la viabilidad de la 
comunidad nacional; el hecho de convivir juntos en mutuo respeto 
hacia las diferencias culturales o regionales; por tanto, el modo en 
que piensan su lugar en el Estado y definen sus demandas políticas 
ratifican ese enfoque. 


Por ello, una de las metas de la marcha de 1990 fue el recono- 
cimiento de la existencia de culturas diferentes y el pedido de su 
protección por el Estado; no involucraba entonces un proyecto 
de nación con aspiración estatal pero ratificaba su sentimiento de 
bolivianidad y el hecho de ser parte de la comunidad política. Las 
posiciones iniciales del movimiento étnico amazónico coinciden 
con una perspectiva diferente de pensar la nación hoy día como 
parte de una comunidad nacional pero fuera de cualquier intento 
de homogenización, congruente con el concepto de que las naciones 
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son más identidades estatales que culturales, lingúísticas o étnicas 
(Tapia, 2006). 


En el mismo sentido que Tapia, García Linera reduce la connota- 
ción política del concepto nación al pueblo aymara, pero cuida de 
dotarle de algún contenido proto-estatal de autodeterminación fuera 
del Estado boliviano, más aún siendo este autor el exponente de un 
nacionalismo oficial vinculado al proyecto de Estado Plurinacional. 
Señala que en Bolivia, no toda comunidad cultural distinta a la 
boliviana es nacional o tiene sentimiento de nación; quiere decir 
que existen identidades culturales menores y menos politizadas, 
especialmente en el Oriente del país. En el caso de los pueblos ama- 
zónicos, según el mismo autor, su reconocimiento político estatal 
pasa por procedimientos organizativos distintos a los de aquellas 
comunidades culturales nacionales, como la aimara, que requieren 
una modificación sustancial de la estructura organizativa general del 
Estado (García Linera, 2004). 


“Indio damnificado” es una canción folklórica cantada por el 
recordado grupo trinitario Los Taitas que, entre 1970 y 1980, logró 
proyectar a nivel nacional una serie de canciones que son hasta ahora 
emblemas de la música beniana y parte del repertorio clásico de lo 
que se denomina la música oriental del país. Aquí destacamos esta 
canción que representa el lamento de un hombre indígena trinitario, 
que reproducimos al inicio del capítulo, porque expresa de manera 
precisa una cultura política desde la vertiente étnica trinitaria, en 
su voluntad de asumir los mecanismos de ciudadanización a través 
del servicio militar; se reconoce al Estado en la figura paternal del 
presidente y su función de padre protector de las necesidades del 
pueblo. Se confirma en la canción la actitud que subsiste hasta hoy 
de remitirse al Estado para buscar protección contra la pobreza y el 
subdesarrollo, aunque detrás de ello también se puede encontrar 
la costumbre de supeditar todo el destino social del pueblo a la 
voluntad estatal lo que llevaría a subestimar las capacidades de auto- 
realización, es decir minimizar la energía de agencia social (voluntad 
colectiva) para producir cambios desde la misma sociedad. 


En los versos de la canción, se reconoce claramente al Estado 
como garante de ciudadanía; pero al mismo tiempo, se condiciona 
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esa garantía a la provisión de un bien, reflejando esa lógica de lealtad 
política a cambio de una dotación: 


Soy pobre chosi”, trinitariono 
Tengo mi santi", con mi yucar 
Para que coma tata prefecto 


Y me fomente ra riberta. 


En otro verso, se explicita el papel del servicio militar en tanto 


cumplimiento del rito de ciudadanía que habilita al joven trinitario a 
poder formar una familia, idea muy asentada entre el pueblo mojeño 
trinitario más que en ningún otro pueblo indígena del Beni: 


Tengo mi hijo moperono" 
Ya hizo servicio, re miritar 
Trabajo canoba, 


y se marchó con ra familia chocoratar. 


Luego, en otra estrofa se hace referencia a la figura del presidente 


que representa a la nación, haciendo un reconocimiento implícito 
de la autoridad estatal y al mismo tiempo, una manifestación de 
dependencia que evoca la lógica asistencialista con la que se invoca 
el papel del gobierno por ejemplo en tiempos de catástrofes natu- 
rales como las inundaciones o desbordes de los ríos, propios de la 
geografía departamental. Esta cultura política se ha reafirmado como 
nunca durante las mayores inundaciones que se recuerda en el Beni, 
en febrero de 2014. La canción dice: 


Tata presidente, de ra nación 
Con herramientas me va ayudar 
Perdi mi santi, con mi yucar 


En esta chope (grande) inundación. 





9 


Viejo. 


10 Terreno agrícola: chaco. 


11 Joven. 
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Entre los portavoces indígenas del Beni, la identidad nacional 
hace referencia a una comunidad de voluntades que se basa en el 
reconocimiento de la diversidad etno-cultural, que comparte un 
destino común desde un origen cultural diferente. No se encuentra 
otras formas de interpretar que pongan en competencia la identidad 
indígena frente a la identidad nacional. Por tanto, estamos lejos de 
una aspiración a un proyecto nacional centrado en alguna de las 
culturas locales que dispute el sentido de lo que se reconoce como 
comunidad nacional. No obstante, por incidencia de la propia valo- 
ración del proyecto de Estado Plurinacional, el concepto nación ha 
sido integrado —aunque no con las connotaciones políticas de un 
proyecto estatal— en los discursos de algunos actores indígenas. 
Ahora, es común que, en el marco de presentaciones públicas, sobre 
todo en escenarios de debate de políticas de educación intercultural, 
por ejemplo, alguien diga que es de la nación movima, la nación 
baure, etc. pero sin darle al calificativo un objetivo nacionalista y 
menos aún de expresión de un proyecto estatal. Todos confluyen en 
un sentimiento de pertenencia a Bolivia, no siempre pensada como 
una nación homogénea, sino como un destino común de toda la 
diversidad cultural, regional y étnica. 


5. La deuda histórica del Estado 
5.1. Una deuda tangible 


En el Beni, a más de veinte años del impulso a los gobiernos 
municipales y tres de la autonomía departamental, se sigue insis- 
tiendo en que el Estado boliviano tiene una deuda histórica con el 
desarrollo beniano en cuanto a servicios básicos, carreteras y energía 
eléctrica. Ahora que la presencia del Estado central con inversiones 
en carreteras y energía eléctrica es visible, que la autonomía depar- 
tamental institucionaliza el desarrollo de funciones estatales desde 
un gobierno electo, y que existe una transferencia de recursos para 
la inversión según las prioridades de sus habitantes y les dota de la 
capacidad de legislación territorial, sigue vigente la referencia a algún 
tipo de olvido y exclusión. 


Yo creo que sin duda, esto que se hable siempre de la acumulación de 
una deuda histórica es un hecho real. Han sido décadas y décadas de 
ausencia de inversiones significativas en el departamento del Beni. 
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Eso ha hecho que se acumule una serie de carencias fundamentales 
para poder sentar las bases para un proceso de desarrollo en el de- 
partamento del Beni. En el caso del Beni, quizá más que en ningún 
otro, son imprescindibles estos dos aspectos. Uno, la conducción 
política: que las elites que conducen el gobierno departamental sean 
capaces de tener una visión que atraviese, que supere los elementos, 
inmediatistas, de conflictos o de visiones políticas. Y el segundo ele- 
mento clave son las alianzas institucionales: es fundamental la alianza 
entre el gobierno departamental, gobierno nacional, pero también 
departamental y gobierno municipal (Asambleísta del MAS por la 
provincia Cercado, diciembre 2013). 


El plan de gobierno del gobernador actual, Carmelo Lenz, en su 
condición de candidato por Primero el Beni en las elecciones de enero 
de 2013, hizo énfasis en un conjunto de hecho simbólicos que fueron 
presentados como de defensa de la identidad beniana. Su discurso 
sostenía en todo caso un proyecto simbólico donde la oferta de desa- 
rrollo físico no era lo importante: de allí su idea de que el dinero no 
es lo fundamental; en cambio, puso énfasis en la idea regionalista de: 
“el Beni para los benianos”. Si bien en ciertos grupos autonomistas 
aliados del Comité Cívico del Beni y del partido Primero el Beni, se 
cuestiona las altas inversiones del gobierno nacional en obras, sin 
embargo, no dejan de quejarse por los recortes financieros que hace 
el gobierno al presupuesto departamental bajo la forma de débitos 
automáticos que son destinados a la ejecución de políticas sociales 
por entidades nacionales. 


Si bien hay un esfuerzo que se ve de todas las instancia de gobierno 
que quieren mejorar el departamento, veo por otro lado algunas 
cosas que no se cambian. El presupuesto departamental: yo he sido 
Secretario Departamental y he visto el presupuesto que se aprueba 
asciende a 500, cerca a 600.000.000 de bolivianos, pero sin embargo, 
la mayoría de esta plata se queda en el Ministerio de Salud y en el 
de Educación, y resulta que los Ministerios de Salud y Educación, 
a nosotros los benianos, no solamente pagamos a maestros, no so- 
lamente pagamos a médicos del Beni, sino que también pagamos 
una infraestructura O pagamos de repente a personeros, o pagamos 
funcionarios que trabajan en La Paz (Dirigente político de Primero 
el Beni y empresario, Trinidad, octubre 2013). 
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Olvido y abandono constituyen el sentimiento regional frente al 
Estado, tanto en el sentir cotidiano de la gente como en los escritos 
de sus pensadores e investigadores. En la actualidad, desde Trinidad, 
Riberalta o Guayaramerín, entre indígenas, ganaderos o políticos, 
la constatación del olvido estatal en servicios básicos es una de las 
pocas coincidencias entre los actores benianos. Así se entiende por 
qué, en los últimos años de la vida republicana, sólo se han ejecutado 
obras de infraestructura en las regiones de mayor concentración po- 
blacional, en desmedro de las regiones o departamentos periféricos 
(Leigue, 2005). 


La deuda histórica se ha medido principalmente en la memoria 
de sus actores en la falta de servicios básicos y carencia de carreteras 
que vinculen al Beni con el país. El parámetro es la comparación 
con otros departamentos. Esa aspiración de integración, que refleja 
un sentimiento nacionalista, fue resumida hace treinta años por el 
escritor beniano Carvalho Urey de la siguiente manera: 


Esta es la tierra del precursor de la Independencia nacional, Pedro 
Ignacio Muiba; es la cuna del gran colonizador del noreste: Dr. 
Antonio Vaca Díez; de los rebeldes que clamaron justicia social: 
Andrés Guayaocho y Santos Noco Guaji; de los que defendieron 
la integridad territorial en las montañas del Acre y los bosques del 
Chaco. Y ahora con fe en nuestro destino, esperando la llegada de 
las carreteras, modernas emuladoras de los terraplenes milenarios 
de Mojos, podemos exclamar con satisfacción: El Beni es tierra de 
Héroes. Hoy que llegó el primer camino (...) descolgándose desde 
la ciudad del Illimani (...) la construcción de las carreteras que 
nos unirán con Santa Cruz y Cochabamba, con seguridad pode- 
mos expresar que nuestra unidad nacional es una realidad, ahora 
que hemos realizado la verdadera vertebración de los boliviano” 
(Carvalho Urey, 2010). 


Hace una década que se ha vuelto a reactivar el sentimiento re- 
gional por la autonomía a partir de la crítica al modelo de Estado 
centralizado que fue planteada hace más de un siglo por el médico y 
empresario gomero Antonio Vaca Díez, en Riberalta (Lijerón, 1999). 
En este contexto se reactivaron los argumentos del abandono estatal, 
de larga data. Los reclamos se manifiestan, en unos, en la falta de 
caminos y servicios básicos; en otros, se expresa como el limitado 
reconocimiento estatal a la riqueza cultural de la región. 
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Haciéndonos eco de un escrito de Antonio Vaca Díez, diremos 
que fue ese abandono del Estado, ya visualizado y reflexionado 
por ese ejemplar ciudadano del siglo XIX. Lo que escribió es una 
radiografía de los terribles males del centralismo. Es exactamente 
la misma idea, el mismo análisis que cualquier ciudadano de a pie 
podía haberse hecho y también nos hicimos, cuando el pueblo crea 
el Comité Cívico del Beni. El abandono y atraso permanente en que 
nos había tenido el Estado, en varios aspectos de la vida pública, y 
no solamente la falta de caminos. Cuando surgen las luchas cívicas, 
no había caminos a ningún lado en el Beni; no había servicios básicos, 
no había nada. (Arnaldo Lijerón, líder cívico e historiador, Trinidad, 
septiembre 2013). 


5.2. La deuda territorial 


En el Beni, la desconfianza acerca de la protección estatal sobre 
su territorio administrativo es grande. La entrega de porciones te- 
rritoriales del Beni a otros departamentos con el justificativo de una 
mejor administración del territorio nacional o de una baja capaci- 
dad de control territorial desde la prefectura beniana, o bien de las 
aspiraciones de extender límites de los departamentos vecinos, son 
actualmente las fuentes de un gran resentimiento y desconfianza ha- 
cia el Estado y otros departamentos. Incluso, en ciertos momentos, el 
recuerdo de las pérdidas territoriales ponen en duda la “hermandad 
cruceña-beniana” que las élites cruceñas ponen en escena cuando 
cuestionan a las élites centralistas andinas; pero la misma se desmo- 
rona cuando los benianos constatan un expansionismo territorial 
cruceño en su frontera departamental por la provincia Iténez. Lo 
mismo ocurre frente al departamento de Cochabamba a raíz de su 
reclamo por una gran parte del TIPNIS, lo que es considerado en el 
Beni como un intento más de apropiación territorial con el patrocinio 
de gobernantes centralistas. 


A lo largo de su historia, el departamento del Beni ha ido per- 
diendo importantes territorios por distintas razones y de diversas 
maneras. Desde la cesión de Mariano Melgarejo de una porción im- 
portante de los territorios del río Madera al Brasil en 1867 (Tratado 
de Ayacucho) hasta la cesión de la provincia de Yuracarés al depar- 
tamento de Cochabamba, desde la entrega de la región de Guarayos 
al departamento de Santa Cruz hasta a la cesión de Apolobamba 
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en favor del departamento de La Paz, pasando por la creación de 
la Jefatura Política del Mamoré, de las delegaciones nacionales del 
noroeste, la Guerra del Acre y la erección del departamento de Pando 
(Cortés, 2010). Según el historiador Jorge Cortés, todos los límites del 
Beni se han movido generando nuevos espacios sociales con con- 
trovertidas pero ciertamente identidades regionales diferenciadas. 
Existe una sola y notable excepción: la frontera del Iténez, defendida 
desde los tiempos de las misiones indígenas de Mojos (Ibíd.). Por eso 
sigue vigente la permanente idea de avasallamiento cultural al terri- 
torio beniano, ya sea percibida desde una posición instrumental de 
la oposición regional para criticar la política de integración caminera 
de Evo Morales, o bien desde otros actores, incluso de simpatizantes 
con el gobierno actual. 


Si bien en 2012, la Asamblea Legislativa Departamental aprobó 
una ley de defensa territorial las posiciones de los actores políticos 
regionales no han podido evadir las directrices del gobierno nacional, 
confirmando la influencia de las estructuras partidarias nacionales 
que, en determinados momentos, se convierten en poderosos frenos 
a las tendencias regionales; aquello pone en entredicho el hecho 
que la lealtad regional, ahora o antes, sea el principal fundamento 
de cohesión al interior de una región. En ese sentido, los partidos 
nacionales cumplen una función importante de equilibrio en los 
procesos regionales, a partir de integrar parte de sus conductores en 
procesos políticos nacionales. Por ello se podría explicar la crisis del 
vacío estatal, vivida entre los años 2003 y 2006, cuando justamente los 
partidos nacionales —MIR, MNR, ADN— habían perdido el control 
de sus mandos en los departamentos. 


El 2 de marzo de 2012, la Asamblea legislativa departamental 
aprobó la ley departamental n* 021 referida a una estrategia digna 
de lucha por la defensa del patrimonio territorial y cultural en la 
región sur del Beni. En la misma se hace referencia los puntos Ichilo, 
Chimoré, Chapare e Isiboro Sécure. Esta ley ratifica una de los temas 
más delicados de la agenda política beniana en torno al cual se ha ge- 
nerado cohesión con el fundamento del llamado a la unidad regional, 
mientras que los factores de orden político partidario también tratan 
de dar su propia orientación a la solución del conflicto. 
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Documento 2 
Ley departamental 021/2012 





LEY DEPARTAMENTAL N* 021 
02 DE MARZO DE 2012 
LA H. ASAMBLEA LEGISLATIVA DEPARTAMENTAL DEL BENI 
DECRETA: 
PARA TRAZAR UNA ESTRATEGIA DIGNA DE LUCHA POR LA DEFENSA 

DE NUESTRO PATRIMONIO TERRITORIAL Y CULTURAL 

EN LA REGIÓN SUR DEL BENI 

(Ichilo-Chimoré-Chapare e Isiboro/Sécure). 


ARTÍCULO 1. Se constituye una Comisión Especial de la Asamblea Legislativa Departamental, que tendrá 
bajo su responsabilidad el coordinar, el tratamiento, manejo y conducción, del diferendo limítrofe Beni 
Cochabamba , así como otros conflictos similares como es el de Piso Firme, la Comisión Especial estará 
conformada según reglamento Interno de la Asamblea. 











Fuente: Asamblea Legislativa Departamental del Beni. 


Cuando se habla del Beni como territorio, brota el recuerdo per- 
manente de su encogimiento geográfico efectuado por los propios 
gobernantes nacionales. También viene a la memoria el reciente 
conflicto por el TIPNIS vivido como una forma de avasallamiento 
cochabambino y están pendientes las dudas en torno a la “herman- 
dad cruceña”. Resolver ese sentimiento crónico de acoso territorial 
hacia el Beni por parte de otros departamentos y del gobierno central 
es uno de los desafíos o temas pendientes del Estado Plurinacional. 


Eso tiene que ser superado por un lado a través de fuertes procesos 
económicos, de creación de bases infraestructurales para la integra- 
ción de la economía de la sociedad beniana. El Beni, realmente de 
la manera en que se constituyó por este conjunto de poblaciones 
aisladas, ex reducciones jesuíticas, que simplemente se dedicaban a 
producir ganadería extensiva, latifundista y que solo se dedicaban 
a sacar carne en avión al resto del país, y que no requerían crear re- 
laciones internas, no necesitaban crear una red de relacionamiento 
entre Santa Ana, ni San Borja, ni Trinidad, y por tanto eran más ten- 
dencias centrifugas (Asambleísta del MAS por la provincia Cercado, 
diciembre 2013). 


Tapia (2012) critica el desempeño del Estado Plurinacional cuando 
expresa que no está cumpliendo con el diseño original del bloque 
popular y que hoy está aflorando una ideología de colonización que 
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implica ver a los territorios indígenas amazónicos como un espacio 
de expansión. Al respecto, Carlos Navia Ribera, asambleísta depar- 
tamental y uno de los intelectuales que acompañó la formación de la 
Marcha por el Territorio y la Dignidad de 1990 a través de la organi- 
zación no gubernamental CIDDEBENTI (Molina, 2013), reconoce este 
riesgo pero condiciona su verificación en la medida que los actores 
regionales tomen una conducción democrática de la autonomía desde 
una nueva forma de conducir el proceso político beniano. 


Yo creo que el diseño del Estado Plurinacional y sus otras caracterís- 
ticas es totalmente alejado de ese temor, es decir el diseño. Ahora que 
existan tendencias o presiones o criterios, que desde uno u otro lado 
apunten a querer mantener el Beni como una región, o como varias 
regiones de conquista y colonización, existen. Y que actualmente 
ese es el esfuerzo, y esa es la tarea de todos nosotros, de cada una 
de las regiones como el Beni estamos intentando aportar. Nosotros 
entendemos al tema de la plurinacionalidad como la construcción 
desde cada una de las regiones y los pueblos a la constitución del 
nuevo estado y de la sociedad, al menos eso es lo que intentamos 
todo, no quiere decir que eso sea automáticamente asumido por 
todos. Que haya tendencias, dificultades, o peligro, por supuesto, 
pero se trata de vencerlos en la dinámica política, institucional, y de 
la gestión pública (Asambleísta del MAS por la provincia Cercado, 
diciembre 2013). 


El Estado Plurinacional apunta a una nueva forma de pensar la 
comunidad nacional, replanteando la identidad nacional, más allá 
de la fusión cultural. Pero dentro el movimiento autonomista benia- 
no, algunos ven que en la práctica, se hace lo contrario. Al mismo 
tiempo que el Estado propone refundar la nación, crece el senti- 
miento de identidad regional o incluso el regionalismo en el Beni. 
Así se puede entender la irrupción de las identidades locales con 
su respectiva simbología simultánea a las expresiones de adhesión 
nacional. Algunos grupos buscan refugio o expresan su nostalgia 
por los símbolos republicanos mientras que, entre los actores que 
apoyan al Estado Plurinacional o, en todo caso, el liderazgo de su 
presidente Evo Morales, reafirman su lealtad a la nación debido a 
los cambios que llegan de la mano de la nueva Constitución, en lo 
que ellos llaman la nueva Bolivia. 
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Desde la falta de hospitales hasta la falta de carreteras estables, 
pasando por la limitada integración de los héroes benianos en la 
simbología oficial, estas diferencias entre el tratamiento dado al Beni 
y el que reciben otros departamentos alimentan entre los benianos 
una tensión entre la apertura o el cierre hacia lo regional y lo nacio- 
nal, entre la crónica evocación del olvido estatal y la afirmación de 
la pertenencia nacional en defensa o reacción ante posibles nuevos 
etiquetajes que provienen del gobierno respecto al Beni y sus movi- 
mientos sociales de élites o sus líderes políticos, desde su creación 
hasta la actualidad. 


CAPÍTULO V 
La construcción del Estado 
Plurinacional en el Beni 





Los benianos defendamos 

Nuestra tierra con firmeza 

Isiboro, Isiboro 

Perteneces al gran Mojos 

San Ignacio yo te canto 

Porque es mío, Isiboro 

Ven bailemos, camba mía 

Que Isiboro es alegría 

(Canción Isiboro de Eduardo Velazco Rivero) 


El Estado Plurinacional constituye el nuevo marco político, admi- 
nistrativo, económico, social y cultural en el que viven los bolivianos 
desde el año 2009. Se ha dotado de normas y herramientas que deben 
ser utilizadas por la ciudadanía para contribuir a su construcción. 
Luego de reflexionar sobre el sentido de la identidad nacional en el 
Estado Plurinacional y de analizar algunas definiciones sobre este 
último concepto, este capítulo muestra cómo los benianos se encuen- 
tran desarrollando dos de estas herramientas para poder afirmar su 
identidad y para impulsar su desarrollo, no sin dificultades: por un 
lado, la autonomía departamental y por otro lado, la justicia indígena. 


1. Identidad nacional en un Estado Plurinacional 


¿Qué tipo de identidad general se debe promover desde un Estado 
que se reconoce plurinacional como es el caso de Bolivia hoy? ¿Qué 
tipo de identidad nacional se debe constituir o esperar desde las 
definiciones sociales de sus colectividades culturales que no tienen 
el status de naciones y más bien son regiones y pueblos indígenas? 
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El concepto de nación que concibe la Constitución Política del 
Estado difiere de las conceptualizaciones teóricas que circulan en 
las ciencias sociales, pero es coherente con su propósito de negar 
cualquier interpretación de nación con efecto estatal: en ese sen- 
tido es claramente nacionalista. El nacionalismo es una ideología 
constantemente presente en los símbolos y los discursos de quienes 
representan al Estado en nombre de la sociedad. Es una visión del 
mundo a favor de un proyecto político, de una idea de nación. En 
esa línea, Gellner (1998) describe al nacionalismo como un inventor 
de naciones, y señala que es un estado de espíritu, un sentimiento 
nuevo vinculado a la modernización y por el cual una población dada 
se reconoce como perteneciente a una misma nación. Hay naciona- 
lismo donde hubo proceso de modernización, es decir un cambio 
social inducido por políticas y leyes estatales: será en ese sentido un 
resultado posterior al surgimiento del Estado. 


Las formas discursivas utilizadas en nombre de la nación para 
recordar su permanencia son, a menudo, metáforas. La nación tiene 
una sobreabundancia de símbolos que la representan de manera 
cotidiana para imaginar su comunidad: banderas, himnos, mitos, 
estatuas, museos, cenotafios, tumbas, hechos diferenciales (García 
García, 1994). Giménez (2006) distingue varias expresiones del na- 
cionalismo: el nacionalismo político entendido como la identificación 
con una nación-Estado actual o potencial, es decir con una “comuni- 
dad imaginada” concebida como una unidad territorial a la que se 
debe lealtad y defensa. Es lo mismo que patriotismo. Por su parte, 
el nacionalismo cultural es la valorización de una cultura nacional 
distintiva mientras que el nacionalismo económico es el sentimiento, 
movimiento o política orientados al control nacional de los recursos 
económicos. 


A su vez, según Maíz y Safrán (2002), los Estados multinacionales 
son los que albergan y reconocen en su interior una o varias minorías 
nacionales conjuntamente con la nación mayoritaria en torno a la 
que se ha vertebrado históricamente el Estado. Por su parte, Vizcaino 
(2006) señala que la existencia de un Estado Plurinacional supone 
el reconocimiento y la protección de las identidades nacionales o 
regionales dentro un territorio estatal; más, este reconocimiento 
parte de una realidad objetiva: para construirlo tiene que haber 
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naciones y sobre éstas o sus territorios se descargan los grados del 
poder autonómico 


Así definidas las condiciones de un Estado Plurinacional, el caso 
boliviano no corresponde a ninguna de ellas por lo que es conve- 
niente tomarlo como un caso único que algunos de sus ideólogos 
denominan como el “modelo boliviano”. Al respecto, Tapia (2011) 
analiza los límites y las contradicciones respecto al modelo boliviano, 
es decir a la construcción del Estado Plurinacional en Bolivia. Los 
límites que señala se refieren a que no todos los pueblos indígenas 
son naciones (al menos por ahora). Es contradictorio que se privi- 
legie un modelo autonómico departamental que tiende a actualizar 
la organización territorial republicana, sin considerar los territorios 
históricos de los pueblos indígenas. Para Tapia, esa realidad contrasta 
con el proyecto plurinacional inicial que resulta de un movimiento 
de organización y unificación de pueblos indígenas y naciones que 
se ha producido tanto en las tierras bajas como en las tierras altas, 
pensado como un mecanismo de articulación y rearticulación de 
naciones, es decir, de constitución de sujetos, de colectividades, de 
comunidades, de sociedades que están orientadas a que sus formas 
de autoridad y autogobierno también sean parte del Estado (Ibíd.). 


La nación será un modo de traducir en términos modernos un 
proceso de articulación y unificación política que pretende articular 
vida económica, vida social, reproducción social y formas de gobier- 
no en relación a territorios históricos: son formas de totalización o 
de re-totalización en relación a largos tiempos de dominación y, en 
muchos casos, fragmentación (Ibíd.). Pero Tapia sostiene la hipótesis 
de que no todas las culturas y pueblos que habitan en el territorio 
boliviano se conciben a sí mismas como naciones, aunque algunas 
de las que han tenido una mayor capacidad de unificación interna y 
de articulación de fuerzas en los dos grandes ámbitos del país se han 
asumido a sí mismas como naciones, como un modo de posicionarse 
como sujetos y totalidades sociales que demandan la reforma del 
Estado boliviano (Ib14d.). 


El proceso político beniano verifica la hipótesis de Tapia en lo que 
respecta a las identidades de los movimientos regionales e indígenas 
y sus respectivas demandas de autonomías. En ese sentido, estos 
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movimientos son funcionales al modelo plurinacional boliviano de la 
Constitución —que entiende a su manera el concepto de nación— y 
al creciente nacionalismo impulsado personalmente por el presidente 
Evo Morales. En cambio, la idea de un Estado Plurinacional y la cons- 
trucción del mismo tienen como condición básica la articulación de 
las naciones que se han encarnado y desarrollado tanto en las asam- 
bleas indígenas en las tierras bajas y en el sindicalismo autónomo 
campesino en las tierras altas, unido a los procesos de reconstitución 
de estructuras de las autoridades tradicionales y al desarrollo de un 
discurso nacionalista en el mundo aymara y quechua (Tapia, 2011). 


Tapia advierte la reducción de la plurinacionalidad de la nueva 
Constitución en tres componentes: el reconocimiento de la diversidad 
cultural, su forma de autogobierno y —lo más importante— su terri- 
torialidad. Aquello se traduce en la práctica de la educación bilingúe 
y en la incorporación de símbolos de otros pueblos y culturas como 
símbolos oficiales, en una representación o simbolización ampliada 
del Estado boliviano. 


El principal modo político-económico de “aterrizaje” de esta 
idea es la noción de autonomía indígena. Se trata de una autonomía 
indígena atravesada por la soberanía de las instancias centrales del 
gobierno boliviano que pueden tomar decisiones acerca del uso de 
los recursos naturales. Por consiguiente, aquello es una gran limitante 
a la posibilidad de una condición de igualdad entre naciones (Ibíd.). 
Originalmente, tanto en el seno de las organizaciones indígenas, 
las organizaciones campesinas articuladas en el Pacto de Unidad 
como en el MAS y el gobierno, el horizonte de lo plurinacional era 
la autonomía indígena. Se trataba de una autonomía que podía co- 
decidir con el Estado Plurinacional sobre temas relativos a la tierra 
y recursos naturales. Pero en la visión del partido de gobierno, esta 
autonomía se subordina al mismo en torno a los temas señalados por 
Tapia. Por eso, se puede decir que el Estado Plurinacional dibujado 
en la Constitución corresponde a una fase de reconocimiento de la 
diversidad cultural, pero no diseña todavía lo plurinacional en con- 
diciones de igualdad de las naciones y de pueblos indígenas (Ibía.). 


La construcción de los Estados multinacionales es un reto pro- 
pio de los tiempos de las sociedades modernas, que consiste en 
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hacer cada vez más frente a grupos minoritarios que exigen el re- 
conocimiento de su identidad y la acomodación de sus diferencias 
culturales: es lo que a menudo se denomina el reto del “multicultu- 
ralismo”. No obstante, el término “multiculturalismo” abarca formas 
muy diferentes de pluralismo cultural que plantean sus propios retos 
(Kymlicka, 1998). 


Esta construcción supone que dentro de un mismo Estado coexiste 
más de una nación, entendida como comunidad histórica, más o me- 
nos completa institucionalmente, que ocupa un territorio o una tierra 
determinada y que comparte una lengua y una cultura diferenciada. 
Este concepto de nación está estrechamente relacionado con la idea 
de “pueblo” o de “cultura”. Muchos países son multinacionales en 
el sentido en que sus fronteras se trazaron de forma que incluyeran 
el territorio ocupado por culturas preexistentes que, a menudo, dis- 
ponían de autogobierno (Kymlicka, 1998). 


En la búsqueda de respuestas a los retos del multiculturalismo, 
Gray Molina (2006) señala que existen tres posibilidades con respec- 
to a la construcción de un Estado con fundamento intercultural. La 
primera es la apuesta modernista, que consiste en llenar huecos con 
instrumentos legales, burocráticos e ideológicos que emergen del 
juego democrático de poder; la segunda es la apuesta por la inter- 
culturalidad que supone que algunos huecos no se llenarán más que 
con pactos locales y contingentes entre el Estado y la sociedad. La 
larga historia de pactos entre élites centralistas débiles y organiza- 
ciones locales fuertes sugiere que éste fue el camino que se tomó en 
Bolivia durante gran parte de la historia republicana. En el caso del 
Beni ya señalamos la forma con la que se cubre el “hueco” estatal, 
es decir la falta de una presencia efectiva de la autoridad estatal, a 
través de poderes locales que conformaron los migrantes cruceños. 
Hoy, cuando surgen las demandas regionales por autonomías de- 
partamentales hasta las reivindicaciones territoriales de pueblos 
indígenas y originarios, según Gray Molina (Ibíd.) se requiere una 
respuesta en esa lógica de los pactos. Una tercera opción, carente de 
traumatismos culturales, sería la de diseñar una nueva estructura 
estatal, capaz de integrar en todo el armazón institucional, en la dis- 
tribución de poderes y en normatividad. Como Bolivia contiene dos 
grandes dimensiones —la diversidad étnico-cultural y la pluralidad 
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civilizatoria de los regímenes simbólicos y técnico-procesales de la 
organización del mundo colectivo— en términos de un régimen de 
derechos ciudadanos y de prácticas democráticas, conlleva la cons- 
titución de un Estado multinacional y multicivilizatorio, concluye 
Gray Molina. 


En sociedades multiétnicas o multinacionales, la comunidad polí- 
tica sólo se puede construir mediante mecanismos que, sin eliminar la 
particularidad cultural de las personas, deje que éstas tengan las mis- 
mas oportunidades y derechos para ser parte de la institucionalidad 
política. Para permitir lo anterior, algunos autores han propuesto el 
ejercicio de una ciudadanía diferenciada con derechos políticos plenos 
en tanto se pertenece a una determinada comunidad étnica-cultural 
o nacional al interior del propio Estado. De esta manera, las identida- 
des étnico-nacionales excluidas contarían con medios institucionales 
que garantizarían su representación como identidades culturales en 
las instituciones políticas, incluyendo su capacidad de veto colectivo 
frente a cualquier decisión que pueda afectar a la comunidad étnica. 
La comunidad política, como lugar de ciudadanía, sería entonces el 
resultado de una construcción colectiva en la que las diversas iden- 
tidades étnicas excluidas estarían reconocidas en sus prerrogativas y 
poderes en tanto colectividades. Esta ciudadanía diferenciada puede 
asumir varias formas, como el Estado autonómico o el Estado mul- 
tinacional (Gray Molina, 2006). 


En correspondencia con esta definición de comunidad política 
sostenida en el fundamento plurinacional, en el Beni, se valora el 
reconocimiento de la diversidad de pueblos indígenas, la inclusión 
del concepto amazónico, la apertura de la representación indígena 
y la autonomía como la gran la diferencia entre el antiguo Estado 
centralista y el hoy llamado Estado Plurinacional. 


El cambio es abismal en la participación de los sectores, del sector in- 
dígena, del sector campesino, con el tema de la mujer y de otros temas 
de gran importancia que han venido a cambiar toda la estructura de 
lo que fue el viejo sistema al nuevo sistema que contempla un Estado 
con identidad, y un Estado con autonomías desde el punto de vista 
que ya no se considera un Estado centralista, porque define el desa- 
rrollo desde los mismos departamentos, los municipios, y desde la 
autonomía indígena que también contempla la Constitución Política 
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del Estado Plurinacional (Asambleísta del MAS por la provincia Vaca 
Díez, octubre 2013). 


Dos conceptos claves respecto al debate actual sobre reformas 
políticas son “Estado multinacional” versus “Estado-nación”. El 
primero difiere del segundo en varios sentidos, según Viscaino 
(2006). En primer lugar, por su metodología de organización: el autor 
distingue nación, en un sentido sociológico, del concepto Estado; 
considera que el Estado tipo no es el que coincide con una nación 
sino el que envuelve a más de una; observa el mundo y las regiones 
siguiendo las fronteras culturales tanto, o más, que las geográficas 
que dividen a los países. En segundo lugar, el autor encuentra una 
diferencia de contenido y diagnóstico: el paradigma del Estado 
multinacional no niega la existencia de los estados, pero fundamen- 
talmente observa las culturas —es decir, las naciones— lo que es más 
complejo y revela problemas que aparentemente no existen desde el 
punto de vista del Estado-nación. Bajo el paradigma multinacional, 
las políticas del gobierno central se realizan no para las provincias 
o departamentos, sino en consideración de los pueblos o naciones 
(Ibíd.). De acuerdo a esta definición, existe una clara diferencia con el 
modelo boliviano, lo que no quiere decir que sea una prueba de su 
limitación. Simplemente, sirve como referencia de una comprensión 
sobre sus alcances y sus propiedades originales. En ese sentido es 
aceptable llamarlo el modelo boliviano, aunque sus proyectistas no 
reconozcan sus limitaciones ni las críticas que lo definen nada más 
como un avance de un diseño multicultural con toques de liberalismo 
comunitarista. 


García Linera es uno de los políticos que más escribe sobre el 
diseño plurinacional en Bolivia, impulsado por sostener el proyecto 
político del cual forma parte. Argumenta que la coexistencia de más 
de una nación entendida como cultura, es decir como un pueblo o 
grupo humano que ocupa un territorio y comparte símbolos y reglas 
o instituciones, es el componente fundamental del Estado multinacio- 
nal (García Linera, 2004). Sin embargo, esta versión de nación no se 
muestra abierta a una conceptualización con sentido estatal, cuando 
justamente García Linera, ante el riesgo de que la plurinacionalidad 
pudiera dividir a Bolivia, responde con un “no” rotundo. 
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La construcción del Estado-nación moderno en Bolivia tuvo en 
la Revolución Nacional de 1952 su principal impulso. Se trata de un 
proyecto de unificación en correspondencia con la idea de homoge- 
nización como condición de éxito nacional, en el entendido de que 
la nación debe ser siempre única en cuanto a su composición etno- 
cultural. Su proyecto opuesto, después de medio siglo de vigencia, 
es el Estado Plurinacional que se institucionaliza con la Constitución 
aprobada en el año 2009. Este modelo es pensado como un nuevo 
modo de unificación sin pretender el desplazamiento de las diferen- 
cias culturales, sino a partir del reconocimiento de cada cultura —en 
este caso pueblo indígena o nación— en condiciones de igualdad 
en el contexto de la estructuración del Estado, sin privilegiar a una 
cultura nacional dominante. De esta manera se predispone a las 
culturas societales (Kymlicka, 1998) al incremento de la lealtad al 
Estado que a su vez recompone su legitimidad. Sin embargo, esta 
caracterización teórica, al margen de que no abarca la posibilidad 
de una nación fuera de la nación, no ha resuelto en la práctica las 
suspicacias del protagonismo de la cultura andina. 


El proyecto de Estado Plurinacional emerge con fuerza en Bolivia 
como opuesto al proyecto de Estado-nación y como respuesta a 
intentos truncos de unificación nacional. Sus definiciones no siem- 
pre coinciden con las teorías o con la forma como se las estructura 
en la norma constitucional. Si el Estado Plurinacional trata de una 
distribución de poderes de autogobierno a naciones al interior 
de un territorio estatal, solo puede verificarse aquello en tanto se 
asigne dicho autogobierno a territorios culturales donde fluye una 
identidad étnica con sentimiento de nación (Vizcaino, 2005). En ese 
sentido, el Estado Plurinacional que se construye en el país tiene un 
enfoque diferente y por ello mismo se pone en duda su verdadera 
transformación porque se distancia de los movimientos sociales que 
pensaron en su idea original (Tapia, 2011). Para construir un Estado 
Plurinacional, tiene que haber naciones y el Estado debe reconocer 
dicha condición, señala Tapia (2011) y luego dotarlas de capacidades 
de gobierno. Entonces estaríamos ante un Estado poliétnico y na- 
cional (Kymlicka, 1998) mientras que para Tapia (2011) no sería más 
que la puesta en práctica de un Estado multicultural bajo principios 
liberales, alejado de la idea generada en los movimientos sociales. 
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Lo multiétnico y lo pluricultural hacen referencia al reconoci- 
miento de la diversidad cultural, sobre todo en sus dimensiones 
lingúísticas y culturales en términos de memoria histórica, pero 
no reconocen la dimensión política de los pueblos y las culturas. 
Y es precisamente el reconocimiento formal de las características 
culturales de las vertientes regionales o étnicas lo que se valora en 
el Beni como un avance, incluso entre sectores empresariales consi- 
derados como opositores naturales del actual proyecto político de 
Evo Morales: 


El régimen amazónico de la Constitución Política del Estado es valo- 
rado desde Riberalta. Somos distintos: no queremos decir que somos 
mejores o peores. Ha sido una lucha que ahora ya está reconocida 
(Empresario castañero, Riberalta, septiembre 2013) 


La noción de lo plurinacional, que acaba sustituyendo a las dos 
anteriores que se refieren a lo multiétnico y lo pluricultural, marca 
la diferencia porque resalta la dimensión política de la diversidad 
cultural boliviana (Tapia, 2011) ya que no solamente reconoce o 
una diversidad de lenguas, de orígenes e historias culturales sino 
también sus estructuras políticas y formas de autogobierno. Ese ofre- 
cimiento de reconocimiento de la diversidad regional por el Estado 
Plurinacional es, ya se lo ha dicho, uno de los aspectos valorados 
hasta por los empresarios castañeros del norte beniano que se opo- 
nían a este proyecto en su diseño inicial. 


2. Definiciones del Estado Plurinacional 


Entre los actores regionales y étnicos del Beni, las definiciones 
del Estado Plurinacional son variables, no tanto porque apuntan al 
contenido mismo del concepto o a su cuestionamiento radical, sino 
porque se configuran en torno a lo que hace o no hace el gobierno 
nacional. De hecho, se toman los principios constitucionales del 
Estado Plurinacional como referencia cuando se quiere demostrar 
las contradicciones del gobierno respecto a su tendencia a dar un 
mayor protagonismo a una cultura nacional. Sin embargo, las críticas 
no sostienen expectativas de reivindicación nacional o nacionalistas; 
piden respuestas que justifican el resarcimiento de la exclusión de 
los pueblos indígenas en la gestión de la política estatal, y un mayor 
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desempeño del Estado en materia de servicios y autonomía en las 
regiones del Beni. El reconocimiento constitucional a las cualidades 
del Estado no se desprende de los factores políticos de adhesión o no 
a lo que hace o no hace el gobierno nacional: es un reconocimiento 
un tanto desconfiado entre el antiguo “Estado central” y el nuevo 
“Estado Plurinacional”. 


Bueno antes cuando había la Constitución Política del Estado anti- 
gua, solamente se reconocía a los compañeros unos cuantos pueblos 
indígenas, quizá a los mayoritarios, o sea Aymaras, Quechuas, 
Guarayos y así. A nosotros como Amazonia no se nos conocíamos, 
no éramos parte de la Constitución antigua. Gracias a esa lucha 
del movimiento indígena, recién los hermanos Chacobos, Araonas, 
Pacahuaras y otros, recién fueron reconocidos e ingresamos a esta 
nueva Constitución Plurinacional. Por eso ya tenemos derecho para 
reclamar lo que antes no teníamos, ahora ya tenemos poder (Líder 
de CIRABO, Riberalta, septiembre 2013). 


La visión de los actores coincide en algunos casos con la crítica 
académica que se refiere a un excesivo andino-centrismo del poder 
plurinacional, su simbología y sus denominativos oficiales. La discur- 
sividad política estatal que está en boga en Bolivia está jerarquizando 
y privilegiando lo étnico, el tema de las nacionalidades, la cons- 
trucción del Estado Plurinacional, las miradas a las cosmovisiones 
andinas, las justicias comunitarias, las costumbres indígenas origi- 
nario campesinas. De acuerdo a Toranzo (2012), ese énfasis afecta la 
construcción de una visión común mientras desecha toda referencia 
a la conformación de múltiples mestizajes. 


Así la diferencia entre el antiguo Estado llamado “centralista”, tan 
criticado en el Beni y el nuevo Estado “Plurinacional” sería: 


Que las diferencias son las mismas para el conjunto regiones que han 
estado siempre un poco marginadas de lo que ha sido el eje central 
en el país, pero en el caso del Beni con una dimensión adicional. Por 
una parte, una diferencia es el contar con estructuras de manejos 
descentralizados, en las decisiones del poder y el manejo de los 
recursos del régimen autonómicos. Pero por otro lado, en el nuevo 
Estado, está el tema de lo indígena, la presencia de los 18 pueblos 
indígenas del Beni, que es un proceso rigoroso, y que atraviesa toda 
esta dimensión de desconcentración autonómica, y que también está 
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avanzando con lentitud, con dificultades, hemos visto con muchos 
niveles de conflictividad, pero que si son procesos históricos, que 
uno puede perderse en los conflictos inmediatos, yo creo que se está 
creando las condiciones para que el Beni pueda desarrollarse, un 
modelo muy propio de institucionalidad autonómica (Asambleísta 
del MAS por la provincia Cercado, noviembre 2013). 


Desde otra perspectiva, los rasgos que marcan la diferencia en el 
Beni entre ambos estados se observan en su dimensión teórica y en su 
concreción específica. El desfase, en la interpretación de la socióloga 
Zulema Lehm, se produce en la transición de una dimensión ideo- 
lógica a la otra, acabando al final en barreras que siempre existieron 
frente a las sociedades étnicas: 


Silo vemos de manera general, desde una perspectiva departamental, 
creo que hay que entenderlo desde nuestro mismo contexto, el Beni, 
que no es una región homogénea sino coexisten múltiples actores. 
Hay que destacar que más de la mitad de los pueblos indígenas que 
están establecidos como nacionalidades o naciones en la Constitución 
Política del Estado a nivel nacional están en el Beni. Eso supone 
que este departamento es un espacio mucho más heterogéneo que 
otras regiones del país. Se está poniendo en duda el sentido de la 
ancestralidad de los pueblos indígenas, a pesar de las declaraciones 
constitucionales, por ejemplo; entonces todavía siguen entrampados 
en las estructuras republicanas y en algunos casos, evidentemente 
están más bien fortalecidas (Zulema Lehm, socióloga, Trinidad, 
noviembre, 2013). 


El sentido beniano o la definición social de lo plurinacional no 
es el mismo en Riberalta que en Trinidad, sobre todo porque cada 
versión se filtra por los grados de adhesión o distancia respecto a la 
figura de Evo Morales, y por las referencias a sus particularidades 
culturales. De la misma manera, hay diferencias respecto a las con- 
ceptualizaciones del Estado frente a su realidad socio-territorial. En 
el caso de los actores ubicados en Trinidad, con ascendencia en los 
llanos de Mojos, el Estado es visto como un proveedor de carreteras 
y energía que no ha podido cumplido hasta ahora con la población; 
desde Riberalta, a estas mismas críticas, se suman las quejas contra 
el centralismo trinitario, expresado primero en la prefectura y ahora 
en la gobernación así como en las élites trinitarias que no atienden 
las demandas del Norte, por ejemplo de la provincia Vaca Díez. 
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Fue la primera vez que el Estado boliviano se agranda, por que los 
hombres de esta región lucharon en la Guerra del Acre, y le dieron al 
país este territorio. Hay una deuda histórica que ha sido reconocida, 
últimamente, en la Constitución Política del Estado. Se ha constitu- 
cionalizado la Amazonía Boliviana, sin olvidar que no hace más de 
20 a 25 años, que hablar de Amazonía era un delito en este país. Al 
final el país ya lo reconoció constitucionalmente, ahora todo el mundo 
es orgulloso de ser amazónico, y así vamos avanzando, caracterizán- 
donos con nuestra identidad y aportando a nuestro país, porque al 
final, el país ha reconocido esta identidad que hay en la amazonia 
boliviana (Dirigente cívico amazónico, Riberalta, noviembre 2013). 


Por otro lado, la legitimidad histórica con la que se reclama una in- 
tervención estatal proviene de dos hechos diferenciados: se trata, por 
un lado, en el caso de Trinidad del aporte de los soldados benianos 
en la Guerra del Chaco (además de tomar en cuenta la diversidad las 
culturas mojeñas y el papel de proveedor nacional de carne a través 
de la ganadería); por otro lado, Riberalta construye su legitimidad 
haciendo referencia a su rol en la defensa de la soberanía territorial 
boliviana frente a Brasil (además de la existencia de recursos foresta- 
les). En este sentido, hasta la colonización gomera ha sido valorada 
positivamente entre quienes defienden lo amazónico como resultado 
de una conjunción de culturas reunidas por el auge de la goma. 


En otra perspectiva, frente a la recurrente idea de abandono y 
ausencia estatal, algunos portavoces regionales expresan ahora su 
desconfianza respecto a una presencia fuerte del gobierno nacional 
que, en sus palabras, reproduce otra forma de “centralismo a domici- 
lio” que consiste en una oferta directa de proyectos a los municipios, 
desplazando el protagonismo de las autoridades departamentales 
y locales. 


Una vez promulgada la Constitución Política del Estado y 
reelegido el presidente, su presencia en el Beni ha sido mucho más 
importante que la de sus predecesores. Efectivamente, a lo largo de 
sus primeros cien años de vida, el departamento no solo se ha sentido 
abandonado en materia de obras y servicios: tampoco tuvo visitas 
de la primera autoridad del Estado. Fue recién en 1935, a casi cien 
años de su fundación que el Beni recibió casualmente la visita del 
presidente José Luis Tejada Sorzano que, según cuenta el historiador 
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Mariano Baptista Gumucio, probablemente aterrizó en Trinidad a 
sugerencia del piloto del avión que lo llevaba a ver centros militares 
en el marco de la Guerra del Chaco (Dato citado en conferencia dada 
en Trinidad el 13.05.2013). 


Como dirigente cívico debo decir que el Estado solo ha cambiado 
de nombre, porque el centralismo continúa con más fuerza. ¿Cómo 
puede ser que se le recorte recursos a las gobernaciones, a los mu- 
nicipios? Las obras que se estrenan son una canchita por aquí, una 
lavandería por allá, que no es malo, pero el Estado Plurinacional 
debió convertirse en el administrador de las tres regiones de este país, 
proyectándolas, trabajando en conjunto para lograr cosas grandes, 
junto a los gobiernos departamentales y los municipios. El Estado 
Plurinacional actual está en una competencia constante en ver quien 
hace más obras, si los municipios, si los gobernaciones o si el Estado 
central, y como este tiene la llave, ha recortado recursos para ganar 
la competencia (Líder cívico de Guayaramerín, septiembre 2013). 


La aceptación de la retórica plurinacional se reconoce en la medida 
en que es una garantía de valoración, en condiciones de igualdad y 
equilibrio, de las culturas indígenas y regionales del país. Sin em- 
bargo, según algunos, la práctica del gobierno nacional se limita a 
expresiones mono-culturales que parecieran haberse reforzado antes 
que desplazado: por ejemplo, muchos eventos, obras o servicios 
recurren a nombres de héroes de la cultura aymara (Tupac Katari, 
Bartolina Sisa, etc.) invocados para promocionar una política nacio- 
nal. Pero esas críticas no se expresan, afectando el sentimiento de 
bolivianidad de los benianos; en todo caso, se afirma a la vez que se 
cuestiona el aparente intento de dominio o expansión de la cultura 
andina que fomenta el Estado. 


Creo que a través de la nueva Constitución Política del Estado se 
ha pensado en una sociedad más justa, y no en un revanchismo 
como se lo quiere hacer ahora, como que...los que antes estuvieron 
maltratados hoy tengan mayor protección y privilegios, que es 
lo que se practica en la política actual, y eso no es lo que busca la 
nueva Constitución Política del Estado (Líder indígena ignaciano, 
agosto 2013). 


La hipótesis negativa que da sustento a la cualidad del Estado 
Plurinacional es la siguiente: un Estado que niega la diversidad 
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étnico-cultural no puede facilitar la construcción de una comunidad 
imaginada, es decir activar y recrear permanentemente la voluntad 
de pertenencia y de lealtad estatal desde la diversidad cultural de 
la sociedad. En sentido contrario, la oferta del Estado Plurinacional 
frente a la negación anterior expresada en el Estado-nación consis- 
te en que reconoce e incluye la existencia de la diversidad étnica 
y regional. Por consiguiente la hipótesis positiva es que de esa 
forma repercutirá en una nueva legitimidad estatal en la sociedad 
boliviana, en la comunidad imaginada y la lealtad de pertenencia 
al Estado. 


El cambio es abismal en la participación de los sectores, del sector 
indígena, del sector campesino, con el tema de la mujer y de otros 
temas de gran importancia que han venido a cambiar toda la estruc- 
tura de lo que fue el viejo sistema al nuevo sistema que contempla 
un Estado con identidad, y un Estado con autonomías desde el punto 
de vista que ya no se considera un Estado centralista, porque define 
el desarrollo desde los mismos departamentos, los municipios, y 
desde la autonomía indígena que también contempla la Constitución 
Política del Estado Plurinacional. Entonces, esa es la diferencia: ahora 
vemos un Estado inclusivo, el viejo sistema de Estado no incluía era 
simplemente de algunos sectores y de quienes manejaban el poder 
en ese entonces (Asambleísta del MAS por la provincia Vaca Díez, 
octubre 2013). 


La lealtad a la nación, más allá de las diferencias de conceptua- 
lización que puedan existir, es ahora un punto de confluencia en el 
sistema de actores benianos, incluso por encima de las diferencias 
entre sus regiones interiores y de las diferencias partidarias a favor 
o en contra del liderazgo de Evo Morales. A su vez, la aprobación 
del Estado Plurinacional en tanto referente de organización de un 
nuevo modo de convivencia de la pluralidad étnica y regional es otro 
indicador de este consenso en el campo político beniano, más allá de 
la desconfianza y/o afinidad con que se mira a los operadores del 
gobierno nacional. 


3. La construcción autonómica departamental 


Según la Ley Marco de Autonomías, las entidades territoriales au- 
tónomas tienen la misma igualdad jerárquica y rango constitucional, 
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La autonomía es la cualidad gubernativa que adquiere una entidad 
territorial de acuerdo a las condiciones y procedimientos estable- 
cidos en la Constitución Política del Estado; consiste en la elección 
directa de sus autoridades por las ciudadanas y ciudadanos, la ad- 
ministración de sus recursos económicos y el ejercicio de facultades 
legislativa, reglamentaria, fiscalizadora y ejecutiva de sus Órganos 
de gobierno autónomo en el ámbito de su jurisdicción territorial y 
de las competencias y atribuciones establecidas por la Constitución 
y las leyes. 


Existen ahora tres tipos de autonomía político-territorial: la de- 
partamental, la municipal y la indígena. Cada una de ellas implica 
un proceso de construcción en la que la formulación y la aprobación 
del estatuto departamental o carta orgánica municipal es apenas un 
componente inicial. 


A partir de la promulgación de la nueva Constitución Política 
del Estado, y posteriormente de las elecciones generales y depar- 
tamentales, nuevos espacios sociales de poder y de representación 
política, más localizados pero con proyección departamental, se han 
configurado en el Beni. 


Por un lado, las organizaciones étnicas tienen ahora una repre- 
sentación diferenciada tanto para validar a los diputados de la 
circunscripción especial indígena étnica en los procesos electorales 
nacionales como para nombrar asambleístas departamentales de for- 
ma directa, y más adelante para seleccionar sus representantes en los 
concejos municipales. Por otro lado, desde los espacios orgánicos del 
sector campesino provienen dos asambleístas departamentales, en 
respuesta a una oferta del estatuto departamental que fue aprobado 
por referéndum en el año 2007. 


La diversificación de espacios políticos dentro del mismo de- 
partamento se debe al estatuto autonómico cívico-prefectural, tan 
cuestionado por los operadores del gobierno nacional pero a la vez 
rescatado en la Ley de Régimen Electoral Transitorio (2009). Ahora 
se puede elegir por un lado al gobernador y a los asambleístas 
departamentales y por otro, a los sub-gobernadores provinciales 
y corregidores seccionales. En ese sentido, el poder antiguamente 
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ubicado en Trinidad se está descentralizando en forma vertical y ho- 
rizontal hacia diversos espacios locales, rompiendo o diversificando 
las formas de relación y dependencia con el poder político tradicio- 
nalmente concentrado en la figura del prefecto, ahora gobernador. 
En forma horizontal, el desdoblamiento más visible se expresa en la 
conformación, nunca antes vista, de dos ámbitos de poder estatal- 
departamental: el gobernador, por un lado, que simboliza al poder 
ejecutivo y la asamblea departamental, por otro, que representa el po- 
der legislativo. En forma vertical, los sub-gobernadores de provincia 
y corregidores de sección que fueron elegidos por primera vez por la 
ciudadanía en elecciones departamentales, provienen de diferentes 
partidos no necesariamente afines al gobernador del departamento; 
por ello, se ha generado ahora dos tipos de lealtades políticas al in- 
terior del gobierno departamental: hacia el gobernador por parte de 
subgobernadores y corregidores que son del mismo partido Primero 
el Beni y hacia los asambleístas del MAS por parte de otro grupo de 
subgobernadores y corregidores. 


La formación del sistema político departamental se inició con la 
instalación de la gobernación y de su órgano legislativo, la asamblea 
departamental. Su aporte inmediato más visible fue el hecho de dar 
lugar a la presencia de una mayor diversidad de visiones, posiciones 
y orígenes sociales en la representación política de los componentes 
estructurales de la sociedad beniana, caracterizada por su multi- 
etnicidad y su origen multiregional. 


Por tanto, lo novedoso en la asamblea legislativa departamental 
es su composición con relación al antiguo consejo departamental 
de la época de las prefecturas. Desde este espacio se promulgaron 
leyes departamentales, pero varios actores de la sociedad civil han 
cuestionado su limitada eficiencia, es decir su posibilidad de tener 
efecto de acatamiento. 


Al respecto, sería interesante hacer un seguimiento detallado de 
los cambios en la cultura política beniana; falta dilucidar si existe o 
está emergiendo un cambio de lógicas de acción y de comportamien- 
to respecto a la gestión de la política como bien público. 
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Las elecciones departamentales de abril de 2010 dieron inicio a 
la formación de un sistema departamental de partidos, con partidos 
nuevos, agrupaciones ciudadanas en proceso de evolución hacia 
partidos y con partidos en vías de desaparición. En el mismo, han 
surgido partidos regionales paralelamente a las representaciones de 
los partidos nacionales. Este multipartidismo y la diversificación de 
las tendencias políticas, en algunos casos, de alcance regional, han 
sido percibidos como positivos, aunque la posibilidad de que los 
últimos accedan a la representación a nivel de la asamblea legislativa 
departamental es aún limitada. 


La formación de los gobiernos departamentales con representa- 
ción diferenciada por derecho colectivo abre el camino hacia nuevos 
liderazgos políticos en el contexto beniano. Las próximas elecciones 
de 2014 serán la primera oportunidad para observar si la gobernación 
será una vitrina de proyección política de los próximos diputados 
y senadores. 


Creo que ha sido muy bueno; hay liderazgos nuevos, frescos como 
podríamos decir, gente joven que se animó de mirar de palco como 
decimos los benianos, y quiso inmiscuirse en la problemática de nues- 
tro departamento, en los diferentes municipios que lo conforman, 
personas que le han puesto el empeño, el corazón en trabajar por sus 
regiones. Creo que estamos empezando en esos nuevos liderazgos, 
en esa gente joven pujante que quiere lo mejor para todos (Concejal 
por Primero el Beni, Guayaramerín septiembre 2013). 


El primer presidente de la Asamblea Legislativa Departamental 
del Beni, Carlos Navia Ribera, destaca en la primera conmemoración 
de la creación del Beni de su gestión, el 18 de noviembre de 2010, el 
nuevo tiempo de la autonomía departamental. Reconoce a la auto- 
nomía la posibilidad de concretar nuevas instituciones políticas y 
ampliar una democracia representativa que refleja la cualidad mul- 
tiétnica y multiregional del Beni; además, la denomina “el corazón 
de la autonomía beniana”. 


La composición del sistema político departamental es novedosa 
por ser plural, tanto por la presencia de nuevos partidos como por la 
de nuevos actores, de origen étnico y campesino. Además, se rescata 
la presencia de mujeres pues en el departamento, doce mujeres están 
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cumpliendo funciones legislativas. Pese a ser minoría con relación 
a los hombres, son más que en el concejo departamental donde no 
se aplicaban los criterios de paridad y alternancia. Sin embargo, por 
las diferencias de visión política de los bloques de donde provienen, 
todavía no han tomado iniciativas relevantes o acciones conjuntas 
como mujeres. 


Bueno hay un gran paso que se ha dado con la Nueva Constitución 
Política del Estado, pero nosotros creemos que ya al tener la asam- 
blea departamental, ya ha habido el primer paso en reconocer a 
la mujer beniana en los espacios de poder. Ese es un punto muy 
importante en esta sociedad como es la del Beni machista, para no- 
sotros ha sido un gran avance como mujeres. Porque hemos vivido 
en un centralismo rígido, y los anteriores gobierno neoliberales 
no dejaban entrar a nuestro presidente y ya recién con el hemos 
tenido avance. El 2012 hemos sentido que el gobierno nacional ha 
podido colaborarnos para que nosotros podamos llevar adelante 
nuestras regiones. Ahora ya hay relación del departamento con 
el gobierno nacional (Asambleísta del MAS por la provincia Vaca 
Díez, septiembre 2013). 


De acuerdo a los análisis sobre la representación política en el Beni 
antes del nuevo escenario constitucional, se ratificaba un predominio 
del origen ganadero de los políticos en los gobiernos municipales, 
el concejo departamental y la brigada parlamentaria, confirmando 
de esta manera el peso del sector en la matriz económica departa- 
mental, al producir representantes y funcionarios políticos avalados 
por los partidos tradicionales. En la actualidad, la composición de 
la asamblea departamental presenta una pluralidad de orígenes 
socio-económicos entre los actores políticos, lo que es un indicador 
de cambio. Evidentemente, sigue habiendo ganaderos pero ya no 
constituyen el sector dominante en los niveles de representación. En 
la asamblea actual, conformada en el año 2010, de los 28 asambleístas, 
doce son de origen ganadero: diez pertenecen a las filas del partido 
Primero el Beni y dos al MAS. 


La representación diferenciada para los pueblos indígenas de 
origen ancestral ha afectado la lógica de patrimonialista pasada y 
este proceso seguirá su curso una vez que se apliquen otros meca- 
nismos de representación en los sistemas políticos municipales y las 
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posibles autonomías indígenas. La nueva normativa plurinacional 
ordena la constitución de representantes de pueblos indígenas ante 
los concejos municipales, conformando una especie de concejos ét- 
nicos en aquellos municipios donde existan colectividades étnicas 
organizadas. Hasta diciembre de 2013, diez municipios del Beni 
habían aprobado sus cartas orgánicas que responden precisamente 
a esta cláusula constitucional. Se espera que en el año 2015, una 
vez que nuevos municipios aprueben sus cartas, pueda haber re- 
presentaciones étnicas en por lo menos 14 municipios del Beni que 
cuentan con presencia de pueblos indígenas. Igualmente, si bien el 
Estatuto Autonómico del Beni en su forma actual —cuya adecuación 
a la norma constitucional sigue siendo un motivo de disputa entre 
los dos bloques políticos más influyentes del departamento— con- 
templa dos asambleístas indígenas, los dirigentes de organizaciones 
étnicas siguen esperando un mayor cupo de representación tanto 
en la asamblea legislativa departamental como en la asamblea le- 
gislativa plurinacional. 


El acercamiento al Estado es una construcción cotidiana. En el Beni 
el Estado no puede ser pensado como una idea definitiva, si ayer fue 
pensado como un estado ausente, hoy se lo toma como un estado 
ampliamente presente, en un bloque como necesario y en otro como 
insistente, y es en esas relaciones que se va reconstruyendo nuevas 
definiciones de lo que es y lo que debe hacer. El estado se forma y 
construye en la vida cotidiana. Este proceso, como se señaló en el 
Capítulo II, se manifiesta de dos maneras distintas. La primera, a 
través de las prácticas de vivir y experimentar el Estado en activi- 
dades que se consideran “mundanas”, entre ellas: las relaciones de 
parentesco (Borneman, 1993 cit PNUD, 2006), el cobro de impuestos, 
la distribución de pasaportes, los rituales del poder (Sharma y Gupta, 
2003, cit PNUD, 2006), la obtención de documentos de identificación 
y los que permiten la acción colectiva. En la segunda manera, la 
construcción cotidiana del Estado se expresa en los significados que 
tiene la gente, los cuales se forman a partir de la percepción acerca 
de cómo gobierna el Estado y llega a ellos, pero también en torno a 
las representaciones que el Estado difunde y se convierten en dis- 
putas culturales. Se trata, por tanto de una reconceptualización del 
Estado (Sharma y Gupta, 2006). De alguna manera es un giro desde 
el macroanálisis al microanálisis; desde aquellas aproximaciones que, 
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en una mirada piramidal, suponían construcciones desde arriba y 
desde un centro, hacia la indagación de cómo la micropolítica, desde 
abajo, va construyendo las instituciones, las representaciones y el 
propio Estado. 


Como se afirmó en el Capítulo IL, en los acercamientos existentes 
a nivel general y, en específico, sobre el país se identifican cuatro 
niveles respecto al Estado: 1) como organización política, estructura 
de poder y aparato institucional; 2) como productor de políticas, 
generalmente en un ámbito específico y sectorial, transformándose, 
con frecuencia, en una historia y análisis, entre otros, de la educación, 
la salud, las finanzas, la economía y la deuda; 3) como representante 
y expresión de determinados grupos y clases; y, finalmente, 4) como 
idea, representación e imaginario construido y constituido. Entre 
una de las constataciones está que se conoce poco al Estado como 
institución (PNUD, 2006). 


En otras regiones y situaciones el Estado tuvo que competir y 
expandirse o encarnarse en elites locales o gamonales que podían 
asumir roles estatales. En todos los casos estas situaciones contri- 
buyeron a “configurar formas específicas de Estados” (Blockmans y 
Genet, 1996 citado en PNUD, 2006). Pero cualquiera sea la modalidad 
predominante, la construcción del Estado significó “una especie de 
conquista interior” que gradualmente pudo convertirse en meca- 
nismos de unificación e integración de mayor o menor densidad y 
profundidad. En estos procesos, entidades políticas preexistentes 
pueden continuar con sus propias leyes e instituciones durante 
mucho tiempo (Rao y Suppehellen, 1996 citado en PNUD, 2006). La 
distancia geográfica significa también una mayor libertad de acción 
y oportunidades de las comunidades y grupos para obrar por su 
propia iniciativa. La “elite del poder de un territorio dependiente 
puede tender a asumir el papel de representante del territorio más 
bien que el de agente del Estado” y tratará de mantener la mayor 
libertad posible respecto al centro político. El poder central, por su 
parte, intentará imponer control e integrar el territorio, pero depende 
a su vez de sus representantes para comunicar sus decisiones (Rao y 
Suppehellen, 1996 citado en PNUD, 2006). 
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Desde que la autonomía departamental ha aterrizado en los ni- 
veles locales, la presencia del Estado central, a través del gobierno 
nacional, se ha incrementado en los ámbitos en torno a los que exis- 
tían demandas o aspiraciones como carreteras, infraestructura en 
salud, educación y energía eléctrica. Lo paradójico es que, a la vez 
que se sigue hablando del olvido estatal, el Estado está llegando, 
como nunca antes, hasta los lugares más recónditos del departamen- 
to. Pero, en la visión de actores locales de la oposición, la presencia 
gubernamental se verifica subestimando las capacidades y funciones 
de los gobiernos intermedios y locales. 


Por tanto, la autonomía departamental no implica el achica- 
miento del Estado que se pudo constatar en tiempos neoliberales: 
al contrario. Pero se constata la existencia de una disputa respecto a 
la relación entre la autonomía departamental y el gobierno nacional 
entre algunos actores que reacios a entender que la autonomía es una 
misión estatal y algunos gobernantes que reclaman la sumisión a las 
reglas constitucionales. 


Se ha generado muchas expectativas en torno al desempeño de la 
asamblea departamental y, a la vez, bastante desconfianza, debido 
a la influencia de la visión negativa de la ciudadanía respecto a la 
representación política. Algunos actores benianos critican la función 
y la productividad de los asambleístas departamentales que también 
han sido autocríticos hacia su desempeño. Se cuestiona la validez de 
los aportes a las promesas autonomistas de desarrollo que iban a en- 
contrar respuestas en las políticas departamentales. Se critica también 
que las leyes aprobadas en el seno de la asamblea son principalmente 
de carácter administrativo, con poco impacto en el desarrollo eco- 
nómico y productivo del departamento. Efectivamente, las leyes 
se refieren a temas financieros, y otras, a cuestiones históricas y de 
valoración de la identidad cultural. 
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Cuadro 7 
Leyes aprobadas en la Asamblea Legislativa Departamental 
del Beni 
Tipos Ámbito Leyes 
Presupuestario-Financiero 13 
Organizativo-Institucional 3 
Patrimonio cultural tá 
Exclusivas Patrimonio natural 4 
Proyectos de infraestructura-Apoyo a la producción 2 
Transporte 2 
Transporte-Carreteras-Ferrocarril- Aeropuertos 1 
Salud 3 
Concurrentes VE » 














Fuente: Pablo Soruco, asesor de Asamblea Legislativa Departamental, enero 2014. 


Si una de las ofertas del movimiento autonomista era precisa- 
mente el desarrollo, hasta ahora, nadie quiere evaluar cuánto se ha 
cumplido o cómo se cumplirá esta meta. 


Llamo a la reflexión a todos los asambleístas departamentales para 
que ejerzamos un cambio en nuestra actitud, para ser propositivos 
en la elaboración de leyes que beneficien a nuestro departamento. 
Tenemos leyes importantes, como ser la Ley del Transporte, la ley del 
Dengue que no están siendo acatadas, y de qué serviría que nosotros 
elaboremos leyes? Para que se cumplan. Los provincianos somos 
testigos de cómo nos destrozan nuestros caminos y sin embargo te- 
nemos normas que establecen que es lo que se tiene que hacer, y no 
se cumple (Asambleísta de Primero el Beni por la provincia Mamoré, 
agosto 2013). 


Otro conjunto de críticas se refiere a las dificultades para que la 
asamblea sea el corazón de la autonomía, dado que la misma es vulne- 
rable a la presión política, a fuerzas externas que pueden direccionar 
su comportamiento, bloqueando su propio margen de autonomía. Lo 
cierto es que la asamblea departamental se encuentra en pleno fun- 
cionamiento y todavía es prematuro decir cuánto hizo o cuánto está 
cambiando al Beni desde el inicio de su funcionamiento. Más allá de 
esas disputas, es indudable que este espacio ya cuenta con un lugar 
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en la dinámica de las instituciones políticas del departamento y se 
la reconoce como una entidad vigente y con vida propia. 








Foto 10: Discusión de la ley departamental de la bandera del patujú promovida 
por la Asamblea Legislativa Departamental, 17 de agosto 2013. Fuente: Equipo de 
trabajo. 


La creciente complejidad étnico-cultural de muchas sociedades 
modernas ha llevado a los estudiosos y a los políticos a reexaminar 
los presupuestos del nacionalismo y el significado y evolución de 
las formas de identidad colectiva, así como a afrontar el problema 
de cómo combinar pluralismo y estabilidad sociopolítica —o más 
específicamente, cómo garantizar la protección simultánea de las 
identidades sub-nacionales y la unidad nacional (Maíz y Safrán, 
2002). Una identidad sub-nacional se entiende como una identidad 
específica que expresa el reclamo de reconocimiento de autonomía 
y otro trato del Estado respecto a su gobierno. 


Precisamente, la autonomía ha sido pensada en dos sentidos: 
como respuesta a la homogenización cultural en torno a una sola 
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cultura nacional o bien como medida contra el separatismo nacio- 
nalista dirigido hacia la formación de otro Estado cuando, dentro de 
un territorio, se cuestiona la dominación y concentración del poder 
estatal en manos de un solo grupo cultural, reduciendo por consi- 
guiente las posibilidades de autogobierno de los otros grupos que se 
reclaman ser nación (Maíz y Safrán, 2002). Esta es una vía factible en 
países donde se presentan colectividades con un sentido de nación 
preexistente a la misma formación del Estado, lo que nosotros lla- 
mamos nación con sentido estatal. En cambio, lo primero se expresa 
cuando la autonomía se plantea como una solución a las demandas 
de autogobierno regional que, al mismo tiempo que cuestionan el 
centralismo estatal, pugnan por una nueva descentralización político- 
territorial del Estado hacia regiones; en el caso de Bolivia, se trataría 
de los departamentos. En algunos países, se podrían aplicar los dos 
enfoques pero el resultado debe apuntar a incrementar la lealtad 
del pueblo en conjunto hacia el Estado y la comunidad nacional. 
En consecuencia, en cualquier de sus formas, son medidas que se 
dirigen a restituir o ampliar la confianza en la institución estatal. Sin 
embargo cuando se verifique la presencia de una nación histórica y 
su convivencia no es posible, la mejor salida mejor siempre será otra 
formación estatal. 


En el Beni, las luchas y demandas de autonomía se enmarcan en el 
primer caso, es decir en la búsqueda de una solución territorial a tra- 
vés de la condición regional, antes que la nacional. En algún momento 
de las movilizaciones (2005-2007), un grupo autonomista sugirió el 
traslado de los “plenos poderes estatales” dando lugar a la acusación 
de separatismo insinuada por representantes del gobierno nacional, 
buscando anular toda legitimidad a los movimientos regionalistas. 


Hemos definido el movimiento autonómico beniano como un 
espacio de luchas entre diversos actores regionales por conducir el 
proceso de construcción y gestión de la autonomía departamental. 
Sin embargo, éste se diferencia de los movimientos existentes en el 
país: no se asemeja a los movimientos autonomistas de Santa Cruz 
y de Pando, pese a que durante las movilizaciones autonomistas en 
el país, se proyectaron acciones conjuntas entre un bloque de sus 
actores a partir de la idea de la “Media Luna”. El movimiento auto- 
nomista beniano incluye en su seno diversas tendencias regionales; 
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incluso cuenta con la presencia de actores regionales que cuestionan 
la gestión de la política departamental desde Trinidad —en el caso 
de Riberalta— y con actores indígenas que cuestionan su exclusión 
tanto en el poder departamental como en el nacional. Integración 
nacional vía carreteras, reconocimiento de la cultura regional en el 
centro estatal y desarrollo son los ejes del discurso autonomista, aun- 
que al indagar a detalle con cada uno de sus actores, estos conceptos 
pueden adquirir diversas definiciones, en algunos casos totalmente 
divergentes. 


Ahí tenemos un tema de autonomías que tampoco avanza. Pueden 
decir “¿y porque no propone algo el Beni?”. Pero habría que ver si el 
gobierno central está dispuesto a acceder: ¿existirá una predisposi- 
ción? En otras palabras, la autonomía, más allá de lo que significa el 
tener una Asamblea Departamental, el tener leyes departamentales, 
la gente todavía no está sintiendo la autonomía, desde los mismos 
asambleístas departamentales. Hay que entender que las leyes depar- 
tamentales, si bien deben estar vinculadas a leyes nacionales, deben 
tener su particularidad regional (Empresario y político, Trinidad, 
septiembre 2013). 


La historia del movimiento autonómico beniano contemporáneo, 
que inició sus primeras discusiones “de café y bar” en las calles de 
Trinidad en los años 2000 y 2002, puede ser ordenada en tres momen- 
tos. El primero se abocó a la construcción de la idea de autonomía, su 
organización y su debate desde diversas perspectivas y posiciones 
político-partidarias, étnicas y regionales. No hubo un consenso de 
intereses desde el inicio, ya que la sociedad beniana es plural. Un 
acontecimiento importante fue el primer encuentro departamental 
titulado “El Beni hacia las autonomías y la Constituyente”, que fue 
organizado por la Prefectura en coordinación con organizaciones de 
la sociedad civil beniana y que se llevó a cabo los días 31 de marzo 
y 1” de abril de 2005. 


El segundo momento (2005-2009) corresponde a las movilizacio- 
nes y discusiones entre dos bloques de actores por la ampliación de 
la legitimidad social de la demanda autonómica, la definición de su 
contenido y la propuesta de su reconocimiento constitucional. Es 
entonces cuando se configura el movimiento autonomista beniano 
como un campo político de luchas, donde los actores regionales 
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opuestos pugnan por conducir el proceso y ganar el apoyo de los 
ciudadanos. El tercer y último momento es el de la construcción 
institucional, todavía en pleno desarrollo, que desencadena la puesta 
en marcha de la autonomía con la elección del gobierno departa- 
mental y de la asamblea legislativa departamental. Es ahora que se 
discute la adecuación del estatuto departamental a los principios de 
la Constitución entre los dos bloques políticos más importantes: el 
MAS y Primero el Beni. 


La discusión entre autonomistas (pro gobierno departamental 
vs. pro gobierno nacional) por definir los alcances de la adecuación 
constitucional del estatuto departamental en el seno de la asamblea 
legislativa beniana ha demorado su aprobación y su puesta en vi- 
gencia. De cualquier modo, con el funcionamiento de la asamblea 
se abren las oportunidades de un espacio público de deliberación 
democrática sobre la construcción de políticas departamentales y un 
proyecto de sociedad consensuado. 


Existen dos propuestas de estatutos: uno por minoría, y otro por 
mayoría. Del que le estoy hablando es por minoría que tiene 82 ar- 
tículos; y el de mayoría tiene 126 artículos. Y hemos coincidido en 
54 artículos, y en 64 que no coincidimos. Como ellos al principio del 
debate manejaban una postura de no tocar el estatuto porque ya había 
sido llevado a referéndum y es decisión del pueblo. Pero no es así. 
Entonces hemos hecho una evaluación de que 15 artículos del estatuto 
llevado a referéndum han sido cambiados en su totalidad, ha sido 
modificados. Entonces ellos mismos han hecho que se modifique, y 
es muy bueno eso porque se acopla a la Constitución (Asambleísta 
del MAS por la provincia Vaca Díez, septiembre 2013). 


En el movimiento autonomista beniano, los contenidos del 
estatuto autonómico son objeto de disputas coyunturales en el pe- 
riodo post-Constituyente y hasta la fecha. Pero hoy, la autonomía 
se construye lejos de las calles de las ciudades benianas, sino en los 
ambientes de la asamblea departamental. Ahora, nadie discute la 
autonomía departamental que ha logrado generar consensos y legi- 
timidad, desde el referéndum departamental de 2007, por ejemplo. 


A diferencia de la autonomía departamental, la autonomía regio- 
nal es una demanda que surge desde Riberalta pero en un sentido 


LA CONSTRUCCIÓN DEL ESTADO PLURINACIONAL EN EL BENI 211 





diferente al que se conceptualiza hoy en la Constitución: por ello tiene 
poca aceptación en la sociedad civil riberalteña. Esta demanda no es 
una prioridad en la agenda política del sistema político departamen- 
tal, aunque algunos actores amazónicos todavía reivindican la idea 
de región autonómica con potestad de gobierno propio. En conse- 
cuencia, con el marco constitucional de la autonomía departamental, 
el funcionamiento de la asamblea departamental y la articulación 
de la representación por provincias a través de partidos incentivan 
las lealtades partidarias frente a la lealtad territorial e inciden en un 
relajamiento de la demanda de autonomía regional proveniente de 
Riberalta. 


La autonomía son las nuevas ideas y leyes que están surgiendo en 
estos últimos diez años, y si realmente nos da la facilidad de mover 
nuestros recursos, creo que es beneficiosa. Pero ¿de qué sirve que 
nosotros consigamos más recursos para que los políticos los dispon- 
gan sin tomar en cuenta a los que somos parte de esta región? Yo 
por ejemplo digo que ser “hijo opa” del Estado no es conveniente. Si 
nosotros podemos producir una regalía de la propia castaña, lo hace- 
mos, pero a nosotros, no se nos consulta nada (Empresario castañero, 
Riberalta, septiembre 2013). 


Los miembros de la asamblea departamental todavía discuten en 
torno a un diseño adecuado del estatuto departamental respecto a 
la condición amazónica como un eje transversal de su contenido. En 
todo caso, las propuestas de redacción sobre la autonomía regional 
no tienen otra salida que la de desarrollar una norma de acuerdo a 
las condiciones y requisitos que define la Constitución. 


Nosotros, la autonomía regional, la estamos enmarcando en un artí- 
culo, en el que le ponemos “descentralización especial para la región 
amazónica”. Entonces ahí hablamos sobre el reconocimiento al aporte 
que ha hecho la provincia Vaca Díez y sobre la descentralización 
financiero administrativa que se le va a hacer. A partir de ahí, ya se 
va a reconocer al porcentaje de población, porque tenemos el 35% de 
población a nivel departamental, y además también se va a tomar 
en cuenta el índice de pobreza, o sea que vamos a ganar recursos 
(Asambleísta del MAS por la provincia Vaca Díez, octubre 2013). 


Los asambleístas proponen dar a la provincia Vaca Díez una con- 
dición de región y un nivel de descentralización que institucionalice 
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una relación coherente desde la gobernación en sus dos órganos con 
aquella región. El estatuto departamental está consensuado en ese 
sentido. Sin embargo, tampoco tiene una aceptación amplia en los 
actores regionales de Riberalta, sobre todo entre aquellos que repre- 
sentan la línea más dura de la identidad amazónica. En conclusión, 
en Riberalta, en la forma cómo la define la Constitución y como se la 
propone dentro la asamblea departamental, la autonomía regional 
es poco atractiva hoy en día. 


Nosotros aspirábamos como región amazónica a tener una asamblea 
legislativa, a tener nuestro propio gobernador, a tener asignación de 
recursos directamente desde el Estado central, hacia esta autonomía. 
Pero al final no fue así, y esta autonomía como está planteada si bien 
puede servir de algo pero no podemos rescatar gran cosa (Político y 
cívico riberalteño, Riberalta, septiembre 2013). 


La principal intervención del Estado en la región amazónica no 
ha sido en tareas propias de integración nacional, carreteras, escue- 
las, energía, servicios de justicia, lo que se toma como componentes 
del nation building. En todo caso, fueron medidas de organización 
territorial, o dicho de forma figurada la formación de una nueva 
cartografía estatal, incluyendo el renombramiento de ríos y lugares, 
como haciendo creer que esos territorios eran inhabitados y por 
consiguiente sin historia. De acuerdo a Gamarra (2007), los cambios 
de políticas estatales más impactantes en la formación de la región 
amazónica fueron iniciados en 1900 con la creación del Territorio de 
Colonias. En 1938, con la creación del departamento de Pando, la 
región se convirtió en el soporte geográfico de dos departamentos: 
Beni y Pando. Después, con la Reforma Agraria (1953), se trató de 
aplicar un nuevo modelo de desarrollo estatal en la región pero la 
Revolución Nacional fracasó y no hubo ninguna reversión de con- 
cesiones gomeras; más al contrario, hubo continuidad en materia 
de tenencia de la tierra. Pero en este contexto, la base del desarrollo 
económico regional siguió siendo la misma. El Estado siempre ha 
intervenido en la Amazonía, pero con políticas de muy corto plazo 
o solo mediante leyes, sin una adecuada aplicación in situ concluye 
Gamarra (Ibíd.). Sin embargo, ahora, la percepción de sus actores 
regionales es otra pues se identifica que el Estado está cambiando 
de actitud. 
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Por primera vez se ha reconocido en la Constitución Política del 
Estado que existe una región, un territorio estratégico que es la 
Amazonia boliviana. Eso es... Yo les digo a mis coterráneos, a mis 
conciudadanos bolivianos y a mis colegas historiadores, eso en sí ya 
es una visión distinta de lo que es esta región. Es un Estado que se 
preocupa porque esto se vea como una eco-región del futuro, para que 
se pongan ciertas salvaguardas para lo que es este espacio territorial 
de gran importancia para toda la cuenca amazónica y obviamente 
para el planeta, eso es un elemento (Pilar Gamarra, historiadora, 
Riberalta, octubre 2013). 


Cuadro 8 


La región amazónica en el Estatuto Departamental del Beni 





Estatuto vigente 


Aprobado por mayoría 


Aprobado por minoría 








Art. 99 


|. El Gobierno Autónomo Depar- 
tamental, en coordinación con 
las otras autoridades legalmen- 
te constituidas de la Amazonía 
Beniana, creara un organismo 
con sede en la Capital de la 
Provincia Vaca Díez, el cual 
planificara, reglamentará y 
ejercerá autoridad, protección 
y control sobre las actividades 
propias de la región Amazónica 
Beniana. 





. El Gobierno Autónomo De- 
partamental promoverá 
políticas de desarrollo integral 
de la Amazonía Beniana, con- 
siderando preferentemente, la 
vocación forestal, recolectora 
y extractivista, e impulsando 
políticas de conservación y 
uso sostenible, en base a las 
Características, aptitudes y po- 
tencialidades de la Amazonía 
Beniana, en el ámbito depar- 
tamental, provincial, sección 
municipal y de los habitantes 
de la región que corresponda. 





Art. 91 - Políticas de desa- 
rrollo 


|. El Gobierno Departamental Au- 
tónomo, en coordinación con 
las demás entidades territoria- 
les autónomas, de la Amazonía 
Beniana, creará un organismo 
descentralizado con sede en 
la Capital de la Provincia Vaca 
Díez, el cual planificará, regla- 
mentará y ejercerá autoridad, 
protección y control sobre las 
actividades propias de la región 
Amazónica Beniana. 


Il. El organismo coadyuvará 
en la implementación de la 
Ley Especial de la Amazonia 
Boliviana, cuya administración 
estará orientada a la genera- 
ción de empleo y a mejorar 
la calidad de vida de sus ha- 
bitantes, en el marco de la 
protección y sustentabilidad 
del medio ambiente. 





Art. 91 - (Régimen especial de 
descentralización) 


|. Reconociendo la importancia 
demográfica y económica de 
la Provincia Vaca Díez, y su 
rol histórico fundamental en 
la conformación de la socie- 
dad boliviana y regional, se 
establece un régimen especial 
de mayor descentralización 
y desconcentración para 
esta provincia, que permita 
una gestión pública eficiente 
sustentada en sus propias 
instituciones y actores socia- 
les, para fortalecer y expandir 
su potencial exportador y su 
desarrollo integral, en el marco 
de la unidad departamental. 


. Una Ley Departamental es- 
tablecerá los alcances de la 
descentralización administra- 
tiva y de la desconcentración 
de servicios del Gobierno 
Autónomo Departamental para 
la Provincia Vaca Díez, consi- 
derando los principios básicos 
de subsidiaridad, gradualidad, 
solidaridad, transparencia y 
participación y control social. 





Fuente: Asamblea Legislativa Departamental del Beni. 
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4.  Lapromesa de la inclusión indígena 


Trinidad, 15 de agosto 1990. La Marcha Indígena por el Territorio 
y la Dignidad partió a La Paz en busca de reconocimiento de las 
culturas étnicas, sus territorios, su autogestión y su ciudadanía. Era 
la primera vez que un movimiento étnico originado en los llanos 
amazónicos cruzaba las fronteras departamentales y llega a la sede 
del gobierno nacional. Con la marcha se inauguró un método de 
lucha novedoso del movimiento indígena, con reivindicaciones 
fundamentadas en valores de su tradición cristiana, en sus mitos y 
en las reglas de la democracia moderna. 


Pero la marcha no fue ni es una acción circunstancial: es un evento 
que condensa las luchas locales de diversas comunidades étnicas de 
la región amazónica de Bolivia. Cierra una etapa de formación de 
nuevas organizaciones, discusiones sobre sus problemas, formación 
de nuevos líderes y conformación de un discurso étnico, es decir un 
lenguaje que reclama derechos desde su condición de pueblos indí- 
genas. Ese movimiento con tanta trascendencia por su originalidad 
en sus métodos de lucha y por los temas que introdujo en el debate 
político supo aprovechar el trabajo de intelectuales y activistas que, 
desde Trinidad, se dieron la tarea de producir conocimientos sobre 
las vivencias de las culturas étnicas. 


El 1990, se tenía al frente un Estado excluyente, monocultural, 
elitista, sin opciones de reconocimiento a los derechos de los pueblos 
indígenas que no existían para él. Pero hoy, los ha priorizado —tal 
vez muy ampliamente— a tal punto que le disputan su alcance de 
poder dentro sus territorios. Tanta influencia tuvieron esas argumen- 
taciones que ahora mismo, ciertos líderes indígenas siguen haciendo 
uso de esas posiciones contra el llamado al desarrollo nacional. 


Los cambios no solo son visibles en el Estado. Los métodos de 
lucha de las organizaciones indígenas también han cambiado. Hoy, 
su lucha es menos religiosa y más secular, fundamentada en los prin- 
cipios y dispositivos que ofrece la legislación constitucional. Pero las 
posiciones que se sostuvieron con la marcha de 1990 respecto a las 
contradicciones entre el desarrollo regional y los derechos indígenas 
siguen vigentes. 
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En 1990, uno de los conceptos expresados en la movilización in- 
dígena era la autogestión territorial, diferente a la autonomía, de la 
que no se hablaba entonces. Es en el año 2003 que surgió la demanda 
de autonomía indígena y se consolidó en el marco del movimiento 
autonomista beniano desde la vertiente de las organizaciones indí- 
genas que propusieron una opción diferente a sus necesidades de 
autogobierno territorial. 


De esta manera, se retoma el concepto de autogestión indígena 
que se mencionó en 1990. Como resultado de esta primera gran 
movilización, el gobierno reconoció los primeros cuatro territorios 
indígenas: el Territorio Indígena Parque Nacional Isiboro Secure 
(TIPNIS), el Territorio Sirionó, el Territorio Indígena Multiétnico 
(TIM) y Territorio Indígena Chimane (TICH). Desde entonces, existen 
19 Tierras Comunitarias de Origen (ICO) en el Beni pero no todas 
tienen la posibilidad de convertirse, por lo menos a corto plazo, en 
entidades territoriales autónomas más aún cuando normas como la 
Constitución Política del Estado, la Ley Marco de Autonomías y la 
descentralización exigen procedimientos y requisitos específicos que 
serán difíciles de cumplir para muchos de ellos. 


Entre las principales limitantes estructurales, se considera que 
varias ICO no tienen continuidad territorial porque a raíz del sa- 
neamiento de tierras, la extensión de la demanda original se redujo 
y quedaron pequeñas islas en medio de propiedades ganaderas; en 
otros casos, tienen menos de mil habitantes. Desde luego, la figura 
de la autonomía indígena no existe de hecho, como las autonomías 
departamentales y municipales, pese a haber sido mencionada en la 
Constitución. Resulta por tanto que una de las vías que llevaría a la 
construcción de la plurinacionalidad es la que menos posibilidades 
reales tiene de ser instituida en el Beni. Aparentemente, será un ca- 
mino intransitable para todas las TCO. 


Hasta ahora, ninguna TCO tiene asegurado su tránsito hacia la for- 
ma de entidad territorial autónoma, que es un paso previo en el largo 
recorrido hacia el reconocimiento estatal de autonomía indígena. El 
único caso en el que se constata algunos avances en el cumplimiento 
de los requisitos legales es el de la Sub-central del Territorio Indígena 
Multiétnico en San Ignacio de Mojos que, hasta diciembre de 2013, 
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ya contaba con el “certificado de ancestralidad”, es decir de verifica- 
ción de ocupación territorial previa al nacimiento de Bolivia (1825), 
otorgada por una entidad del ministerio de Autonomías. Se trata de 
una de las pruebas que el Estado Plurinacional exige para decretar 
el derecho de autonomía indígena. 


Dentro de la Ley Marco de Autonomía ya se ponen parámetros de 
cómo vamos ejercer nuestra autonomía dentro de los territorios. Nos 
están imponiendo criterios y muchos requisitos que hacen el proceso 
burocrático para que la autonomía pueda ser legalmente constituida. 
Por ejemplo, se nos pide la certificación de ancestralidad, certificación 
de viabilidad gobernativa con base poblacional: los requisitos se pre- 
sentan y no hay avance en el proceso. La autonomía no va a quedar 
en un papel. En algún momento, el movimiento indígena tiene que 
volver a defender esta propuesta que obviamente también tuvo una 
marcha donde se exigió la autonomía de los territorios y hay que 
retomar, hay que seguir luchando (Líder ignaciana de la CPEM-B, 
septiembre 2013). 


El artículo 290 de la Constitución señala que el autogobierno de la 
autonomía indígena se ejercerá de acuerdo a las normas, institucio- 
nes, autoridades y procedimientos del pueblo indígena conforme a 
sus atribuciones y competencias, en armonía con la Constitución y la 
ley. La Constitución otorga el derecho colectivo de autonomía indí- 
gena para los pueblos indígenas que cuenten con una TCO titulada o 
en trámite de titulación como su base territorial. No obstante, pocas 
TCO del Beni van a llegar a esta cualidad política sea por limitaciones 
estructurales o por no cumplir los requisitos definidos por ley. En 
la fase actual de construcción del Estado Plurinacional, pocas TCO 
tienen la autonomía como meta, debido a que en varios territorios, 
sus Organizaciones no tienen todavía definido un proyecto político 
claro respecto a la construcción de la autonomía. 


Para nosotros el tema de autonomías indígenas, así escrito, no existe 
todavía aunque está planteado. Tenemos una serie de propuestas que 
se están unificando, pero con algunos criterios diferenciados, por la 
situación de la CPEM-B. Aun así creemos que lo que ellos proponen 
es correcto, pero nosotros también estamos en la misma línea. Ahora 
a nivel del Estatuto Autonómico, creemos que la propuesta que plan- 
tean las autoridades departamentales a la cabeza de Ernesto Suárez 
es una propuesta de pantalla hacia los pueblos indígenas. Solo se 
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refería a los pueblos indígenas en un sentido de coordinación sobre 
temas de tierra y derechos constitucionales. No nos da una facultad 
de autonomía real, no nos da una autoridad de libre determinación. 
Entonces nosotros tenemos bien claro que la actual propuesta de 
Estatuto Autonómico es totalmente discriminatoria e inconstitucional. 
Por eso es que hemos trabajado otra propuesta (Dirigente de la CPIB, 
aliado del gobierno nacional, Trinidad, octubre 2013). 


Bajo el amparo de la Constitución se aplican dos procedimientos 
para facilitar la representación étnica, considerando que los pueblos 
indígenas estuvieron excluidos durante toda la vida republicana en 
el manejo de las entidades estatales. Por un lado, en las elecciones 
generales de 2009, por primera vez los pueblos indígenas eligieron 
a un diputado propio de acuerdo al cupo asignado al departamento 
por concepto de “circunscripción especial indígena”. Hubo dos can- 
didatos indígenas: el histórico líder de la marcha de 1990, Marcial 
Fabricano Noe (por el partido PPB), y el ex dirigente de la CPEM-B, 
Pedro Nuny Caity (por el MAS). En el primer caso, el candidato 
surgió por voluntad personal y haciendo uso de su derecho ciuda- 
dano; en el segundo, tuvo la aprobación de las organizaciones del 
movimiento indígena beniano que en ese tiempo estaban unidos, 
internamente, y cuyos dirigentes estaban entonces aliados al MAS. 
Hoy la situación es diferente y los indígenas abrazan diversas ten- 
dencias políticas. 


Por otro lado, en el marco de las elecciones para el gobierno de- 
partamental, las organizaciones indígenas eligieron directamente a 
dos asambleístas departamentales por pueblo indígena, mediante un 
método aprobado por las propias instancias de las organizaciones 
regionales. La Central de Pueblos Indígenas del Beni, la Central de 
Pueblos Étnicos del Beni, la Central Indígena de la Región Amazónica 
Boliviana, el Gran Consejo Chimane se mantuvieron bajo una sola 
dirección hasta que el conflicto por la carretera vía el TIPNIS generó 
una polarización interna entre los que estaban a favor del gobierno 
nacional y los que no. En la selección de los asambleístas indígenas, 
se aplicó el derecho constitucional de los procedimientos normativos 
propios, instituyendo otro método electoral que sostiene una forma 
de democracia étnica donde se ejerce el voto comunitario. 
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En este sentido, uno de los efectos de la politización de los movi- 
mientos indígenas, a partir de 1990, es la consolidación de los pueblos 
como sujetos políticos a través de sus organizaciones regionales. 
Ahora cuentan con un soporte importante gracias al marco consti- 
tucional que no existía hasta entonces. En San Ignacio de Mojos y en 
San Borja, mojeños y chimanes tienen a sus principales epicentros de 
interpelación política de la democracia étnica. En el Beni, la política 
ya no puede ser imaginada fuera de la invocación o inclusión de los 
sujetos indígenas, ni siquiera entre las elites conservadoras. Esto no 
significa que no existan riesgos propios de la lógica política, como 
las fracturas internas por el manejo del poder o el prebendalismo y 
la corrupción que los indígenas denuncian entre ellos mismos. 


Me parece muy interesante la inclusión de indígenas, y no solo de este 
sector. Está el sector campesino que se han incluido como autoridades 
dentro de la Asamblea y en el tema del Estatuto Autonómico, que está 
muy pronto a aprobarse, van a ver algunos otros criterios en cuanto 
a la inclusión de otros sectores. Ahora, en cuanto al aporte del sector 
indígena, yo vuelvo al mismo punto, todo este tema se ha politizado 
y son manejados políticamente y al calor que los políticos quieren. Y 
si ustedes revisan los tres años de existencia de esta Asamblea, el sec- 
tor indígena solo se ha ocupado de las peleas políticas y de ninguna 
manera para favorecer al sector que tanto lo necesita (Asambleísta de 
Primero el Beni por la provincia Mamoré, septiembre 2013). 


Actualmente, los pueblos indígenas del Beni están representados 
por un diputado en la Asamblea Legislativa Plurinacional. Decir 
“los pueblos indígenas” es una abstracción como manda el derecho 
colectivo señalado en la Constitución porque en realidad, dada las 
diversas tenencias dentro el movimiento indígena y la formación 
de organizaciones aliadas a una u otra fuerza política, el diputado 
indígena responde a uno de los dos bloques que pugnan por ganar 
la mayor legitimidad de sus bases. Además, para nosotros, el movi- 
miento indígena beniano, más que ser un actor, constituye un campo 
de luchas políticas entre sus actores impulsados por alianzas políticas 
con actores externos. Luego de dos años, en septiembre de 2012, el 
primer diputado indígena por el Beni en 169 años de existencia, Pedro 
Nuny Caity, renunció a su curul y rompió con el bloque del MAS en 
la Asamblea Legislativa Plurinacional a raíz de su divergencia con 
el tratamiento oficial del tema de la construcción de la carretera por 
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el TIPNIS. Desde entonces se ha convertido en una cabeza visible 
de una corriente que cuestiona, desde el movimiento indígena del 
Beni, el liderazgo de Evo Morales. En su lugar, la dirigente Sonia 
Justiniano asumió el cargo de diputada como parte de un bloque 
indígena aliado al gobierno nacional. 


5. Los caminos de la justicia indígena 


La nueva Constitución Política del Estado se sostiene en los fun- 
damentos del pluralismo jurídico que acepta el reconocimiento de 
diversas instituciones que regulan el comportamiento de las personas 
en nombre de una determinada sociedad en el territorio nacional. 
Así se ratifica la institución de la justicia ordinaria que alcanza a los 
miembros de la sociedad nacional en su conjunto (todos los boli- 
vianos) cuando involucra hechos personales que corresponden a su 
alcance, es decir más allá de un límite étnico. A su vez, se aprueba a 
las instituciones de las jurisdicciones étnicas que regulan los actos de 
los miembros de los pueblos indígenas (porque se reconocen como 
tal y porque sus pares lo reconocen además) de una sociedad étnica 
específica. En ambos casos aquello ocurre a través de operadores 
de varios orígenes: por un lado, los administradores, funcionarios o 
autoridades judiciales y por el otro, las autoridades étnicas que no 
operan bajo la tuición, lógica y financiamiento estatal. Sin embargo, 
al final el control último queda siempre en manos del Estado, se lo 
ratifica la Ley de Deslinde jurisdiccional (2010). 


La vigencia del pluralismo jurídico se basa en la existencia de 
muchas sociedades culturales, lo que implica muchas reglas de 
convivencia como efecto de la condición de interculturalidad que 
se toma como principio de organización del Estado y de la sociedad 
boliviana en su conjunto. De ello se desprende la condición de inter- 
legalidad que dispone que los ámbitos plurales pueden dialogar entre 
sí; por tanto, podrá haber comunicación entre una y otra institución 
reguladora pues aquello está previsto por mandato constitucional. 
La ley de Deslinde fomenta la inter-legalidad; regula la comunicación 
entre los operadores de justicia y permite que las personas puedan 
acudir a uno u otro ámbito, aunque aquello pueda dar lugar a cues- 
tionamientos según los casos. Por ejemplo, en un caso de violencia 
doméstica en una sociedad étnica, ¿dónde es más idóneo resolver el 
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asunto? Por el mandato de la ley, la jurisdicción indígena tiene com- 
petencias para conocer el asunto, pero por motivos de confianza en 
esa instancia, las mujeres buscan la protección estatal como muestran 
estudios de Tania Melgar en el Beni (2008). 


A la lectura de los fundamentos filosóficos o los discursos políti- 
cos que simpatizan con la justicia étnica, su desempeño parece ideal 
pero este mismo idealismo ha limitado el análisis detallado de las 
posibilidades de la inter-legalidad. Se ha idealizado las virtudes y 
posibilidades reales de las capacidades regulación al interior de las 
comunidades étnicas, por ejemplo, y más aún de la existencia de ins- 
tituciones jurídicas. Concretamente, en el Beni, en varias sociedades 
comunales no existe este sistema. Eso no quiere decir que no operen 
otros mecanismos de regulación de la convivencia o del compor- 
tamiento aceptado. Donde hay sociedades, hay instituciones y por 
tanto hay formas de ordenar la convivencia interna, pero esto no pasa 
por la existencia de sistemas jurídicos al estilo del derecho positivo. 


El reconocimiento de la justicia indígena en igualdad de jerarquía 
que la justicia ordinaria es otra de las grandes ofertas del Estado 
Plurinacional. Esa figura que hoy se llama “jurisdicción indígena” 
es sin duda parte de un proceso de construcción de instituciones 
indígenas entre las que se cuenta con la formación de nuevas orga- 
nizaciones de pueblos indígenas. Fue con la Marcha por el Territorio 
y la Dignidad, que se inició esta fase de recuperación de las insti- 
tuciones étnicas. Esto no significa que los mecanismos de justicia 
comunitaria no formen parte de una tradición cultural. Por lo me- 
nos, en el caso del pueblo mojeño-trinitario, este nació en tiempos 
coloniales con las misiones jesuíticas pero su transformación actual 
tuvo lugar en el marco de las reivindicaciones que surgieron en 1990 
y siguen hasta el presente. 


La valoración de la justicia indígena y el derecho a aplicarla en 
las comunidades del TIPNIS es parte de las reivindicaciones que 
surgieron con la marcha de 1990. Uno de los principales promotores 
de esta demanda ha sido el dirigente Marcial Fabricano. En ese tiem- 
po, Fabricano promovió en reuniones comunales y, posteriormente, 
en el “encuentro de corregidores”, la existencia de una instancia de 
decisión a modo de asamblea conformada por representantes de 
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todas las comunidades del TIPNIS. Esta nació en 1988 y hoy es una 
institución consolidada entre los sistemas políticos y de gobierno del 
TIPNIS y de otros territorios indígenas del Beni. 


Los procesamientos a comunarios en el marco de la justicia indí- 
gena se llevan a cabo en las comunidades; pero los mismos son poco 
frecuentes porque precisamente estas sociedades valoran la paz y la 
tranquilidad; sus regulaciones culturales son fuertes y es raro que se 
rompan. Sin embargo, en los últimos veinte años, hubo casos muy 
representativos como los mencionados dentro de la dinámica política 
y orgánica del TIPNIS, referidas a luchas territoriales, control terri- 
torial y control de recursos naturales. Estos se han tramitado en el 
ámbito de la nueva instancia que son los encuentros de corregidores. 
Se trata de una jurisdicción más amplia, el “territorio grande”, que 
no se limita a tratar el problema de una comunidad. 


Precisamente, más allá de las interpretaciones políticas que las 
organizaciones indígenas proponen para justificar una u otra acción 
en favor o en contra de algún dirigente, es desde el TIPNIS que se 
han generado hechos sociales novedosos para pensar la justicia 
indígena en condiciones de igualdad jurídica frente a la ordinaria, 
así como reflexionar sobre sus límites a partir de la Ley de Deslinde 
jurisdiccional aprobada por mandato constitucional. 


Dos procesamientos se destacan en esta construcción moderna 
de la justicia indígena: por un lado, la sanción al líder histórico de 
la marcha de 1990, Marcial Fabricano Noe, en julio de 2009 y, por 
otro lado, el proceso al dirigente del pueblo yuracaré Gumercindo 
Pradel en la localidad de San Pablo del río Isiboro, en julio de 2013. 
En ambos casos, las sanciones fueron aplicadas por corregidores de 
la Subcentral del TIPNIS. Lo llamativo de estos casos es que fueron 
cuestionados como ilegales e injustos por un conjunto de organiza- 
ciones indígenas y sus aliados mientras que otras las consideraron 
justas y constitucionales. 


En el caso de Marcial Fabricano, él mismo y los opositores al MAS 
desconocieron el procesamiento y lo calificaron como un ajusticia- 
miento político promovido por el gobierno nacional de Evo Morales, 
razón por la cual se ampararon en la justicia ordinaria a través de 
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una demanda por intento de asesinato. Mientras tanto los líderes y 
comunarios del otro bloque —CIRABO, CPIB, CPEM-B— defendie- 
ron sus actos sobre la base del ejercicio de su derecho constitucional; 
lo hicieron con el apoyo de portavoces del gobierno nacional que 
vieron en el hecho un ejercicio del pluralismo jurídico del Estado 
Plurinacional. Eran tiempos en que el movimiento indígena beniano 
mantenía una grado de unificación y cohesión interna en una alianza 
fuerte con el MAS. 


El caso de Gumercindo Pradel fue similar pero con algunos ma- 
tices. Aparecieron tendencias divergentes y liderazgos contrarios 
en el seno del movimiento indígena y los roles y las posiciones de 
los actores involucrados ya eran otros. Por un lado, el gobierno na- 
cional y sus aliados, en este caso una versión de la CPIB, CIRABO y 
una sub central paralela de la zona del río Secure desconocieron la 
justicia indígena e invocaron la protección de la justicia ordinaria; en 
cambio, desde el otro bloque, la CIDOB dirigida por Adolfo Chávez, 
la CPEM-B, la Subcentral del TIPNIS con Fernando Vargas y los lí- 
deres indígenas de oposición, incluido Marcial Fabricano que antes 
había cuestionado su propio ajusticiamiento, exigieron el respeto a 
su procesamiento por ser un derecho de los pueblos indígenas del 
Estado Plurinacional. 


Estos casos muestran que tanto los compromisos políticos de los 
dirigentes indígenas con los partidos políticos como la relación entre 
el gobierno nacional y la oposición departamental serán, en adelante, 
determinantes para la valoración de la jurisdicción indígena respecto 
a su igualdad constitucional con la justicia ordinaria. 


Frente a ese manoseo de la administración de justicia, lo que corres- 
ponde a todos los ciudadanos es poner claro que no puede haber 
llamadas o instrucciones del legislativo y ejecutivo a un juez. Ya eso 
tiene que terminar. Pero nos damos cuenta que más bien va empeo- 
rando esta situación y es ahí donde hay una reacción de los pueblos 
donde se empieza a administrar la justicia en sus manifestaciones 
como tal. Nos estamos manifestando como tal (Dirigente de CIDOB, 
opositor al gobierno, noviembre 2013) 


La Ley de Deslinde jurisdiccional delimita los campos de acción 
y los casos que le corresponden conocer y resolver a la jurisdicción 
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indígena. En primer lugar, la definición de jurisdicción indígena 
cierra la posibilidad de cambio al interior de las sociedades indíge- 
nas y no abre opciones a la innovación al remitir sus instituciones 
y autoridades únicamente a la “tradición” ancestral. Esta definición 
desconoce la creatividad y los cambios en las prácticas normativas 
al interior de las comunidades de los diversos pueblos indígenas 
que habitan la región amazónica. En el mundo indígena, desde 1990, 
surgieron nuevas instituciones y mecanismos de control social que 
prueban su capacidad de auto-producción institucional. Aquello 
choca a su vez con un principio básico de la sociología jurídica que 
dice que el derecho, en tanto sistema de reglas, valores y procedi- 
mientos, es dinámico; cambia en la medida en que las sociedades 
crean nuevas prácticas. En cambio, la Ley de Deslinde concibe a las 
sociedades indígenas como estáticas, sin reconocer su capacidad de 
cambio y de adaptación en sus propias instituciones. 


En conclusión, los dos casos conocidos de procesamiento que 
surgieron en las comunidades del TIPNIS en nombre de la justicia 
indígena dieron lugar a un complejo escenario de relaciones políticas 
y jurídicas. Esa dinámica ira generando nuevos puntos de tensión que 
marcarán al final el rumbo de la igualdad jurídica entre la jurisdicción 
indígena y la ordinaria, como parte de una etapa de construcción, 
por no decir de lucha política, que sobrepasa la previsión estática de 
la Ley de Deslinde de jurisdiccional. 


Desde la sede de gobierno, la justicia comunitaria está en boga, con 
una dosis de sobrevaloración política o bien de satanización respecto 
a su filosofía y eficacia, a la vez que se reivindican los derechos de 
los pueblos indígenas sobre sus instituciones pero también se critica 
la validez de sus procedimientos. Más allá de la discusión ideologi- 
zada de ambos extremos, a los cuales se han ido apegando políticos 
y medios locales de manera mecánica, hace falta una comprensión 
más fría sobre cómo se transforma el hacer y no hacer de los sujetos 
étnicos (ciudadanos) en cada uno de los espacios sociales donde con- 
fluyen como miembros de un pueblo. Entre los más conocidos, están 
las comunidades, las organizaciones nuevas como las subcentrales y 
las centrales, los espacios de deliberación relativamente formaliza- 
dos como los encuentros, las asambleas regionales y los congresos 
departamentales. 
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Frente a la reiterada invocación a los usos y costumbres que 
defienden la cualidad de lo ancestral, es entre el mundo indígena 
beniano donde se han constituido nuevas instituciones favorables 
al presente político de la interculturalidad que manda Constitución 
y necesarias a la intra-culturalidad, es decir a los derechos de auto- 
rregulación interna de las culturas étnicas. Pero al mismo tiempo, se 
las articula a la comunidad política nacional sin cerrarse a compartir 
un destino común como bolivianos. Es en aquellos espacios donde 
también se está produciendo con fuerza, desde hace unos treinta 
años, lo que Hosbawn denominó alguna vez como “la invención de 
la tradición”, es decir nuevas prácticas y símbolos creados en nombre 
de la cultura. 


En los espacios sociales étnicos mencionados, se presentan di- 
versos casos de disputa que involucran a sujetos indígenas; son un 
referente para analizar los límites y los alcances de las instituciones 
étnicas que regulan o pretenden la regulación de los comportamien- 
tos de sus miembros. Al mismo tiempo, sirven como referencia del 
grado de adhesión / sumisión de los sujetos étnicos con las institu- 
ciones jurídicas del Estado a donde recurren, siempre que pueden. 
Aquello implica un reconocimiento tácito a la potestad estatal de la 
sanción que no siempre se reconocerse respecto a las instituciones in- 
dígenas, incluso por parte de los dirigentes de organizaciones étnicas. 


Al respecto, un caso ilustrativo es la pelea entre dos dirigentes vin- 
culados a la CPIB, durante una asamblea indígena en Rurrenabaque 
(prov. Ballivián) que se suscitó por las críticas hacia el modo en 
que cada uno había manejado los intereses y bienes públicos de los 
pueblos indígenas: si bien éste es un ámbito que corresponde con 
mayor razón a la justicia comunitaria, el caso fue puesto “en manos 
de la justicia ordinaria”, como sucedió en otros casos. A raíz de ello, 
estos ciudadanos ya no se ampararon en los procedimientos internos 
de resolución de disputas que ellos mismos defendieron como sus 
derechos colectivos reconocidos por la Constitución. ¿Querrá decir 
por tanto que el alcance de eso que se llama justicia comunitaria es 
una opción dependiente de la libre disposición de sus sujetos? O 
bien que esos mecanismos tan reivindicados tienen poco arraigo en 
esos espacios. 


CAPÍTULO VI 
Identidad y desarrollo beniano 





Yo soy aquel turbión 

Que corre entre olas 

Mi voz es el rumor 

De montes y riberas 

Nací en una montaña, crecí en el pajonal 

Y sigo majestuoso, camino hacia la mar 
(Canción Yo soy el Mamoré de José Villar Suarez). 


La identidad se expresa de varias maneras; una de sus referentes es 
la simbología oficial en torno a la que, en los últimos años, ha surgido 
un debate ante la importancia otorgada por el Estado Plurinacional 
a símbolos de origen andino como la wiphala. En reacción, desde el 
Beni, se está visibilizando un fuerte apego a símbolos locales como 
el patujú, una flor amazónica. En este proceso de afirmación de una 
personalidad propia, el Beni y los benianos están expresando sus 
particularidades, buscando distinguir su movimiento regional, por 
ejemplo, del movimiento cruceño. Pero si bien existe una suerte de 
consenso departamental al respecto, todavía quedan pendientes 
algunos debates internos, por ejemplo en torno al desarrollo depar- 
tamental, tradicionalmente basado en la explotación-extracción de 
materias primas (ganado, goma, castaña, sobre todo), que parecen 
haber “congelado” al departamento en el tiempo. Por tanto, siguen 
habiendo muchos sueños para el futuro, en los que deben convivir 
proyectos de industrialización, gestión de territorios indígenas, mi- 
graciones hacia los centros urbanos, todo ello vinculado al desarrollo 
de carreteras. De hecho, el reciente conflicto en torno a la construc- 
ción de la carretera por el TIPNIS ha vuelto a poner estos temas en 
el tapete de la discusión. De todo ello trata este capítulo. 
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1. El patujú y la wiphala 


La historia de las luchas sociales desde Beni no es solamente la 
historia las demandas de infraestructura pública, integración nacio- 
nal o servicios públicos expresadas por los movimientos regionales; 
también abarca las demandas por el reconocimiento estatal, por 
la defensa de sus límites territoriales interdepartamentales, por 
desarrollo, descentralización y autonomía; y gracias al aporte de 
los movimientos indígenas, se incluye las luchas por derechos al 
territorio, por la ciudadanía o por el modo de organizar el Estado. 

















Foto 11: Escudo del Beni. 


Según Roca (2001), la conformación del poblamiento y de la cultu- 
ra del Beni no puede ser pensada al margen del papel de la influencia 
cruceña; pese a ello, las élites intelectuales, empresariales y cívicas 
benianas quieren marcar una diferencia tajante entre su departamen- 
to y el de Santa Cruz. Pero, de acuerdo a este autor, la influencia de 
la cultura oriental en el territorio beniano señala un destino común 
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que ni siquiera la división administrativa o las aspiraciones de una 
identidad propia pueden romper. A esa afirmación se la suele llamar 
ideología orientalista (Roca, 2001; Gamarra, 2007). Sin embargo, los 
sentimientos benianos de desconfianza territorial son fuertes hoy en 
día, aún a la sombra de la histórica hermandad cruceña. El mismo 
orientalismo como factor unificador se ha venido a menos y está sien- 
do cuestionado, sobre todo en Riberalta. En todo caso, la identidad 
regional beniana entra en conflicto permanente con las aspiraciones 
de una identidad “macro incluyente” que tendería a diseminarla / 
diluirla. En este sentido es que se expresa un regionalismo contra 
la idea del orientalismo al considerarlo más vinculado al liderazgo 
cruceñista. 


La verdad en que en estos últimos veinte años, los benianos hemos 
sido muy descansados, nos hemos apoyado al liderazgo de Santa 
Cruz, y Santa Cruz primero se ha asegurado y después lo que sobra 
no los deja, y nos han dejado... Como decía una candidata: “somos el 
canchón de Santa Cruz”. Claro que debo decir que cuando se les pide 
apoyo, lo recibimos. Pero primero están ellos y después nosotros, ob- 
viamente. Me acuerdo cuando estábamos metidos en la parte cívica, 
yo era muy joven, y yo siempre reclamé; porque se plasmó la carretera 
por Santa Cruz, si ahí el beneficiado es Santa Cruz y muy poco el 
Beni. Porque por Cochabamba nosotros entraríamos a Santa Cruz, a 
La Paz, he irnos hasta Arica para exportar, entonces se nos abría las 
puertas. ¿Por qué la carretera a La Paz no es una vía consolidada, y 
el corredor de exportaciones que tantos años lo hemos esperado? Ya 
los Brasileros lo hicieron por Perú hasta Chile (Empresario castañero, 
Riberalta, septiembre 2013). 


La idea de la “Media Luna” emerge en referencia a una alianza 
entre movimientos autonomistas de Beni, Pando, Santa Cruz y Tarija 
que compartían la demanda de autonomía departamental y una 
oposición radical al proyecto del MAS dirigido por Evo Morales. 
Las alianzas entre dirigentes cívicos benianos y cruceños a favor de 
la autonomía en torno al proyecto de la “Media Luna” no resolvie- 
ron el tema de la desconfianza frente al liderazgo de Santa Cruz, 
que reaparece cuando se discuten las condiciones y limitantes del 
desarrollo beniano. Son escasos los momentos en los que las élites 
políticas dejan estos conflictos de lado ante la necesidad de cerrar filas 
contra el liderazgo de Evo Morales y su proyecto político. La alianza 
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entre cívicos no ha sido producto de consenso general: así lo refleja 
la candidata a la gobernación del Beni por el MAS, Jessica Jordán, al 
anunciar su compromiso para que el Beni dejara de ser el patio trase- 
ro de Santa Cruz. La frase de Jordán tuvo un impacto muy fuerte en 
las élites locales de Santa Cruz y Beni porque suponía desmarcarse de 
un espacio en el cual ella se había desempeñado durante su trabajo 
como modelo y presentadora, por lo que su irrupción en las filas del 
MAS había sido interpretado como una “traición” a su origen social. 


Entonces partiendo de ahí, el ser beniano se resume en que tenemos 
diferentes culturas: es el único departamento que tiene 18 naciones 
hablando del tema indígena, cultural. Es el único departamento que, 
en cierta manera, ha sabido mantener la identidad que representa tan- 
to al pueblo mojeño, el pueblo amazónico, como de sus 18 naciones 
asentadas en este territorio (Asambleísta del MAS por la provincia 
Vaca Díez, Riberalta, septiembre 2013). 


Inicialmente, las luchas regionales desde el Beni no se expresaban 
como una disputa radical con el Estado central sino como una exi- 
gencia de cumplimiento de sus funciones básicas, es decir obras y 
servicios pensados como ideales del desarrollo regional; así fue como 
surgieron las primeras organizaciones cívicas. Sin embargo, desde 
2003, se ha agregado la demanda de autonomía o de gobierno propio 
que se sostiene en una crítica al modelo centralizado como culpable 
de todos los males y carencias identificadas por los actores regionales 
en el departamento. Además, desde 2009, es decir con la puesta en 
vigencia de la nueva Constitución, éstos polemizaron menos por el 
concepto mismo de Estado Plurinacional que con el comportamiento 
gubernamental respecto a los temas políticos del departamento. 


Al hablar de luchas regionales desde el Beni, desde Trinidad o 
Riberalta, no nos referimos a una disputa de una región frente a otra 
región o de ésta frente a la nación. La región no es un actor: es un 
territorio que se toma como referencia o escenario de disputa entre 
una diversidad de actores regionales que pugnan por llevar adelante 
lo que cada uno define como intereses centrales de la región. En el 
Beni, hoy, las luchas regionales reflejan más bien las expectativas de 
los actores regionales respecto al comportamiento del Estado central 
y ala lógica de sus administradores. Nación y región son conceptos 
y realidades diferentes que no son equiparables. Es por ello que no 
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es coherente describirlos como actores en disputa, pese a que se lo 
haga desde la lógica de ciertos discursos regionales para dar mayor 
fuerza a la constatación de un choque cultural. 


La autonomía departamental es el único punto del consenso polí- 
tico en el sistema de actores benianos, pero las divergencias emergen 
en el momento que se discute su conducción, su contenido, su forma 
de gestión y sobre todo su forma de relación con el gobierno nacional. 
Pero de allí a decir que estamos frente a un conflicto entre región 
beniana y Estado es una lectura parcial; en todo caso los actores re- 
gionales, a su modo, despliegan sus estrategias y tienen expectativas 
en busca de orientar la acción gubernamental respecto a las deman- 
das que proponen en nombre del desarrollo beniano. Decir que la 
región está en conflicto con el Estado y la nación es otra manera de 
pretender generar un consenso general que no existe. Durante la 
etapa de las movilizaciones, algunos líderes autonomistas y también 
medios de comunicación anunciaban un conflicto en ese sentido, 
tratando de mostrar una unificación general en la sociedad beniana, 
hecho que no puede darse por los intereses políticos que fluyen en 
el cálculo político de los actores. En todo caso, en la dinámica de las 
acciones colectivas en el Beni, tanto en el caso de los movimientos 
regionales como de los indígenas, gran parte de sus actores internos 
luchan con el poder estatal más que con la identidad nacional. Por 
tanto, no hay un consenso regional en torno a un liderazgo sino más 
bien un discurso que aspira a unificar y articular a más actores a su 
favor mientras habla por toda la región. Es lo que, en cierta medida, 
lograron los movimientos cívicos autonomistas del Beni durante las 
movilizaciones de los años 2005 a 2009. 


Región, identidad regional y sentimiento regional son compo- 
nentes centrales en la trayectoria de formación del movimiento 
autonomista beniano, pero darles contenido y definición también ha 
sido parte de su propia dinámica. Estamos hablando de las definicio- 
nes sociales puestas en juego en ese campo de luchas, porque otras 
son las definiciones que provienen de las teorías. La región alude 
una geografía tomada como propia, como herencia; es un territorio 
que unifica a sus pobladores al darles un lugar de origen. De igual 
modo, entre nación, identidad nacional y sentimiento nacional se 
encuentran diferencias (Smith, 1991). La nación alude a un tipo ideal 
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de comunidad humana, cuyos integrantes cultivan mitos, símbolos, 
valores y memorias, residen y están apegados a una tierra Originaria, 
y siguen las mismas leyes y costumbres. La identidad nacional tiene 
dos sentidos: 1) Se refiere a la continua producción, reinterpretación 
y transmisión de un patrón de símbolos, valores, memorias, mitos y 
tradiciones que componen la herencia de la nación; podía llamarse 
la identidad oficial; 2) por otro lado, se define desde la interpretación 
y las definiciones de los actores sociales. Por último el sentimiento 
nacional implica el hecho de que no todas las personas tienen la 
misma identificación afectiva, emocional, racional y reflexiva frente 
a aquello que configura la nación y recrea la identidad nacional. 


Los símbolos más cultivados entre los actores benianos son los 
que provienen de la época de la República: se trata de la bandera 
nacional, el escudo y el himno nacional; el héroe republicano más 
reconocido es indudablemente el presidente José Ballivián, en cuyo 
gobierno (1841-1847) fue creado el departamento del Beni (1842). La 
identidad nacional beniana corresponde aún con una identidad que 
fluye entre los conceptos provenientes del recorrido republicano y los 
del presente plurinacional. Pero cuando circulan mitos y memorias 
históricas que proceden de la cultura andina y se pide la adscripción 
a los nuevos símbolos que el gobierno nacional difunde en nombre 
del Estado Plurinacional, emergen críticas o, por lo menos, se reclama 
el reconocimiento en igualdad de condiciones de símbolos culturales 
propios del Beni. 


La identidad regional que se define desde Trinidad o Riberalta 
va más allá del orgullo por su cultura, su territorio o su historia; se 
moviliza en torno a la crítica a las demás culturas —particularmente 
andinas— y al comportamiento gubernamental, en nombre de los 
principios del Estado Plurinacional. Por tanto, las identidades re- 
gionales no siempre compiten con las nacionales, salvo cuando las 
regiones se identifican con minorías nacionales y demandan algún 
grado de autonomía política y derecho de autogobierno. 


La centralización autoritaria del poder asociada a cierta forma 
de nacionalismo estatal crea conflictos con las regiones cuando no 
ofrece los canales adecuados para la representación de los intereses 
regionales en las políticas estatales (López-Arangurén, 1995; Rokkan 
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y Urwin, 1981 citados en Burbano de Lara, 2012). Ya no se trata de 
luchas por búsqueda de espacios de representación política, sino por 
la conducción de la autonomía departamental y su forma de relación 
con el gobierno nacional. El centralismo ha sido asociado al subde- 
sarrollo y al olvido estatal hacia el Beni. Hoy día, con la autonomía 
departamental —que también es una manera de ampliar la presencia 
estatal en el Beni en cuanto capacidad de servicios, inversiones y 
decisiones— este sentimiento debería cambiar pero en la práctica, 
aún se mantiene. Por eso mismo, los fundamentos del movimiento 
regional en el Beni se fundamentan en reclamos que no aparecen 
en otros movimientos en el país, debido a las diferencias económicas 
entre regiones, por ejemplo en la provisión de servicios básicos, y porque 
no se constata una condición de igualdad de trato entre departamentos 
por parte del gobierno nacional. El tratamiento desigual en materia de 
desarrollo socio-económico hacia las regiones se manifiestan en es- 
tructuras y condiciones de producción diferentes. Las dinámicas de 
modernización contrapuestas que producen distancias entre regiones 
desarrolladas o subdesarrolladas y las disputas por la redistribución 
de recursos públicos y las orientaciones de las políticas económicas 
se encuentran entre los factores más importantes de una movilización 
regional (López-Arangurén, 1995). Cuando las identidades regionales 
se articulan con temas económicos, que pueden apuntar hacia una 
diferente distribución de los recursos, entonces la fuerza movilizadora 
tiende a crecer (Urwin, 1981 citado en Burbano de Lara, 2012). 


En el Beni, como ya se señaló, ahora coexisten y se interrelacio- 
nan los sentimientos de pertenencia nacional y el fortalecimiento 
de las identidades regionales. La legitimidad regional es un campo 
de disputa entre dos bloques de actores que pugnan por la mayor 
articulación de sectores a su favor. A medida que se incrementan el 
regionalismo o las luchas regionales, se hace necesario sostenerse 
en una institución nacional, sea el Estado Plurinacional, sea la iden- 
tidad boliviana. En una sociedad donde aún se percibe un déficit 
de presencia estatal —pese a que, a diferencia del pasado, hay más 
Estado que nunca en forma de inversión pública y de oficinas públi- 
cas— llama la atención que se invoque la función de provisión por 
encima de cualquier otra, como la de garante legal de un estado de 
derecho, por ejemplo. Desde 2009, el sentimiento de pertenencia a 
Bolivia se ha modificado mientras resurge en el Beni un sentimiento 
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regionalista que entra en tensión con los valores que pregona el 
Estado Plurinacional y que reconfigura los contenidos de la identidad 
beniana en torno a nuevos símbolos, héroes y valores. 


Desde el Beni, se es boliviano no por compartir una cultura común 
que encarna el Estado o el gobierno nacional en particular; pese a 
cuestionar el uso de ciertos símbolos en desmedro de otros o que el 
ideal plurinacional de la interculturalidad sea aún una declaración 
formal, la pertenencia nacional se manifiesta en tanto voluntad de 
ser parte de un destino común y de un territorio nacional, al mismo 
tiempo que se reclama el reconocimiento del proceso particular be- 
niano de aporte a la construcción nacional. En cambio, desde el centro 
del poder estatal, antes como ahora, en la búsqueda de asegurar 
lealtades incondicionales bajo una simbología única, se ha tratado 
de homogeneizar un sentimiento nacional de identidad nacional, 
intentando aparentemente alinear a los ciudadanos a un determinado 
proyecto político, lo que lleva a subestimar las particularidades de 
identidades que nacieron bajo la influencia de procesos históricos y 
factores culturales en cada una de las regiones. 


Según Tapia (2013), desde el origen del Estado boliviano, la idea 
de que las tierras bajas son un espacio de colonización se ha anclado 
con fuerza en el imaginario nacional. Se lo considera como un espa- 
cio que se podía y debía conquistar, y que ahora se puede ocupar o 
distribuir desde el Estado sin más límite que la invocación del interés 
general. Esta idea de tierras bajas como espacio de colonización y 
civilización que deben ser conquistadas ahora en nombre del desa- 
rrollo nacional, no coincide con el reconocimiento de la existencia de 
pueblos indígenas en sus territorios, y menos de sus modos de vida. 
Al contrario, responde a un etnocentrismo que no admite que las 
colectividades, pueblos y culturas que han habitado históricamente 
estas regiones puedan tener un nivel de civilización que implique 
que se reconociera su soberanía sobre esos espacios. Así lo interpreta 
Tapia al señalar que esta mentalidad se refleja en una cultura política 
estatal que llega hasta el presente, en plena construcción del Estado 
Plurinacional supuestamente opuesto al Estado colonial. Esta in- 
terpretación adquiere más relevancia aún al venir de un intelectual 
de reconocido aporte e influencia en los fundamentos del proyecto 
político de izquierda. 
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Se puede justificar esta “lucha cultural” cuando algunos actores 
benianos se oponen a políticas nacionales como a la construcción de 
la carretera por el TIPNIS o cuando actores indígenas se oponen a 
ofertas de tierras que lanza el gobierno nacional, o bien cuando se 
sienten excluidos de la simbología cultural que se difunde desde la 
sede del Estado Plurinacional. 


Comparto plenamente que ahora hay una etapa de inversiones públi- 
cas importantes en el Beni, especialmente en vinculación vial. Celebro 
que así sea. Pero hay algo que llama la atención en estas relaciones del 
Estado y las regiones marginales, como la nuestra. Porque las obras 
que deben entrar en juego, en un proceso como éste, no sólo deben 
ser materiales. Hay algo que no hemos nombrado todavía que es el 
quehacer cultural: este aspecto de las relaciones sociológicas, de las 
relaciones culturales, de las relaciones espirituales, entre el Estado 
y nuestra región, que se puede analizar como andino-centrismo 
(Arnaldo Lijerón Casanovas, historiador, Trinidad, julio 2013). 


Queda aún un largo camino a recorrer para sustituir entre los 
benianos la idea de un Estado etno-cultural por uno nuevo que 
sea reconocido como modelo de Estado intercultural. Decir que los 
estados realizan una construcción nacional no quiere decir que los 
gobiernos no puedan promover más que una cultura societal. Las 
comunidades lingúísticas e identidades étnicas son portadoras de 
diferentes configuraciones simbólicas, de visiones del mundo, de 
formas organizativas, de saberes y prácticas culturales y de apegos 
territoriales. Sin embargo, la mayoría de estas referencias cognitivas 
y prácticas nunca han sido integradas a la conformación del mundo 
simbólico y organizativo estatal legítimo, debido a que las estructu- 
ras de poder social se hallan bajo el monopolio predominante de la 
identidad étnica boliviana. Pero no es cuestionando radicalmente 
al Estado plurinacional o exaltándolo acríticamente que los actores 
regionales quieren posicionar sus identidades, sino más bien reivin- 
dicando los valores y símbolos propios como respuesta defensiva o 
valorativa frente a otros símbolos conceptualizados como propios 
de las culturas andinas. 


- ¿Y qué siente por la Bandera verde, la del Beni? 


- La Bandera verde es un pacto de los cruceños y del Beni sur, la 
bandera nuestra es celeste rojo y verde. 
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- ¿Y qué significa esta celeste, rojo y verde? 
- Celeste el limpio cielo, el rojo la sangre derramada por nuestros 


antepasados, porque sí hay razones por la Guerra del Acre. Y el 
verde, la rica floresta que tenemos. 


- ¿Y por la Tricolor nacional? 
- Eseesel símbolo de la unidad nacional. Ahí sí convergemos todos. 


(Dirigente cívico e intelectual, Riberalta, septiembre 2013) 


Los movimientos regionales —sean étnicos, cívicos Oo empresa- 
riales— cuestionan el centralismo estatal para pedir alguna forma 
de autonomía territorial pero sin voluntad de luchar contra una 
forma de dominación nacional. En el periodo más radical de las 
movilizaciones autonomistas, éste fue presentado como una lucha 
entre la región versus la nación, que parecía más una pugna entre 
elites regionales: las benianas frente a las andinas. En la actualidad, 
las críticas reaparecen cuando se presiente que persiste el dominio 
de otro tipo de elite en el Estado Plurinacional, diríamos indianista o 
izquierdista, hacia las élites de las regiones; dicho dominio se expresa, 
a veces, mediante la permanente estigmatización de las demandas. 


Así como el occidente se ha reivindicado, se ha identificado con la 
wiphala, pareciera que es una especie de monerío pero en diferente 
ruta, también los denominados orientales cambas y amazónicos se 
identifican con la flor del patujú. Como queriendo contradecir la aspi- 
ración de los occidentales, también el camba, el oriental, el amazónico, 
quería su propio símbolo en una especie de competencia tonta. En 
todo caso, yo respeto la wiphala, pero me gusta que los del occidente 
también respeten mi símbolo, porque yo me identifico con eso. No me 
identifico con la wiphala; yo me identifico con mi símbolo (Dirigente 
cívico e intelectual de lo amazónico, Riberalta, septiembre 2013). 


La proliferación del uso de la simbología local en varias ciudades 
ha sido muy visible en el reciente proceso de constitución del Estado 
Plurinacional y es interpretada como una respuesta no consensuada 
pero sí, premeditadamente instituida, de los actores locales del Beni 
en momentos de reivindicación y luchas políticas contra el gobierno 
nacional. 
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Foto 12: Marcha de la CPEM-B con diversidad de banderas. 
Fuente: Equipo de investigación. 


Yo les digo a los andinos: “Felicidades tienen un símbolo que los 
representa bien y que como símbolo nacional yo voy a respetar, y 
voy a valorar”, porque así como ellos respetan la flor de patujú como 
símbolo nacional hay un equilibrio entre esas dos regiones, la región 
de los Andes y la región Amazónica. Ahora falta la región Chaco 
Platense que tiene que estar presente dentro de este espectro de la 
pluriculturalidad del Estado: ya está la wiphala que representa a las 
culturas andina, está la flor del patujú que representa la Amazonía, 
ahora falta el símbolo que represente al Chaco que, con eso, creemos 
que se completarían los símbolos para que este Estado fuera más fuer- 
te y sólido (Historiador amazónico, Guayaramerín, septiembre 2013). 


La simbología nacional del Estado Plurinacional, en el caso con- 
creto de la wiphala, no ha logrado aún una buena recepción entre los 
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actores culturales, más allá de mostrar la voluntad de adscribirse a 
una acción de “lo políticamente correcto” por parte de los seguidores 
y aliados del gobierno de Evo Morales. Un claro ejemplo de ello ha 
sido que, en el desfile del 6 de agosto de 2013, en la plaza de armas 
de Trinidad, ninguna institución la usó cuando pasó delante del 
palco oficial del gobierno departamental donde sólo fueron izadas la 
bandera tricolor y la bandera beniana, acompañadas por un danzante 
machetero, en franca manifestación de posicionamiento cultural. No 
podía ser de otra manera dado que el gobernador Carmelo Lenz es 
uno de los políticos regionales que más ha insistido en la idea de un 
choque cultural con el gobierno nacional. En ese sentido, si bien la 
wiphala es reconocida por casi todos los actores benianos como un 
símbolo, se le adscribe a una particularidad cultural no representa- 
tiva que corresponde a la comunidad nacional. Por ahora, más allá 
del respecto o reconocimiento que pueda inspirar, no genera una 
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Foto 13: El 6 de agosto de 2013. Fuente: Equipo de investigación. 
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La wiphala es uno de los símbolos del Estado Plurinacional; pero, 
desde la perspectiva de los actores benianos, es un símbolo cultural 
que, a la vez que expresa la condición plurinacional, corresponde a 
una cultura en particular. Se la asocia con la cultura andina específi- 
camente y no es percibida como expresión de una cultura nacional. 
Se cuestiona una excesiva lealtad del Estado Plurinacional hacia 
lo andino-aymara, o por lo menos el protagonismo de la simbo- 
logía oficial en actos públicos por el presidente Evo Morales y sus 
colaboradores. Las críticas no provienen precisamente de actores 
opositores dentro del movimiento autonomista beniano; incluso 
surgen entre actores afines a las políticas del gobierno nacional. Se 
reclama que no se pone en el mismo nivel a los mitos amazónicos o 
los héroes benianos en la ideología estatal, en la denominación de 
infraestructuras, en actos o políticas nacionales: ¿Acaso no tienen 
valor nacional? 


El reconocimiento a la wiphala es evidente en los actores benianos, 
pero ésta no es asumida como un símbolo de la plurinacionalidad 
sino de una cultura particular. La recepción del universo simbólico 
del Estado Plurinacional muestra cómo los benianos perciben la 
diferencia entre lo que correspondería a la cultura nacional y lo que 
es parte de lo cultural-estatal y, de paso, reclaman el respeto a su 
propia simbología. 


Entonces creo que ha sido una idea loable del gobierno en tratar 
de valorar estos símbolos. Lo digo en el sentido de que el patujú 
representa al Oriente boliviano y la wiphala representa al occidente 
boliviano, por lo que creo que ha sido aceptable porque a nosotros, 
como riberalteños, como orientales, no nos representa la wiphala, 
pero sí, en el sector occidental tiene su representatividad. El go- 
bierno dio un gran paso en reconocer estos dos símbolos como 
patrios y constitucionalmente para que así todos los respeten como 
nuevos símbolos en toda Bolivia (Dirigente cívico de Riberalta, 
septiembre 2013). 


Entonces mientras se extiende y localiza la idea del Estado 
Plurinacional como referente de la acción política, así como sus 
dispositivos simbólicos y políticos, las identidades locales de- 
mandan un mayor reconocimiento mayor no solo en virtud de los 
principios interculturales vigentes sino como una acción defensiva. 
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Desde las miradas indígenas, existe un consenso en torno a que la 
wiphala, la bandera del patujú y la tricolor boliviana son símbolos 
que cumplen funciones diferentes y, por consiguiente, no pueden 
ser equiparables. 


Tiene una significación bastante histórica, pero también debo de in- 
cluir este otro elemento: es algo sectorializado y concretamente por 
dos símbolos, wiphala y patujú, es muy sectorializado. De manera 
pronunciada, para nosotros los pueblos indígenas no están en discu- 
sión la tricolor: nos hace identificarnos con el sentido de pertenencia 
a una nación. Primero está mi identidad étnica, luego mi identidad 
regional, cómo nos caracterizamos la unidad de una determinada 
región; por otro lado es sagrado para nosotros, el ser boliviano (Líder 
de la Marcha de 1990, noviembre 2013). 


2. El Beni visto por los benianos 


Los fundamentos iniciales de la identidad beniana se han ido 
construyendo de manera particular en cada una de sus regiones 
internas, a raíz de la llegada de diferentes flujos migratorios que 
poblaron el territorio beniano percibido como un confín nacional 
desde el imaginario estatal. Desde el momento en que el presidente 
José Ballivián decidió crear el departamento del Beni, la ausencia 
estatal en la configuración de los espacios locales del Beni (burocra- 
cia y autoridad) fue suplida por autoridades privadas operadas por 
migrantes que se trasladaron desde Santa Cruz y La Paz en busca 
de riquezas naturales (Gamarra, 2007; Guiteras, 2012). Mientras 
hablaban en nombre de la nación, el Estado y la civilización, se de- 
dicaron a consolidar sus intereses económicos y su dominio familiar 
en territorios específicos que, poco a poco, fueron adquiriendo una 
identidad local propia influida por la forma en que se estructuró el 
sistema económico y su poblamiento. 


El territorio beniano se caracteriza por contar con varios centros 
urbanos medianos: por esto, en la actualidad no existe en el Beni un 
centro urbano dominante en cuestiones de dotación de servicios, 
población y movimiento económico, a diferencia de lo que ocurre 
en otros departamentos. Su historia particular de ocupación terri- 
torial ha permitido el surgimiento de varias ciudades que aspiran 
al desarrollo y a la vinculación mediante carreteras estables hacia 
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la capital del departamento y a otras ciudades del país. Beni es un 
departamento de ciudades intermedias. En todas ellas, sus actores 
esgrimen su aspiración de integración nacional, siempre proyectando 
un mejor destino para el departamento. 


Como sector ganadero de esta región ganadera que es el Beni, te- 
nemos también organizaciones similares como es el caso en Santa 
Cruz, también una Federación de Ganaderos de Santa Cruz, como 
también en Tarija, o en el Chaco, y finalmente y con mayor dina- 
mismo tal vez, lo mismo en Chuquisaca existe una Federación de 
ganaderos, por lo que tenemos nosotros un sentimiento ganadero de 
integración nacional. Creemos en un país sin duda alguna unido, en 
un país el cual esperamos tenga un mayor crecimiento económico, 
porque consideramos que a través de ello vamos a tener sin duda 
un mejor bienestar para la población a través de mejore ingresos 
y un mayor nivel de vida (Representante de FEGABENTI, Trinidad, 
julio 2013). 


Los benianos se autocalifican como gente hospitalaria, sencilla, 
directa y pacífica. La actitud pacifista se asume como parte de una 
cultura política que se diferencia de la actitud belicosa y conflictiva 
que se asigna desde el Beni a los ciudadanos de las zonas andinas. 
Sin embargo, en diversas circunstancias durante las moviliza- 
ciones por la autonomía departamental (2003-2009), los actores 
involucrados en las acciones colectivas desplegaron métodos que 
revelan un cambio de actitudes que, precisamente, contradicen esa 
naturalización de la cultura política que defienden sus propios ac- 
tores. La naturalización hace referencia a asumir que determinado 
comportamiento es parte de la naturaleza de una cultura, cuando en 
realidad se trata de pautas sociales que, así como fueron adoptadas 
en ciertos momentos de su historia, pueden ser sustituidas por otras 
en otros momentos. En otras circunstancias, esa naturalización dio 
lugar a que los actores cuestionados por las movilizaciones sociales 
se empeñaran en desvalorizar los procesos de politización al inte- 
rior de la sociedad beniana. Es lo que ocurrió con la Marcha por el 
Territorio y la Dignidad en 1990; en ese tiempo, los portavoces de 
los ganaderos y de los madereros invocaron el pacifismo tradicional 
de los indígenas y desconocieron su capacidad de movilización, 
sosteniendo que ésta fue manipulada por grupos de izquierda. 
Del mismo modo, durante las marchas contra la construcción de la 
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carretera por el TIPNIS, los portavoces del gobierno de Evo Morales 
interpretaron con la misma lógica aquellas movilizaciones colecti- 
vas, calificándolas como una “movida” de la oposición. O sea que, 
al igual que en 1990, el gobierno ha negado al movimiento indígena 
su posibilidad de transformarse de objeto cultural a sujeto político 
con capacidad de introducir nuevas definiciones en el campo de la 
cultura política. 


En ese sentido, la naturalización de una cultura política “pacífi- 
ca” se desplaza en doble sentido: por un lado, las élites benianas la 
conceptualizan como algo positivo en contraposición a las acciones 
colectivas de las sociedades andinas vistas como belicosas; por otro 
lado, desde la lectura gubernamental, se niega la capacidad de auto- 
transformación de los sujetos indígenas así como los procesos de 
politización de la sociedad beniana, particularmente entre los grupos 
subalternos como los pueblos indígenas. 








Foto 14: El uso de la bandera del patujú. Fuente: Equipo de investigación. 
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El verde que flamea en mi bandera/ emblema de esperanza y 
de grandeza / es del Beni su imagen la riqueza, / de esta tierra feliz 
de promisión./ Y como el sol que brilla en el Oriente, / que ilumina 
los llanos y la sierra, / será para Bolivia nuestra tierra /promesa de 
ventura, paz y unión. 


Desde los versos de su himno, el Beni se presenta como la pro- 
metida tierra, coincidiendo con el mito del gran Paitití que traslada 
hasta el presente esa imagen de abundancia en tierras y recursos 
naturales. Es común afirmar que el Beni ha sido favorecido por la 
naturaleza en el acceso a un territorio amplio, a sus recursos fores- 
tales, a su fauna pero, al mismo tiempo, fluye entre los benianos un 
sentimiento de desconfianza permanente hacia el Estado y de acoso 
por parte de los departamentos vecinos. Ni siquiera la hermandad 
cruceña, que tantas veces se ha puesto en escena en diversos mo- 
mentos de las movilizaciones regionales en apoyo de la autonomía 
beniana, ha quedado al margen de esa desconfianza, cuando se 
revisa la historia de la trayectoria del territorio beniano y sus expec- 
tativas de desarrollo frente al papel de las élites cruceñas. Ocurre lo 
mismo con Cochabamba debido a la disputa sobre el alcance de su 
jurisdicción en el TIPNIS, hoy actualizada con las movilizaciones a 
favor y en contra de la construcción de la carretera Villa Tunari-San 
Ignacio de Mojos. 


Una de las ideas fuerza que predomina entre los benianos en torno 
a su territorio es que es permanentemente asediado o avasallado, 
en diversos sentidos, tanto por la acción estatal a través de políticas 
nacionales como por los departamentos vecinos. Más allá de que se 
establezcan alianzas políticas con líderes nacionales para limar las 
asperezas regionales o crear bloques políticos, este sentimiento de 
acoso territorial persiste, incluso respecto a Santa Cruz, en el caso de 
la comunidad de Piso Firme” que si bien forma parte del territorio 
y de la administración beniana, sus pobladores votan bajo el control 
del órgano electoral cruceño. 





12 Municipio de Baures, en la frontera con el departamento de Santa Cruz. 
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Foto 15: El Beni fracturado. Fuente: Equipo de investigación. 


Al fondo, tres troncos representan las provincias con las que se 
creó el departamento del Beni: Mojos, Caupolicán y Yuracarés. Los 
dos últimos troncos aparecen partidos y recuerdan la transferencia 
de sus territorios a otros departamentos (La Paz y Cochabamba, 
respectivamente). 


Hoy en día, las formas de ser beniano, de imaginar la nación, de 
sentirse parte de la comunidad política están parcialmente influidas 
por las condiciones en que se configuran las identidades sociales, en 
sus diferentes versiones —étnicas y regionales—, y parcialmente por 
la forma en que los benianos experimentan la presencia estatal en la 
vida cotidiana de las sociedades locales. 


Para mí el hecho de ser beniano es vivir en un espacio de diversidad 
cultural, de valores culturales. El ser beniano me identifica plenamen- 
te con mi territorio, mi gente, mi cabildo y yo nunca voy a traicionar 
eso porque para mí, el ser beniano es ser indígena. Primeramente soy 
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orgulloso de ser indígena. El hecho de ser beniano es solo un apodo 
más, un apodo simbólico de integración de todas las nacionalidades 
que están en este territorio (Dirigente de la CPIB, aliada del gobierno, 
noviembre 2013). 


Ser boliviano desde la condición de ser beniano se nutre y ali- 
menta en su fundamento central en la gratitud hacia la figura de 
José Ballivián, creador del Beni. Esta creación es interpretada por 
los historiadores contemporáneos como la devolución de la auto- 
nomía y de la especificidad territorial de Mojos. Se entiende por 
autonomía de Mojos a aquel período de la época misional jesuítica 
en que el territorio era independiente de Santa Cruz. En cambio en 
el Norte beniano, entre Riberalta y Guayaramerín, el sentimiento 
de ser boliviano se afirma desde la condición amazónica y fronte- 
riza pues la vida cotidiana es una forma de ejercer la soberanía. De 
alguna forma, el sentimiento de ingratitud se atribuye al Estado 
pero no a la nación. 


Ese tema recurrente que ha sido a través de la historia en un centra- 
lismo departamental, ha creado un recelo de la gente de la amazo- 
nia norte. Que ha ido mejorando ahora, podemos decir la torta de 
distribución de ingreso de la gobernación ya está un poquito más 
equilibrada. Entonces esa debilidad y además esa desconfianza del 
riberalteño, del amazónico, de Guayara[merín] con relación a la 
capital, ha hecho o ha generado una situación propicia para que el 
Estado central nacional, a través de un nuevo estilo de gestión de 
gobernación como es la del presidente Evo Morales de abrir nuevos 
escenarios sobre la amazonia, y en este momento nunca se ha visto 
tanta inversión del Estado central en la Amazonia (Antropólogo 
riberalteño, enero 2013). 


La identidad regional se diferencia de la identidad nacional en que 
la primera imagina la comunidad de referencia no como una nación 
sino como un grupo sub-nacional. En consecuencia, está orientada 
a reformar el Estado para descentralizar el poder mediante institu- 
ciones sub-estatales de autogobierno, pero sin alterar la unicidad 
de su soberanía. Puede basarse o no en realidades etno-culturales 
diferenciadas y puede evolucionar o no hacia una identidad nacional 
(Beramendi en Maíz y Safrán, 2002). Es el caso de las luchas regiona- 
les en demanda al Estado de desarrollo e integración nacional, que 
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han ido emergiendo incluso desde la época de la ocupación de las 
zonas gomeras por grupos de comerciantes migrantes. En la historia 
del Beni, es constante el reclamo por el olvido estatal al mismo tiempo 
que se manifiesta un compromiso con la nación. En cada localidad, 
los fundamentos de ese compromiso son muy ligados a la ubicación 
geográfica y los hechos históricos locales que han ido configurando 
su existencia. 


Cuadro 9 
Identidades y fundamentos de aporte a la nación 
y de crítica al Estado 














Desde Identidades visibles Fundamentos de aporte Fun a amentes de 
a la nación crítica al Estado 
Trinidad Beniana Participación en Guerra del Chaco Abandono estatal 
Mojeña Diversidad cultural Centralismo estatal 
Camba Defensa de recursos naturales Olvido 
Indígena Presencia de pueblos indígenas Perdidas territoriales 
Ganadera Pedro Ignacio Muiba Falta de carreteras 
Trinitaria Marcha Indígena de 1990 Andino-centrismo 
Lealtad a la tricolor 
Loma Santa 
Santos Noco Guaji 
Folklore misional 
Culturas hidráulicas 
Provisión de carne al país. 
Riberalta Amazónico Defensa de recursos naturales Abandono 
Amazónico-beniano Presencia de soberanía Olvido 
Indígena Economía de la goma Centralismo estatal 
Castanera Diversidad cultural Centralismo trinitario 
Fabril Castaña Falta de carreteras 
Riberalteña dentidad nacional de frontera Falta de autonomía 
Guayaramirense dentidad amazónica regional 
Tierra de integración 
La Amazonía 
Defensa de la frontera 
Culturas indígenas 
Guerra del Acre 




















Fuente: Elaboración propia. 
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Documento 3 
Himno a Guayaramerín 





Adelante es el grito de un pueblo 
Para el bien de la patria ha de ser 
Con el arma de lucha el trabajo 
La conciencia del hombre el deber. 


Un futuro brillante refleja 
En la selva beniana sin fin 
El mensaje que al paso nos deja 
Majestuoso el Gran Mamoré. 





Que tu nombre en la historia 
retumbe 
Cual un trueno en el cielo de paz 
Como ejemplo de amor dés tu 
lumbre 
Y el orgullo del Beni serás. 


Guayaramerín, Guayaramerín 
Sea tu voluntad la firmeza 
Bendición de Dios es tu riqueza 
Que a Bolivia le dé porvenir. 


Con voz firme y fervor entonemos 
Nuestro himno sagrado de fe 

A los cielos el nombre ensalcemos 
De la tierra que nos vio nacer. 


Centinela incansable en frontera 
Fiel soldado valiente y tenaz 
Nunca halagos, ni gloria se espera 
Lo primero el deber cumplirás. 











Tal como lo expresa el himno de Guayaramerín, sus actores 
destacan la misión de su población de resguardar la frontera como 
aporte a Bolivia y a la construcción de la bolivianidad, en la vivencia 
cotidiana y en las relaciones de frontera con los vecinos brasileros. 


Entonces nosotros estamos sentando soberanía, defendiendo nues- 
tros recursos naturales, apoyando con el pulmón amazónico al ser 
una frontera amazónica, pues sólo hay dos municipios que estamos 
considerados en la Constitución Política del Estado, como es el de 
Cobija y Guayaramerín, que son Amazonía. Y a través de ellos se está 
preservando nuestra fauna, con un enfoque de sostenibilidad para 
que se mantenga el pulmón del mundo, no sólo de Bolivia (Alcalde 
de Guayaramerín por el MAS, septiembre 2013). 
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A diferencia de este caso, ser beniano desde Trinidad no está 
acompañado por ningún atributo adicional que marque una identi- 
dad regional o referida a un territorio. En ese sentido, el sentimiento 
beniano tiene una connotación diferente frente a lo que se expresa en 
Riberalta y Guayaramerín. En Riberalta, lo amazónico prima como un 
factor de identidad regional, mientras que ser beniano se manifiesta 
como una pertenencia administrativa territorial. Por consiguiente, 
no hay una sola forma de ser beniano. 


Para empezar, nosotros hemos tratado de formar nuestra propia iden- 
tidad, porque en síntesis, para formar la identidad son importantes, 
primero, los medios de producción, segundo, espacios geográficos 
donde se viven, y otros elementos, que los tenemos. Por ejemplo los 
cruceños y los hermanos occidentales siempre nos llamaban cambas 
u orientales. Nosotros no estamos en el Oriente camba: esta una pa- 
labra tupí-guaraní, “camba”, y nosotros venimos del pano-tacana, 
pano-amazónico y pano-tacana. Nuestro tronco racial es diferente 
al cruceño. El hombre amazónico tiene un tronco racial diferente al 
cruceño. En consecuencia nosotros no somos ni camba, ni collas, ni 
orientales: “somos amazónicos” (Ex dirigente amazónico, Riberalta, 
septiembre 2013). 


Cada nación, cada país se construye en un largo recorrido his- 
tórico; lo hace de manera iterativa, sumando en cada fase nuevos 
elementos, nuevos signos, nuevas marcas políticas y culturales. La 
construcción histórica no es lineal; hay momentos claves y definito- 
rios: es el caso de la Guerra del Chaco. En el Beni, la participación de 
los soldados benianos en este episodio es también considerada como 
un aporte a la nación, a la unidad nacional y su destino territorial. 
Este hecho, que es remarcado en la memoria histórica beniana, es 
producto de la influencia de los historiadores regionales que, en la 
última década, lo han divulgado a través de artículos y seminarios. 
Además, muchos benianos de hoy son descendientes (hijos o nietos) 
de excombatientes: por ello, existe un vínculo afectivo con aquella 
guerra, que permite alimentar el patriotismo nacional. 


Como departamento, como amazónicos, como benianos y de mane- 
ra histórica, participamos en la defensa de la riqueza natural, como 
lo fue en Guerra del Chaco: ese fue nuestro aporte. Mi padre fue 
excombatiente de la Guerra del Chaco, y ese sentimiento lo llevo 
dentro, y me ayuda muchísimo el saber que mi padre fue parte de 
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esto. Me da esas ganas de querer hacer más por nuestro departa- 
mento y por el país. Por otro lado, y como indígena, debo decir que 
la Marcha de 1990 por la Dignidad y el Territorio de alguna manera 
ayudo a avanzar en el perfeccionamiento de este gran concepto 
que se llama la democracia (Líder de la Marcha de 1990, Trinidad, 
noviembre 2013). 


Desde el mundo intelectual andino-céntrico, el Beni ha sido y 
sigue siendo pensado como pasado y futuro pero sólo circunstancial- 
mente como presente. El olvido es su destino. Solo algunos hechos lo 
han colocado como protagonista de la construcción de la nación a la 
hora de valorar acciones colectivas consideradas como determinantes 
en la construcción del ser nacional. Al revisar investigaciones histó- 
ricas y sociológicas proyectadas como nacionales desde la visión de 
ciertos intelectuales, se resalta la Marcha Indígena por el Territorio y 
la Dignidad de 1990 y se deja de lado las luchas de los movimientos 
que encarnan el discurso regional de reivindicación por integración 
y desarrollo, y que surgen hace más de cuatro décadas desde el de- 
partamento. La crítica beniana al Estado no solo plantea el olvido 
y la poca efectividad de las acciones gubernamentales en pro de su 
desarrollo; también reclama la integración política de sus habitantes 
y el reconocimiento de sus acciones colectivas en la permanente cons- 
trucción de la identidad boliviana. En la trayectoria de los conflictos 
entre las acciones benianas de reivindicación regional o étnica, se 
han ido recreando nuevos factores de unificación departamental y 
del departamento con la nación que, como el proceso autonomista 
beniano, surgen después de fuertes tensiones con la representación 
del Estado central. 


3. Materias primas para la nación 


El modo de desarrollo regional en el Beni se ha caracterizado por 
la extracción masiva e intensiva de los recursos naturales renovables, 
sin una diversificación económica que beneficie al departamento y 
menos la producción del valor agregado. Hasta ahora, desde la épo- 
ca del auge gomero (fines del siglo XIX, principios del siglo XX con 
un repunte en los años 1940), el departamento cumple una función 
económica primaria al ser un simple proveedor de materias primas 
a los centros metropolitanos del país y del mundo. En el primer 
caso, son los departamentos del “eje central” los que se benefician 
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procesando industrialmente y creando empleos con las materias pri- 
mas del departamento: La Paz y Cochabamba con la industrialización 
de los cueros vacunos, de saurios y otras pieles silvestres, madera 
y cacao, y ahora Santa Cruz con el ganado bovino (Carvalho, 1978; 
Lijerón, 1999). 


Sin embargo, al comparar la estructura económica del departa- 
mento del Beni con la de Bolivia, se observa que la tendencia es la 
misma que la de una región periférica carente de capacidades de 
industrialización, con un sector secundario débil y un sector prima- 
rio proveedor incondicional de materia prima. Las aspiraciones de 
desarrollo beniano siempre han incluido la idea de industrialización: 
por ello, las demandas apuntan a que el Estado asegure una adecuada 
provisión de ene4gia eléctrica barata sostenible. Hasta ahora, junto 
con Pando, el departamento es el único que no cuenta con los servi- 
cios de gas domiciliario. Por consiguiente, el gran desafío beniano 
es transformar su matriz productiva, pasando de ser un generador 
de materias primas a un departamento industrializado y exportador 
de valor agregado. 


La estructura agraria del Beni se configura en torno a la existencia 
de tres sistemas de producción: el de las estancias ganaderas que 
articula a propiedades privadas de tierras y fuerza de trabajo de 
origen campesino-indígena que proviene de las comunidades; el 
sistema de barracas castañeras sobre la base a concesiones de áreas 
boscosas fiscales que se aprovechan con fuerza de trabajo comunal 
y urbana, en condiciones semi-capitalistas; y por último, el sistema 
de comunidades campesinas e indígenas que utilizan mano de obra 
familiar en el aprovechamiento de sus tierras comunales (ICO). 


El Beni es identificado como el departamento ganadero del país 
por excelencia y tradición. Sus condiciones físico-naturales le otorgan 
grandes ventajas para el desarrollo de la actividad ganadera en un 
extenso territorio de pampas naturales que se abarca más de 60 % de 
la superficie departamental. Es en la región de las pampas benianas 
donde se emplazan cientos de estancias ganaderas, como propie- 
dades privadas que incluyen campos, viviendas, infraestructura, 
ganado vacuno y miles de personas como trabajadores o familiares de 
los ganaderos. Si bien la ganadería no es la única actividad económica 
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del Beni, es la más reconocida a nivel nacional en la medida en que 
provee carne a las ciudades de Santa Cruz, Cochabamba y La Paz. 
Cuando falta carne en alguna ciudad del eje central, se cree que algo 
está pasando en el Beni: por ello se explica el permanente seguimien- 
to de los vecinos de otras ciudades al acontecer beniano relacionado 
con los fenómenos de las inundaciones. Muchas veces las aguas de 
los ríos colocan al Beni en un lugar especial del imaginario nacional, 
En cambio, la economía castañera del norte amazónico no tiene la 
misma visibilidad puesto que su producción se destina a los merca- 
dos internacionales y transcurre sin mayores consecuencias en las 
preocupaciones cotidianas de los bolivianos del resto del país. 


La ganadería es la actividad principal por la magnitud del 
movimiento económico que genera y por la presencia de miles de tra- 
bajadores que participan en ella como fuerza de trabajo responsable 
de la producción ganadera. Las faenas diarias son llevadas a cabo 
por los “peones” que conforman un sector cuyos orígenes sociales 
provienen de distintos grupos étnicos, principalmente rurales, con 
distintos niveles de educación y con residencia en diferentes regiones. 


En torno a la ganadería se configura una importante sociedad 
compuesta por los propietarios y los trabajadores. Los ganaderos 
conforman una cultura importante en la sociedad beniana. Pese 
a desarrollar sus actividades en el campo, es en ciudades como 
Trinidad donde se visibiliza su colectividad y donde reproducen sus 
lazos culturales. Es un grupo cultural de amplio protagonismo en la 
actividad económica y política. Actualmente hay ganaderos en todas 
las ciudades benianas, inclusive en Riberalta y Guayaramerín donde 
no es la actividad principal. 


Ser ganadero es más que tener ganado en cantidad: implica asumir 
un conjunto de patrones culturales que marcan la distinción de la 
cultura ganadera. Pero no todo el Beni es ganadero: ni sus poblado- 
res, ni su territorio. Aunque también existan comunarios indígenas 
y campesinos benianos y andinos que se dedican a la ganadería 
familiar en pequeña escala, ellos no han asumido el “estilo de vida 
ganadero” y no se sienten parte de la cultura ganadera. Sin embargo, 
la ganadería es una de las aspiraciones crecientes de familias indí- 
genas y campesinas al ser una actividad económica que se proyecta 
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en el uso de sus territorios colectivos. El ideal de la ganadería se 
actualiza en la memoria colectiva de los pueblos indígenas de los 
llanos de Mojos que reivindican su tradición ganadera al haber sido 
los primeros en aprender a criar las primeras vacas traídas por los 
jesuitas en la época de las misiones, desde fines del siglo XVII. 


El territorio beniano ha sido, desde su formación como departa- 
mento, considerado como proveedor de materia prima renovable 
originada en sus bosques, pampas y grandes cuerpos de agua. La 
ideología estatal lo ha percibido como un territorio vacío y, por 
consiguiente, abierto al poblamiento. Así se justificó la puesta en 
marcha de políticas estatales de colonización mientras se negaba, 
hasta hace relativamente poco tiempo, la presencia de grupos étnicos 
en el mismo. El patrón de economía extractiva que se ha desarrolla- 
do en el departamento no ha cambiado hasta el presente, aunque 
han surgido algunas nuevas actividades de producción destinadas 
a los mercados nacional e internacional. Tal es el caso del rubro de 
exportación de cueros de lagartos silvestres que se recolectan en los 
territorios indígenas y las estancias ganaderas, bajo autorización 
estatal y permisos internacionales. Internamente, su territorio se ha 
configurado por zonas específicas que, de acuerdo a sus potenciales 
naturales, han dado lugar a una especialización de la producción y 
del aprovechamiento de los recursos naturales. 


Hace unos 20 a 25 años, el comercio castañero se hacía de Guajará a 
Santos, pero como es un puerto muy grande, era muy burocrática la 
exportación. De ahí se nos abrió esta carretera a La Paz y desde ahí sa- 
camos toda nuestro producto por Árica, que es lo más factible. Desde 
ahí es que esta región tuvo otro despegue y si usted mira Riberalta, 
es el centro de exportación del Beni, en castaña, en madera, lo era en 
palmito pero ya se cerró. Entre madera y castaña hacemos cerca de 
100.000.000 de dólares. No le hablo de carne porque el 60 o 70% se 
va a Santa Cruz y otra parte se va a La Paz faenada, y eso no cuenta 
por la poca visión que hay. Porque si los benianos hubiéramos hecho 
una estructura de planificación de desarrollo ligado a producción... 
no sé dónde estaríamos, pero resulta que los políticos eran solo para 
figuretti (Empresario castañero, Riberalta, septiembre 2013). 


No se han generado nuevas iniciativas de industrialización y de 
transformación destinadas a la exportación. La economía se mantiene 
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en el sector primario: entre los argumentos que justifican esta situa- 
ción están la falta de caminos estables y la escasez de energía a bajo 
costo, atribuidas —qué novedad— al olvido estatal. Nuevos rubros 
han aparecido en la última década como el aprovechamiento de 
chocolatales silvestres y la crianza de saurios, de donde emergen 
nuevos agentes económicos con —todavía— escasa incidencia en 
el rumbo de la economía departamental. Un caso particular que se 
desmarca de lo señalado es el turismo, en la provincia Ballivián, al 
oeste del departamento, que ha tenido un crecimiento importante; 
corresponde a otra forma de aprovechamiento de las virtudes de la 
naturaleza amazónica. 


El departamento se caracteriza por el predominio creciente de 
centros urbanos, entre localidades y ciudades intermedias, donde 
actualmente reside más de 70 % de los pobladores del Beni. Ahora 
mismo, se pronostica un vaciamiento de las comunidades rurales a 
favor de los ámbitos urbanos del departamento, con una migración 
campo-ciudad que se ha visto facilitada por el mejoramiento de 
los caminos vecinales y las carreteras inter-municipales desde que 
se puso en vigencia la descentralización municipal con la Ley de 
Participación Popular. 


Estas migraciones originadas en las comunidades indígenas en 
varios territorios están llevando a reconsiderar las estrategias de 
etno-desarrollo que se había planteado con la figura de las TCO, 
cuando surgen las demandas durante y después de la marcha por el 
territorio y la dignidad de 1990. Ahora, sus propietarios indígenas 
se interesan cada vez más en acercarse a las áreas urbanas en bus- 
ca de nuevas oportunidades, lo que pone en suspenso el ideal del 
territorio como fuente de vida y reproducción cultural —salvo que 
se trate de un nuevo modo de relación con los territorios étnicos y 
sus recursos naturales. Desde luego, es algo a tomar en cuenta para 
repensar una nueva modalidad de relación urbano-rural desde la 
perspectiva étnica. 


Desde 1990, nuevos conceptos de desarrollo se insertan en las ex- 
pectativas de los movimientos cívicos e indígenas, dando lugar a una 
discusión crítica sobre los rumbos de lo que se denomina desarrollo 
departamental que, desde luego, tampoco tiene el mismo significado 
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entre los actores benianos a la hora de las definiciones de políticas 
públicas. El concepto del desarrollo beniano y su forma práctica ha 
generado fuertes disputas, por ejemplo, durante la marcha de 1990, 
cuando los indígenas demandaban el freno a la explotación forestal 
con fines comerciales en nombre del desarrollo indígena y sostenible 
del país, mientras que los actores empresariales y cívicos argumen- 
taban a favor del aprovechamiento de los recursos naturales y la 
conexión de carreteras interdepartamentales por encima de cualquier 
otro interés que ellos denominaban “particular”. 


Sin duda, el Beni, en el tema de las bases materiales, fundamentales 
en cuanto a infraestructura de apoyo a la producción que son la parte 
vial, energética y de servicios básicos, es un elemento fundamental, y 
eso, por las características del Beni, por su extensión y por su dificul- 
tad en la construcción de carreteras. Juntamente con eso, aplicar en 
el Beni todo lo que son las conquistas conocidas en la Constitución, 
respecto a la plurinacionalidad. Yo creo que ese es el otro elemento 
que está presente en el Beni, junto al concepto del Vivir Bien y de la 
soberanía alimentaria. Entonces, yo creo que sería injusto decir que es 
una misma visión desarrollista, que es solo caminos y energía, ¿no? 
Yo creo que más que eso, y que así lo está considerando el gobierno, 
y así nosotros tratamos de que se nos vea cada vez mas (Asambleísta 
del MAS por la provincia Cercado, Trinidad, noviembre 2013). 


La reconfiguración urbana-rural que se vive en el territorio benia- 
no ha priorizado los espacios urbanos como centros de residencia y 
de operaciones de acceso a servicios; en cambio, las zonas rurales 
quedan como espacios de las actividades económico-productivas: 
agropecuaria, aprovechamiento y explotación de recursos natura- 
les, forestales y faunísticos. Lo que diferencia estos espacios son las 
actividades y los recursos que se obtienen, de acuerdo a las zonas 
ecológicas del departamento. Paradójicamente, la gente se va a las 
ciudades para seguir viviendo del campo. 


Lo peligroso es que sigue habiendo más explotación que aprove- 
chamiento de los recursos naturales: El aprovechamiento se sostiene 
en mecanismos de uso racional y según procedimientos legales for- 
males mientras que la explotación responde a iniciativas informales 
de personas que aplican su propia lógica extractivista y depredadora 
al margen de las leyes y de toda responsabilidad con la sociedad y el 
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medio ambiente. Hasta ahora la segunda es la modalidad dominante 
y por consiguiente una de las prácticas más perjudiciales a las políti- 
cas e iniciativas de uso sostenible y de conservación de los recursos 
en el departamento. 


En conclusión, el patrón económico sigue siendo el mismo y el 
estilo de aprovechamiento de la riqueza natural, también, no impor- 
tando el origen social y /o político de los que lo aplican, sean políticos 
tradicionales como oficialistas. 


Bueno nosotros contamos con nuestros recursos naturales. Es par- 
te de nuestras riquezas: por ejemplo nuestra madera. Tenemos y 
hemos sido parte de la historia del país; hemos aportado al pago 
de los salarios y eso lo conoce el país entero a nivel nacional de los 
funcionarios del gobierno que, si no llegaba el dinero de acá del Beni, 
específicamente en Villa Bella en esta parte de Guayaramerín, pues no 
había dinero para pagar a la gente ¿Verdad? Entonces creo que desde 
nuestros inicios, hemos aportado a nuestro país en recursos naturales, 
económicamente y en valores humanos, por supuesto (Concejal de 
Guayaramerín por Primero el Beni, septiembre 2013). 


Es importante entender estos procesos economicos y relacionar- 
los con las formas especificas de construccion del sentimiento de 
pertenencia nacional: se expresan en los argumentos que utilizan los 
actores para mostrar su aporte a la existencia del país. De hecho, en el 
imaginario nacional domina la idea del Beni como un departamento 
ganadero —la ganadería se realiza en la región de las pampas— y 
de ese modo, se homogeneiza la realidad cuando ésta es diversa 
en su conformación ecológica. No se dice lo mismo de la economia 
castañera que tiene su base industrial en Riberalta y Guayaramerín: 
es muy importante pero se vincula casi exclusivamente con los mer- 
cados internacionales. Mientras tanto, la relación que existe entre 
economía, construcciones territoriales y la formación de identidades, 
y cómo estos procesos han incidido en la conformación histórica de la 
identidad nacionalse invisibiliza las actividades productivas de otros 
actores como campesinos e indígenas que se dedican a la agricultura 
para los mercados locales del departamento. Es a partir de los vínculos 
de los productores con los mercados interno y externo que es posible 
encontrar los modos de construcción de su relación con la comunidad 
nacional: se ratifica esta idea en el caso de los actores benianos. 
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Lo primero que se tiene que ver para identificar el aporte que rea- 
liza el sector ganadero, primero al departamento y luego al país, es 
necesario, primero que nada, ver la generación de empleo puesto 
que esta actividad económica, la ganadería en nuestra región, es 
denominada como una industria madre, ya que no existe otra acti- 
vidad económica que, dentro de su cadena de producción, englobe 
a tantos agentes económicos. Más del 50% de la población beniana 
está directa o indirectamente empleada en la ganadería. Por lo tanto 
ese es uno de los primeros elementos que hay que tomar en cuenta. 
Pero no solamente creo que es asunto de la generación del empleo 
sino también sino también algo que no es solo importante para el 
departamento sino importante para el país que es el hecho de tener 
un producto tan importante y que forma parte de la dieta alimentaria 
como es la carne (Representante de FEGABENTI, Trinidad, julio 2013). 


Los ganaderos sostienen que aportan al país mediante la provi- 
sión de carne al mercado interno para alimentar a los bolivianos. 
Los empresarios castañeros fundamentan su contribución a la na- 
ción en su capacidad de exportación de la castaña permitiendo la 
presencia boliviana en los mercados internacionales. Los indígenas 
contribuyen, con su riqueza cultural, a la multiculturalidad nacional 
y a la conservación de los recursos naturales: por ello, definen a los 
territorios indígenas como el “capital ambiental” de los bolivianos, 
argumento que se sostiene en la defensa del TIPNIS. Por su parte, 
los habitantes de Riberalta y Guayaramerín que se reconocen como 
amazónicos identifican su aporte en su vivencia diaria en la fronte- 
ra, ejerciendo la soberanía del Estado y fortaleciendo el sentimiento 
boliviano frente a Brasil. Como se puede ver, los argumentos varían 
de acuerdo a cada actor identitario. Sin embargo, todos coinciden 
en considerar que el aporte estatal se caracteriza por la ausencia, el 
abandono, la deuda histórica. 


4. Carreteras e integración nacional 


En el Beni, una de las mayores aspiraciones de desarrollo ex- 
presadas en las demandas de integración nacional por políticos y 
dirigentes cívicos son las carreteras que lo vincularán con el resto 
del país. En los últimos treinta años, se ha construido carreteras pre- 
carias que unen la capital, Trinidad, con todos los centros urbanos 
del Beni pero sigue siendo el departamento con menor porcentaje de 
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vías asfaltadas. A finales de los años 1960, no existía ningún tipo de 
caminos en la región. En 1967, se instaló en Trinidad el Distrito 9 del 
Servicio Nacional de Caminos y es entonces que se inició la historia 
de las carreteras en el departamento: En aquel año se construyeron 
los primeros caminos vecinales de Trinidad hacia Loma Suarez, 
Puerto Almacén y Sachojere, en la provincia Cercado. A mediados 
de la década de 1970, comenzó la construcción de las vías camineras 
de vinculación inter- departamental con Santa Cruz y La Paz. A partir 
de entonces, emergió otro objetivo entre líderes cívicos, prefectos y 
políticos: la vinculación con el departamento de Cochabamba. 


Un punto muy inquietante creo que mucho se ha debido al problema 
que antes le decía: la falta de vinculación, el estar lejos. Yo creo que 
aún podríamos decir que el beniano, el guayaramírense como parte 
del Beni, creo que somos más patriotas que cualquiera de otro lugar 
con respecto a los demás municipios del país. Patriotas, ¿por qué? 
Porque aquí nosotros prácticamente no decimos ya soy beniano o 
yo soy guayaramirense: aquí ponemos en alto el nombre de nuestro 
país porque vivimos en frontera con un coloso que es Brasil, un país 
tan grande, tan desarrollado y a la vez tan problemático en muchas 
ocasiones. Pero hacemos patria, sentamos soberanía y creo que eso 
es parte de la riqueza de lo hermoso de esta parte del Beni (Concejal 
de Guayaramerín por Primero el Beni, septiembre 2013). 


Al haber identificado la falta de carreteras y de energía eléctrica 
—Que el gobierno no supo construir— como limitantes al desarrollo 
de la industrialización en el departamento es que los movimientos 
regionales e indígenas coindicen en la necesidad de la integración 
nacional. 


No hemos entrado en una industrialización en el departamento del 
Beni, por dos pilares fundamentales: energía e integración camine- 
ra. Tenemos la integración caminera con Santa Cruz pero ya es un 
polo de desarrollo que no te permite competir. Una de las grandes 
salidas de proyección del Beni es el norte, con Rondonia: ese es nues- 
tro mercado natural para nosotros (Presidente de la Federación de 
Empresarios Privados del Beni, Trinidad noviembre 2013). 


Desde la formación de los primeros grupos cívicos organizados, 
tanto desde Trinidad como de Riberalta, la dirigencia política y los 
líderes cívicos sostuvieron demandas de carreteras para el desarrollo 
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beniano y la integración nacional del departamento. Esta idea siem- 
pre fue presentada como el gran consenso de las expectativas de 
desarrollo en la visión de los actores urbanos de clase media y las 
elites económicas. Pero este aparente consenso se suspendió cuando, 
con la emergencia del movimiento indígena en la marcha de 1990 y 
sobre todo en las movilizaciones contra la construcción de la carre- 
tera por el TIPNIS, los pueblos indígenas solicitaron el derecho a la 
consulta para insertar su propias definiciones de lo que entienden 
por desarrollo frente a las políticas de desarrollo nacional. 


La necesidad de la construcción de una carretera que vinculara 
en forma directa y rápida Cochabamba y Trinidad no es novedosa 
pues tiene sus raíces en la historia colonial y ha sido retomada en los 
primeros años de la República. Por otro lado, ya existían conexiones 
fluviales y terrestres entre el antiguo pueblo de Todos Santos en el 
río Chapare y la ciudad de Trinidad. El sueño del acceso directo por 
tierra desde el centro del país hasta Trinidad es parte de una ideolo- 
gía de desarrollo que fue primero difundida por personajes políticos 
cochabambinos, cuando Matías Carrasco, oriundo de Cochabamba, 
fue nombrado prefecto del Beni antes de 1870. 


Desde que se conformó la Subcentral de pueblos indígenas del 
TIPNIS en 1987, en sucesivas asambleas intercomunales, durante más 
de veinte años, los comunarios y sus dirigentes se han pronunciado 
en contra de la carretera interdepartamental que iba a cruzar por el 
TIPNIS. El argumento central era que se trataba de la única forma 
de frenar la expansión de la frontera agrícola de la coca. En 2010, 
cuando el gobierno anunció el financiamiento y la construcción de 
dicha carretera, no consultó con los pueblos indígenas, como señalaba 
la Constitución y se suscitó un dilema regional en torno al cual se 
posicionaron los intereses de los actores regionales del departamento. 
Entonces se quebró de nuevo, como en la marcha de 1990, el objetivo 
del desarrollo departamental que fue previamente presentado por cí- 
vicos, empresarios y políticos urbanos, como un consenso general en 
la sociedad beniana, salvo entre los habitantes indígenas del TIPNIS 
que se oponían desde 1990 a que la carretera pasara por su territorio. 


Nosotros no vemos a las carreteras como algo negativo. Lo negativo 
viene cuando atraviesan nuestros territorios ya que a los pueblos 
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indígenas no nos trae ningún desarrollo: el beneficio es solo para los 
comerciantes, los madereros, para los ganaderos, para los empresa- 
rios. Ese es el desarrollo para ellos. Yo les puedo invitar a ustedes a 
ir a las comunidades que tienen carreteras: vayan pues y verifiquen 
si las comunidades gozan de servicios básicos, gozan de buena sa- 
lud, verifiquen si realmente los médicos van una vez al mes a hacer 
visita médica a examinar a los niños. No hay ese tema. Entonces es 
un slogan no más del gobierno y a nosotros nos quieren hacer ver 
como si estuviéramos en contra de un desarrollo (Dirigente ignaciana, 
CPEM-B, Trinidad septiembre 2013). 


De los Andes al Amazonas (1902) es un libro donde José Aguirre 
Achá su presencia en los ríos amazónicos durante la Guerra del Acre; 
resume la hermenéutica de la construcción de un imaginario oficial 
estatal y andino en torno al departamento del Beni. Desde aquellos 
años, fue pensado como un lugar distante, alejado, por descubrir y 
conquistar. Ese proceso de construcción que es, desde nuestra pers- 
pectiva, otra forma de nacionalización estatal, se materializa a través 
de la realización de viajes de exploración, incentivos comerciales, 
supuestos “descubrimientos de ríos” que, aunque hayan sido tra- 
dicionalmente navegados y lleven nombres propios indígenas, son 
presentados como obras de viajeros pioneros en nombre del interés 
nacional. En suma, exploración, reconocimiento y diseño de mapas 
han ido definiendo una otra vía de articulación de la región hacia 
el Estado-nación (Guiteras, 2012) más efectiva que la construcción 
actual de carreteras, de escuelas y que la garantía de la igualdad 
ciudadana. Pero cabe recordar que, en esos años, si bien todos los 
benianos eran bolivianos por haber nacido en el territorio nacional 
pero pocos tenían la condición de ciudadanos pues para serlo, se 
debía cumplir con requisitos que exigían haber pasado por un “filtro” 
civilizatorio sostenido por la escolaridad y la propiedad privada, 
alejando por tanto a los indígenas de esta condición. 


Esta nacionalización estatal por medio de las exploraciones no ha 
repercutido en la localización de protección y regulación estatal efec- 
tivas ni tampoco en la provisión de servicios en el departamento. Es 
por ello que, desde el siglo XIX hasta la actualidad, el ideal beniano 
de desarrollo se remite a carreteras y transporte que puedan vincular 
al departamento con el resto del país (Pinto, 2001). 
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Así lo reflejan los anhelos actuales, expresados en la legislación 
departamental: 


Documento 4 
Ley departamental 029/2012 





LEY DEPARTAMENTAL N* 029 
07 DE NOVIEMBRE DE 2012 


LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DEPARTAMENTAL DEL BENI 
DECRETA: 


DECLARATORIA DE PRIORIDAD Y NECESIDAD DEPARTAMENTAL 
LA CONSTRUCCIÓN DE LA CARRETERA 
VILLA TUNARI-SAN IGNACIO DE MOXOS 


ARTÍCULO ÚNICO.- 


Declárese de prioridad y necesidad departamental la construcción de la Carretera interdepartamental Villa 
Tunari-San Ignacio de Moxos, con la finalidad de lograr la vinculación caminera, entre el Beni y Cocha- 
bamba, permitiendo el desarrollo e integración económica, cultural y social de ambos departamentos. 


Solicitar al Gobierno Nacional realizar las gestiones necesarias y garantizar los recursos económicos que 
permitan la ejecución de esta obra. 











Las expectativas de apertura de caminos para unir a los pueblos 
del Beni con otros centros urbanos se han reiterado desde la creación 
del departamento hasta el presente. Sin embargo, en la época del 
auge del comercio gomero, en el que el principal medio de transporte 
fue fluvial, este sueño quedó en un segundo plano. Pero desde las 
descripciones de Alcide D'Orbigny, en los años 1830, hasta los rela- 
tos del historiador beniano Pinto Parada (2001), las carreteras han 
sido consideradas como fundamentales para la integración del Beni 
y su desarrollo y, a la inversa, su ausencia ha sido el principal mal 
achacado al olvido estatal. 


En su novela Rumbo al Beni Pinto Parada (2001) evoca precisamen- 
te los intentos de vinculación a través de personajes benianos que 
asumen con obsesión el reto de integración nacional del territorio 
beniano. 


Los frentes extractivos de origen privado (Guiteras, 2012; Gamarra, 
2007) han logrado ocupar territorios de frontera declarados vacíos, 
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aunque milenariamente ocupados por las poblaciones indígenas. 
Allí, los grupos locales invocaban al gobierno para desarrollar sus 
actividades, al mismo tiempo que controlan la circulación de intereses 
brasileros en defensa de sus intereses privados y al mismo tiempo 
levantando el nombre de la autoridad estatal y del territorio bolivia- 
no. La ubicación de frontera con Brasil, más el interés por controlar 
la presencia brasilera, son factores claves en la interpretación de los 
comportamientos que invocan el nombre del estado en esos lugares. 
La ubicación de frontera es un incentivo fuerte para mostrarse como 
nacional, como boliviano, y sostener al mismo tiempo un derecho 
legítimo a tener mejores carreteras hacia las ciudades del país. 


Desde Riberalta, sus habitantes reconocen las inversiones rea- 
lizadas por el gobierno del Estado Plurinacional en materia de 
carreteras. Aquello ha sido percibido como un cambio de actitud 
de la función estatal, ya que la vieja promesa política de todos los 
gobernantes del pasado finalmente ha sido cumplida por el gobierno 
de Evo Morales. 











Foto 16: Carretera Guayaramerín a Riberalta, inaugurada por el presidente Evo 
Morales. Fuente: Equipo de investigación. 
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El proyecto de construcción de la carretera por el TIPNIS, con- 
vertido en objeto de disputa nacional, ha puesto en debate regional 
los beneficios de la misma desde la perspectiva de los riesgos am- 
bientales y culturales que implicaría más que desde la perspectiva 
de su impacto en las condiciones del desarrollo. Sin embargo, dos 
estudios (Zabala, 2000; Kudrenecky, 2007) ya mostraron los efectos 
negativos de otra carretera, la que vincula Trinidad con Santa Cruz 
de la Sierra, en las economías comunales y en el propio desarrollo de 
la zona integrada por la ciudad de Trinidad. Esta carretera asfaltada 
constituye en la actualidad la principal vía por la que fluye gran parte 
del intercambio comercial y de personas de la zona central y sur del 
Beni. Su recorrido requiere apenas entre seis y diez horas, según el 
tipo de vehículo; el precio de pasaje es módico y accesible, así como 
el precio del flete por transporte de carga. En una desafortunada 
coincidencia histórica, el mejoramiento de la vinculación caminera 
entre Beni y Santa Cruz se llevó a cabo en un momento de creciente 
liberalización de la vida económica en el país. La carretera sumada 
al nuevo modelo económico del país precipitaron el “encuentro” 
entre dos economías que, en las décadas pasadas, vivieron procesos 
diferentes y, en gran medida, inconexos. 


En Santa Cruz, hubo un intenso proceso de inversiones públicas y 
privadas, con un alto nivel de subsidios estatales, una vasta red de in- 
fraestructura caminera y de servicios básicos, y que ha tenido niveles 
extraordinariamente altos y sostenidos de crecimiento demográfico 
y económico, con sectores de alto efecto multiplicador. En cambio, 
en el Beni, se constata una persistente situación de atraso y escasa 
formación de capital, con una economía basada exclusivamente en 
el aprovechamiento primario de recursos naturales, sectores predo- 
minantes de tipo patrimonial y flujos migratorios negativos respecto 
al resto del país. 


En éste caso, la aplicación del nuevo modelo económico significó 
además la pérdida significativa de su capacidad política para planifi- 
car y aplicar políticas de desarrollo al desaparecer las corporaciones 
regionales (1995) y al ser la prefectura del Beni la más débil y desarti- 
culada del país. La conclusión de la carretera asfaltada Trinidad-Santa 
Cruz, inaugurada formalmente en 1994, ha implicado una reducción 
drástica de los costos de transporte entre ambas regiones y significa 
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el encuentro desigual de dos mercados en condiciones radicalmente 
diferentes de capacidad productiva y competitividad. Si bien esta 
carretera facilita el desplazamiento e intercambio de los trinitarios, 
el hecho de permitir el acceso a un mundo distinto (o al menos 
creando una ilusión) parece estar convirtiendo a Trinidad en una 
economía subsidiaria, casi un pequeño apéndice de la economía 
cruceña (Kudrenecky, 2006). En suma, entre las lecciones aprendidas 
con relación a Santa Cruz, se destaca que la vecindad con un polo de 
desarrollo no es en sí misma una ventaja si las regiones aledañas no 
preparan sus condiciones propias de producción e industrialización. 


La construcción de esta carretera no incluyó, en la parte beniana, 
obras adicionales que fomentaran la inversión y la actividad econó- 
mica en su área de influencia, tales como caminos vecinales, sistemas 
de energía eléctrica y otros, ni tampoco se establecieron políticas 
que regularan de alguna manera el intercambio entre dos regiones 
económicas tan disímiles en su nivel de productividad y competitivi- 
dad, y tan similares en sus bases naturales y vocaciones productivas. 
Reduciéndose significativamente los costos de transporte de pasa- 
jeros y carga entre Trinidad y Santa Cruz, ello ha significado una 
modificación sustancial en la estructura de costos de los productos 
susceptibles de intercambiarse entre ambos departamentos, y en el 
marco de un mercado completamente liberado, tiende a transferir 
excedentes y mercados de la región más pobres hacia el polo más 
dinámico. La construcción de la carretera demoró 23 años (24 kiló- 
metros por año) porque no fue crucial para los planes cruceños, hasta 
que este departamento necesitó las tierras para la expansión de los 
cultivos agro-industriales (Kudrenecky, 2006). Fueron los propios 
intereses del capitalismo agroindustrial cruceño los factores de la 
apertura de vías hacia la región beniana que prevalecieron por enci- 
ma del desarrollo del Beni. 


Los términos desiguales en las relaciones entre Beni y Santa Cruz 
se manifiestan de varias maneras: los dirigentes políticos e incluso 
los empresarios benianos, por ejemplo, cuestionan el monopolio de 
la comercialización ganadera en la medida en que las compras cru- 
ceñas no responden a las expectativas de la economía beniana, a sus 
necesidades de incrementar el valor agregado y retener excedente 
económico a favor de la capitalización del mismo Beni. 
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Absolutamente, creo que ha habido una cierta mezquindad y no es 
solamente en este tema de la ganadería, sino en el tema de las rega- 
lías petroleras y un sinnúmero que, a nombre de la hermandad entre 
cruceños y benianos, ha habido una viveza criolla; le puedo llamar 
una viveza criolla donde las evidencias están claras de quien ha 
sacado rédito de todo esto ha sido Santa Cruz (Dirigente del MNR, 
Trinidad, agosto 2013). 


La posición cruceña en torno a la construcción de la carretera por 
el TIPNIS ha sido vista por algunos actores políticos e indígenas vin- 
culados al liderazgo de Evo Morales como una estrategia en contra 
del desarrollo de nuevos mercados para la producción beniana. 


Los cruceños dicen, el actual gobernador Rubén Costas, ex presidente 
del Comité Cívico de Santa Cruz, dice: “Somos hermanos”. Todo el 
tiempo dice eso, pero nos están halagando, y entre autoridades se 
halagan, como si fueranos hermanos. Pero ¿qué hay de las regalías 
que tenían que darnos del 3 el 11%, por ejemplo? Pero en realidad, 
a ellos nunca les ha interesado hacer un desarrollo en conjunto e 
integral que también beneficie al Beni y no sólo a Santa Cruz. Y yo 
me voy a un ejemplo sencillo: cuando se planteó la carretera a San 
Ignacio de Mojos, fueron ellos que reaccionaron, inclusive hay una 
nota de un empresario que decía: “Cuando los empresarios cruceños 
nos demos cuenta realmente de cuál es el efecto de la carretera Villa 
Tunari-San Ignacio de Mojos, recién posiblemente ya sea demasiado 
tarde. Tenemos que reaccionar, porque el efecto no solo va a ser social: 
el gran efecto negativo para nuestro departamento de Santa Cruz en 
realidad será económico” (Dirigente de CPIB, aliado del gobierno, 
Trinidad, noviembre 2013). 


Por otro lado, el tema de la carretera por el TIPNIS se inscribe en 
un amplio debate sobre las concepciones de desarrollo que intentan 
legitimar los grupos de poder dominantes en los pueblos del Beni y 
también de Cochabamba. La ideología del desarrollismo se difundió 
en los planes nacionales de desarrollo, desde el Plan Bohan (1942) 
que propuso la integración del Oriente y enfatizó la necesidad de 
invertir en carreteras interdepartamentales que pudieran ampliar la 
dinámica del mercado interno. En el Beni, la ideología que proyecta 
los caminos como medio de desarrollo departamental ha marcado 
la forma de pensar el desarrollo del departamento por parte de 
grupos urbanos de profesionales y cívicos, sobre todo a partir del 
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funcionamiento de la Corporación de Desarrollo del Beni que tuvo 
un papel determinante en los años 1980-1990 en materia de inversión 
y prioridades en proyectos de desarrollo. 


Yo creo que el Beni ha compartido y comparte el drama de las regio- 
nes marginales ubicadas en la Amazonia. Es decir, comparte también 
los mitos que se le han atribuido a este conjunto amazónico desde 
los centros de poder estatal. Se ha considerado a la Amazonía como 
un espacio homogéneo, donde todo era verde, pero poco a poco se 
ha ido demostrando que, más bien, la Amazonía es un espacio de 
diversidad biológica y cultural. El segundo gran mito es el del gran 
vacío amazónico que implica la posibilidad de la colonización, de 
la conquista y por tanto, de un proceso civilizatorio (Zulema Lehm, 
Trinidad, 2013). 


De todas maneras, las carreteras siguen siendo la gran aspiración 
y el gran drama de la carencia estatal vista por los actores benianos 
—más allá de las posiciones respecto al trayecto interdepartamental 
de la carretera que pasaría por el TIPNIS. Siguen siendo pensadas no 
solamente como una aspiración de desarrollo regional sino, también, 
como una meta de integración nacional a más de ser ahora parte de 
una disputa política sobre los caminos que debe tomar el desarrollo 
beniano y sobre quiénes tienen la última palabra al respecto. 


Conclusiones 





En nuestro estudio sobre la identidad nacional, pusimos énfasis 
en abordar la comprensión de su configuración actual en el Beni 
considerando las luchas políticas contemporáneas y las identidades 
colectivas presentes en el proceso político beniano actual. 


El proceso político beniano contemporáneo de los últimos veinti- 
trés años (1990-2013) comprende movilizaciones sociales regionales, 
formación de nuevos actores sociales, discursos de identidad regional 
y étnica, demandas políticas de desarrollo y descentralización esta- 
tal a través de autonomías hacia el departamento. Por un lado, son 
eventos que inciden en una renovación de políticas públicas desde 
el gobierno departamental y en la circulación de nuevos valores 
políticos como el respeto a la multiculturalidad beniana; por otro, 
llevan a cambios en el comportamiento de los gobiernos nacionales 
hacia el departamento, sobre todo en el caso del gobierno actual 
de Evo Morales, cuya presencia es precisamente incentivada por la 
necesidad de incidir en el proceso político beniano, por lo menos en 
la conducción del gobierno departamental. 


Este lapso de tiempo que definimos para el proceso político benia- 
no no es más que un corte teórico porque en la dinámica de cambios 
de las sociedades, todo evento social siempre es el resultado de las 
condiciones del momento y de factores coadyuvantes o causales 
que vienen de más atrás. La acción colectiva fundamental que inicia 
el curso de este proceso —aún en pleno desarrollo— es la Marcha 
por el Territorio y la Dignidad que se llevó a cabo en 1990 y que fue 
protagonizada por pueblos indígenas. Esta movilización se destaca 
tanto por su originalidad al inaugurar una novedosa forma de acción 
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colectiva —una marcha pacífica que invoca valores religiosos de 
origen misional como la igualdad ante los ojos de Dios—, como por 
iniciar el desplazamiento de la mentalidad estatal monoculturalista y 
andino-céntrica, tan persistente y tan practicada aún en el marco del 
Estado Plurinacional que sostiene la interculturalidad y el pluralismo 
económico, cultural y jurídico entre sus principales fundamentos. 


La Marcha Indígena de 1990 ha dado lugar a la formación de un 
nuevo movimiento social en el país: es el emisor inicial del discurso 
étno-amazónico que posiciona a nivel nacional el valor de la diver- 
sidad cultural y la urgencia de una nueva ciudadanía multicultural 
que reconozca la igualdad de todos los bolivianos y que, al mismo 
tiempo, valore en igualdad de condiciones a las culturas indígenas de 
la región amazónica. Las marchas de los pueblos indígenas continúan 
hasta el presente —desde la marcha de 1990 hasta la 9? marcha— y 
siguen incidiendo en la aplicación de políticas nacionales: es el caso 
de la disputa por la construcción de la carretera por el TIPNIS que 
derivó en un conflicto de alcance nacional respecto a lo que se entien- 
de por desarrollo nacional, por y para quienes, generando posiciones 
contrarias incluso entre sus actores indígenas, lo que muestra tam- 
bién la transformación conflictiva del propio movimiento indígena 
amazónico. 


Ya en el presente, las movilizaciones por la autonomía departa- 
mental protagonizadas por una diversidad de actores regionales, 
entre cívicos, indígenas y políticos, son el otro gran aporte a la política 
departamental porque dieron lugar a la formación del movimiento 
autonomista beniano que, al igual que el movimiento indígena, tiene 
un fuerte impacto en las políticas y acciones del Estado central hacia el 
departamento. No interpretamos al movimiento autonomista beniano 
como un actor unificado o monolítico —aunque un bloque de sus por- 
tavoces lo presentan en ese sentido— sino más bien como un campo de 
luchas políticas, plural en cuanto a visiones políticas, protagonizado 
por diversos actores regionales que, en su interés de conducir el pro- 
ceso político beniano y de obtener mayor legitimidad, aportan desde 
sus propias visiones ideológicas al reconocimiento constitucional de 
la autonomía y luego abren la oportunidad de un nuevo proceso de 
unificación política del departamento a la comunidad nacional, más 
también entre sus regiones, territorios indígenas y provincias. 
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El proceso político beniano renueva de manera original los modos 
de hacer política en el departamento y hacia el departamento desde 
las esferas del gobierno nacional. Sus resultados y sus efectos polí- 
ticos se pueden identificar en diferentes aspectos de la vida política. 
Uno de estos efectos es la amplia adhesión regional a la autonomía 
departamental, que es hoy el principal —y por ahora el único— con- 
senso político logrado en torno al movimiento autonómico beniano 
desde diferentes actores sociales, líderes políticos y asambleístas 
departamentales. 


Las acciones, movilizaciones y discursos de este proceso político 
beniano han influido en el comportamiento de sus protagonistas 
respecto a la legitimación del Estado Plurinacional, y amplía el re- 
conocimiento de la plurietnicidad del departamento del Beni como 
una cualidad a ser conservada y defendida; más al mismo tiempo, 
redimensiona los sentimientos de pertenencia a la nación boliviana. 
La comunidad imaginada de la nación boliviana a través de la histo- 
ria y de la educación escolar ha instaurado en el imaginario beniano 
el sentido de pertenencia y lealtad al Estado nacional y sus símbolos 
cívicos, desde hace mucho tiempo. Sin embargo, el proceso político 
beniano actual ha reactivado una nueva voluntad de pertenencia 
nacional, con argumentos presentados por sus actores regionales, 
cívicos, políticos, étnicos y empresariales, haciendo referencia a he- 
chos históricos, a los contenidos de la Constitución y en función a 
sus lealtades políticas con proyectos políticos nacionales. 


Es así que entre los actores del Norte amazónico, el reconoci- 
miento constitucional de la región amazónica es percibido como un 
mecanismo simbólico de integración nacional. Se argumenta que 
la Amazonía beniana, un territorio y una sociedad tan lejana de la 
administración estatal centralista, trabaja por la defensa del terri- 
torio nacional en condiciones desventajosas con Brasil, en materia 
de servicios y de asistencia estatal. Los testimonios recogidos en las 
ciudades de Riberalta y Guayaramerín dan cuenta de un renovado 
sentimiento de pertenencia nacional a través del rol de guardián de 
la soberanía boliviana que se asume con espíritu nacionalista. En 
general, este amplio sentimiento de patriotismo explícito entre los ac- 
tores benianos, sean afines o contrarios al liderazgo de Evo Morales, 
expresa una conciencia clara de pertenencia a la comunidad nacional. 
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El sentimiento nacional está ligado a algunos acontecimientos 
históricos protagonizados por sus pueblos indígenas y es de esta 
vertiente que los actores benianos alimentan hoy de su posicio- 
namiento regional y, al mismo tiempo, su aporte a la construcción 
nacional. La sublevación indígena mojeña de Pedro Ignacio Muiba, 
en 1810, es valorada con un énfasis creciente como una de las prime- 
ras revoluciones patrióticas del siglo XIX en los discursos regionales 
de políticos e historiadores. Además, se consolida cada vez más la 
interpretación de que la región del Beni, antes mismo de su creación 
formal, ha aportado al proceso de la Independencia de Bolivia con 
sangre indígena, hoy genuinamente beniana. Pero en años pasados, 
el Beni no ha sido tomado en cuenta como un lugar de celebración de 
los bicentenarios como Chuquisaca y La Paz (2009), Cochabamba y 
Santa Cruz (2010) debido al carácter hegemónico del Estado que no 
supo resaltar, a nivel nacional, la revolución mojeña al mismo nivel 
que los otros eventos históricos del país. 


Desde los discursos indígenas, la construcción de la nacionalidad 
boliviana en la historia y en el sentimiento de lo plurinacional tiene 
que ver con su participación en las luchas étnicas por los territorios 
indígenas, el reconocimiento cultural y la voluntad de pertenencia 
nacional, tanto desde la pampa mojeña como el Norte selvático benia- 
no. Los indígenas perciben ser los coautores de las transformaciones 
legales y reales ocurridas en Bolivia pero, paradójicamente, persiste 
en los pueblos nativos de las tierras amazónicas un sentimiento de 
olvido e ingratitud de parte del Estado. El sentimiento nacional de 
ser boliviano, compartido por indígenas y no indígenas benianos, no 
sólo representa el respeto a las reglas de juego nacional —llámense 
leyes, disposiciones, aportes al erario nacional, etc. El beniano es leal 
al Estado-nación en el tiempo; al margen de los beneficios y de la 
atención del Estado —que no ha recibido— demuestra un profundo 
arraigo y lealtad hacia la nación boliviana, por encima del sentimien- 
to de olvido y más allá de la deuda histórica que según sus actores 
tiene el Estado con los habitantes y con el departamento. 


El beniano tiene conciencia de la existencia de la Bolivia pluri- 
nacional. El reconocimiento de su pertenencia se remite a las raíces 
mismas de la diversidad étnica en Bolivia, pero también se debe 
a la conciencia de la realidad multiétnica y diversidad geográfica 
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actual de su propio departamento. Estos reconocimientos que hacen 
referencia tanto a la nación boliviana como comunidad imaginada 
como a la existencia del Estado Plurinacional no han desplazado los 
discursos de reivindicación desde posiciones regionales al interior 
del movimiento autonómico beniano. El regionalismo beniano es 
parte de esa dinámica de tensiones y acoplamientos con los mandatos 
principistas de la Constitución del Estado Plurinacional de Bolivia. 


Pero en el Beni, se presenta un tipo de regionalismo que busca la 
protección del Estado mediante políticas de desarrollo que impulsen 
la construcción de carreteras interdepartamentales y la provisión 
del servicios de energía eléctrica, inversiones en servicios básicos, 
para saldar lo que se considera como una parte de la deuda histó- 
rica con el departamento. En ese sentido, el movimiento regional 
beniano difiere del de Santa Cruz donde lo que menos se busca es 
la protección del Estado hacia sus necesidades básicas de desarrollo 
y expresa más una estrategia de contención del Estado central en su 
modelo económico de desarrollo que, de hecho, ya está vinculado 
con la economía global. Ciertos regionalismos se vinculan con la 
globalización y tienden a rebelarse contra el poder del centro estatal 
que habla en nombre de la nación, en la medida en que abre opor- 
tunidades a grupos empresariales y a sus élites en la concreción de 
negocios con centros y mercados internacionales. Esto no ocurre en 
el Beni. A futuro, cuando se construyan carreteras estables entre el 
departamento boliviano y el estado brasilero de Rondonia y que se 
generen procesos económicos de industrialización interna y una gran 
producción agropecuaria, es posible que algunos benianos se inclinen 
en esa dirección. Podría emerger otro tipo de identidad regional, 
menos acoplada al sentimiento boliviano, pero es poco probable. 


En América Latina, la globalización ha provocado mayores 
tensiones territoriales en la medida en que ha abierto posibilida- 
des desiguales de inserción al mercado mundial entre ciudades y 
regiones ricas y pobres. Algunas periferias económicamente más 
desarrolladas, como las de Guayaquil y Santa Cruz, encuentran en 
las opciones dadas por la globalización nuevos argumentos para 
confrontar las lógicas centralizadoras del Estado-nación y reivindicar 
procesos propios de articulación con la economía global (Burbano 
de Lara, 2012). Entonces la condición de periferia y distancia hacia el 
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centro estatal no produce los mismos efectos y las mismas respuestas 
de las sociedades regionales, o en todo caso de ciertas élites regio- 
nales, a los proyectos de construcción nacional. En el caso beniano 
se proyecta un tipo de regionalismo con luchas por la llegada del 
Estado; en el caso cruceño va más allá de la distribución de poder 
descentralizado, por su posibilidad de expansión estatal. 


¿Es el regionalismo beniano realmente un movimiento perjudicial 
para la construcción nacional, como así fue calificado en los años del 
proceso constituyente boliviano? Al parecer, se presenta como un 
obstáculo para ciertos actores y élites políticas que aspiran a tener una 
hegemonía total desde el centro estatal y que, para deslegitimarlo, lo 
califican como contrario al sentimiento de unidad e integridad estatal. 


Ni el movimiento regional ni el regionalismo beniano constituyen 
en el Beni una unidad de acción y de discurso. Se trata más bien de 
un campo de disputa de por lo menos dos bloques de actores: los 
que se alían con el MAS y los que se le oponen. En ambos casos, se 
trata de un regionalismo pro-estatal, coherente con las condiciones 
del departamento, con su débil estructura de industrialización, con 
una sociedad civil muy reducida y expuesta a la fuerte influencia de 
la acción estatal, y sin actividad empresarial de transformación que 
le permita solvencia política y autonomía económica. 


Un fenómeno que no se ha estudiado con profundidad con refe- 
rencia a las formas de regionalismo autonomista es la relación entre el 
debilitamiento de los partidos nacionales denominados tradicionales 
y la ampliación de los movimientos regionalistas críticos del Estado 
que surgieron en Santa Cruz, Beni y Tarija (la “Media Luna”), después 
de la renuncia del presidente Gonzalo Sánchez de Lozada en octubre 
2003. Esa modalidad de alianzas locales con caudillos nacionales ha 
sido criticada por llevar la política con una lógica patrimonialista- 
familiar; pero, en su momento, también ha cumplido una función 
de cohesión entre las élites regionales y el centro estatal respecto a 
una estructura partidaria de alcance nacional. No es casual que el 
momento de mayor radicalidad local de las élites regionales contra 
el Estado se produjo cuando se quebraron los partidos tradicionales 
y sus estructuras verticales de control hacia los departamentos, pro- 
vincias y municipios; aquello ocurrió durante el gobierno de Carlos 
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Mesa (2003-2005). En ese periodo, desde la prefectura del Beni se 
activaron las primeras movilizaciones por la autonomía al mismo 
tiempo que las estrategias regionalistas de oposición al proyecto 
político de Evo Morales. 


En la actualidad, el presidente Evo Morales y el MAS tampoco 
han puesto fin a esa tradición de pactos locales que tienen una larga 
tradición en el Beni, desde los primeros años de su creación como 
departamento. Iniciaron su ingreso a las sociedades locales del de- 
partamento mediante grupos excluidos de la vida política como los 
pueblos indígenas, pero hoy se acercan a los grupos tradicionales de 
poder locales: ¿Será porque el MAS se encuentra en otro momento 
de su historia política y de su inserción localizada en el Beni? Hoy el 
MAS está presente en todos los municipios del Beni, al igual que los 
partidos de oposición; ambos actores requieren contar con alianzas 
locales para asentarse y en esa medida influyen en los comporta- 
mientos localistas hacia políticas nacionales, lo cual es también otra 
manera de generar, a través de las luchas políticas, un sentido de 
pertenencia a la comunidad nacional. 


A partir de la adopción de la nueva Constitución Política del 
Estado en el año 2009, el Estado nacional se ha convertido en Estado 
Plurinacional. En este tránsito, se reconoce los postulados basados en 
valores indígenas como la armonía y el comunitarismo para el Vivir 
Bien. Pero, desde el Beni, no se siente que se haya cumplido con ellos. 
En el departamento, los actores regionales de una u otra posición 
política e identidad social se reconocen en el Estado Plurinacional, 
aunque todavía expresan sus dudas en torno a la perspectiva de un 
desarrollo pleno desde sus propias visiones y perspectivas culturales. 


El reconocimiento del conjunto de transformaciones legales y 
cambios del Estado Plurinacional ha servido para activar nuevos 
mecanismos de defensa de las culturas regionales y étnicas como 
de expectativas de desarrollo regional. Sin embargo, este país pen- 
sado desde la plurinacionalidad aún no aterriza en el suelo beniano 
porque existe una gran distancia entre los postulados teóricos y la 
materialización de las políticas económicas, culturales e identitarias. 
Pese a ello, la nueva Constitución y el reconocimiento de la pluri- 
nacionalidad han permitido que los indígenas benianos puedan 
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reapropiarse de sus raíces culturales en una especie de reencuentro 
con la identidad negada o infravalorada desde las élites locales y 
nacionales. Hoy se manifiesta la conciencia de su existencia y de la 
necesidad de que sus derechos sean garantizados desde el Estado 
Plurinacional y regional. 


La benianidad —como un conjunto de sentimientos ligados al 
territorio, la cultura y ciertos imaginarios identitarios— se expresa 
en el conjunto de discursos cívico-políticos porque es ahí donde se 
construye y se delibera la identidad regional beniana. Estos discursos 
reconfiguran un sentimiento de adhesión colectiva frente al “otro”. 
La benianidad ha se construido a lo largo de la historia, centrándose 
en los fundamentos culturales e históricos de las pampas mojeñas 
con historias que datan de tiempos coloniales con las misiones jesuí- 
ticas y en menor medida considera los acontecimientos del norte 
amazónico, razón por la que se siguen discutiendo las condiciones 
de construcción de la identidad beniana. La benianidad es una 
construcción imaginaria en la marginalidad del estado centralista y 
andino-céntrico y en las postrimerías de una región oriental próspera 
como Santa Cruz. 


En el Beni, el movimiento cívico no sólo está ligado a un actor 
unificado o un tipo de desarrollo departamental: es más bien es un 
espacio de definición de la identidad beniana como respuesta al 
olvido del Estado centralista. El movimiento actualiza permanen- 
temente el sentimiento beniano hacia dos direcciones: por un lado, 
demandando al Estado Plurinacional respuestas concretas en torno a 
su desarrollo y, por otro lado, uniendo a los benianos para consolidar 
una identidad que los diferencie de los cruceños o de los andinos. 


Los discursos cívicos benianos funcionan como una especie de ca- 
tapulta identitaria para interpelar de manera dura y crítica al Estado 
centralista respecto a sus funciones básicas en el Beni, pero es más 
permisivo o tolerante con la gestión local de las autoridades, tal vez 
velando por una lealtad cultural a cualquier costo. Esta ambivalen- 
cia reflejaría el peso de la carga identitaria de reafirmación regional. 
Es posible que en el imaginario común del beniano esta diferencia 
identitaria no le permita apreciar las fuertes inversiones realizadas 
por el gobierno debido a su resentimiento regional, incluso en caso 
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de grandes obras de inversión muy esperadas, como la construcción 
de la carretera asfaltada Guayaramerín-Riberalta, obra ejecutada y 
entrega durante la segunda gestión del gobierno de Evo Morales. 


El Estado Plurinacional —que concibe una nación con pleno 
reconocimiento de la diversidad social y étnica y del ejercicio de 
los derechos desde sus cosmovisiones— es evidentemente un largo 
anhelo de los pueblos indígenas de Bolivia que data de la Marcha 
Indígena por el Territorio y la Dignidad (1990); posteriormente se 
han sumado con sus propias demandas y discursos las élites de los 
departamentos de Santa Cruz, Beni y Pando durante las moviliza- 
ciones nacionales por la Asamblea Constituyente. 


Sin embargo, hoy, en plena implementación de los postulados del 
Estado Plurinacional, los actores regionales del Beni siguen reclaman- 
do que no se ha logrado una atención real ni a las características ni a 
las demandas de las regiones. Si bien se reconoce la transformación 
estatal, la materialización de la misma es percibida con pesimismo 
pues las políticas del pluralismo se quedan en el plano retórico. 
Paralelamente a la implementación de políticas de reconocimiento 
identitario de la plurinacionalidad —es decir del reconocimiento 
identitario de las naciones precoloniales que cohabitan en el territo- 
rio boliviano— también se ha generado una fuerte crítica al Estado 
andino-céntrico, aunque la visión andina de las realidades regionales 
no es una novedad. 


El cambio de nombre del Estado boliviano no ha logrado cambiar 
su forma de gestión pública. Al contrario, se sostiene que prevalece 
un centralismo que entra en franca competencia con la gestión de- 
partamental y municipal. La relación del Estado Plurinacional con las 
regiones se desarrolla con una perspectiva clientelar con los grupos 
locales, lo que puede ser comprensible en la medida en que aún no ha 
logrado sentar una presencia real como lo demuestran las contiendas 
electorales, ni como un aparato efectivo de gestión. 
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ANEXO 1 
Propuesta de lineamientos de políticas 
públicas o escenarios prospectivos 





1. — Políticas de construcción de capacidades administrativas para 
los pueblos indígenas 


La Constitución Política del Estado Plurinacional otorga el de- 
recho colectivo de autonomía indígena para los pueblos indígenas 
que cuenten con una Tierra Comunitaria de Origen como su base 
territorial, titulada o en proceso de titulación. No todas podrán llegar 
a esta cualidad política, sea por limitaciones estructurales o por no 
cumplir con los requisitos que impone la Ley Marco de Autonomías. 
En el Beni, hay 19 TCO con diferentes grados de cohesión interna, 
proceso organizativo, capacidades técnicas, experiencias en manejo 
de recursos y continuidad territorial. ¿Cuántas autonomías indígenas 
se proyectan en el Beni? Las organizaciones indígenas todavía no 
tienen una propuesta y análisis a detalle. Se piensa que el Territorio 
Indígena Parque Nacional Isiboro Secure y el Territorio Indígena 
Multiétnico, ambos ubicados en la provincia Mojos, son los más 
viables. La CPE dice que el autogobierno de la autonomía indígena 
se ejercerá de acuerdo a sus normas, instituciones, autoridades y 
procedimientos, conforme a sus atribuciones y competencias en 
armonía a la Constitución y la Ley (art. 290). 


Convertida la TCO en una entidad territorial de autonomía 
(TIOC), se tratará de una entidad netamente política que implica 
poder y autoridad y los cargos que ocupen las autoridades indígenas 
tendrán ese sentido. El gobierno indígena de la autonomía territo- 
rial requerirá una planta técnica y recursos para el funcionamiento 
de una estructura burocrática (funcionarios y empleados a sueldo), 
pero sobre todo para el financiamiento del gobierno autónomo. No 


288 LEJOS DEL ESTADO, CERCA DE LA NACIÓN 





habría ningún motivo para justificar una trabajo ad honorem como 
lo ha sido hasta ahora para los dirigentes. A su vez, aquello tendrá 
implicaciones de dependencia pues los convertirá en funcionarios 
públicos, pagados y con responsabilidades respecto a sus normas 
respectivas y las del Estado mismo. 


Por lo mismo, es una necesidad de política pública diseñar y 
aplicar un plan para las construcción de capacidades técnicas y ad- 
ministrativas entre los pueblos indígenas, en el marco de un proceso 
gradual de construcción de formas de autonomía y descentralización 
administrativa que prevén la CPE y la Ley Marco de Autonomía y 
Descentralización. 


2. Conformación de distritos municipales indígenas 
y sub-alcaldías 


El proceso de descentralización estatal, como política pública, 
no empieza con las formas de autonomías reconocidas en el marco 
constitucional aprobado en 2009. Indudablemente, se han introdu- 
cido ahora figuras de descentralización política que no existían en la 
legislación anterior. La Ley de Participación Popular (1994) ya ordenó 
la construcción de la autonomía municipal en todas las secciones 
de provincia del país con sus respectivos gobiernos y casi al mismo 
tiempo, la Ley de Descentralización Administrativa (1995) transfirió 
competencias administrativas que potenciaban el papel de la prefec- 
tura departamental, pero mantuvo al prefecto como un funcionario 
designado y dependiente del gobierno central. A los partidos tradi- 
cionales de entonces, el Movimiento Nacionalista Revolucionario, el 
Movimiento de la Izquierda Revolucionario y Acción Democrática 
Nacional, no les interesaba la autonomía porque suponía poner en 
riesgo la concentración del poder político: iba en contra de su espí- 
ritu centralista y de su fomento de culto al jefe. Si la Participación 
Popular era una descentralización política, la segunda apenas fue 
una descentralización administrativa. Así fue que se llegó a la nueva 
descentralización política que se puso en práctica con las primeras 
elecciones de gobiernos departamentales y municipales (2010), en el 
marco del Estado Plurinacional. 


ANEXOS 289 





La Participación Popular, conocida como política de munici- 
palización, introdujo también mecanismos de descentralización 
administrativa interna al reconocer la facultad (autorización por ley 
para hacer o actuar) de los gobiernos municipales de dividir el mu- 
nicipio en distritos y crear sub-alcaldías que faciliten el desempeño 
de sus funciones estatales en el lugar, es decir que presten servicios 
técnicos allí mismo, apliquen soluciones directas, manejen presu- 
puestos y respondan a ciertos mantenimientos, cuenten con técnicos 
y maquinaria básica, incluso cobren impuestos. En los veinte años 
que ha abarcado la municipalización hasta la fecha, en varios muni- 
cipios del departamento del Beni, se crearon distritos y sub-alcaldías, 
pero nada de aquella descentralización se puso en práctica. Apenas 
se designó a los sub-alcaldes, se les asignó un sueldo y en algunos 
casos se les entregó algo de dinero en la mano, lo que complicó su 
rendición de cuentas pública. 


Entre los gobiernos municipales, hasta ahora no se ha avanzado 
con procesos operativos de de descentralización que se reflejen en 
nuevas maneras de distribuir las funciones políticas de cada gobierno 
municipal y en nuevas formas de hacer política. No se han realizado 
esfuerzos sinceros por la descentralización municipal interna en los 
municipios del departamento. 


Una medida de política pública nacional y departamental sería 
que se consideren incentivos estatales a los gobiernos municipales 
que faciliten la aplicación de políticas de descentralización interna 
con la creación de distritos indígenas y sub-alcaldías, apuntando 
hacia la formación de un núcleo de gestión pública indígena como 
otro mecanismo para incrementar la lealtad indígena al Estado. 


3. Las demandas de autonomía y la identidad regional 


Es pertinente, frente a la construcción de la autonomía departa- 
mental y a las críticas a las formas de centralismo estatal en el Beni, 
reflexionar respecto a las idas y venidas de lo que es la identidad 
departamental o regional, como la denominan en algunos casos. 
Para problematizar el tema, en este estudio, intentamos formular 
preguntas que lleven a interpretar su estructura interna y sus vín- 
culos con otros fenómenos como la composición multicultural del 
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departamento: ¿Cuáles son los contenidos actuales de la identidad 
beniana? ¿Cómo se la construye y se la viene transformando? ¿Cómo 
pensar la identidad beniana frente al proceso de reorganización 
político-administrativo, es decir frente a las demandas de autonomía 
política y descentralización administrativa, de tal forma de responder 
a las críticas y expectativas de sus actores territoriales e identificar 
salidas que consoliden al Beni como una región autónoma? 


Podemos definir la identidad social como un bagaje de disposi- 
tivos culturales que los miembros de una sociedad —territorial o 
étnicamente definida— usan, crean y expresan cuando se necesita 
reafirmar diferencias frente a otras identidades o reavivar lazos de 
una pertenencia común. Las identidades son construcciones cultu- 
rales que responden a un proceso histórico, en sentido de que son 
agregaciones de artefactos e invenciones a lo largo de muchos años; 
no son hechos divinos o productos de alguna pureza original, menos 
cajas cerradas de permanente resonancia. Sin importar el tamaño, 
no existe sociedad sin identidad como tampoco sin posibilidad de 
transformación y cambio de sus contenidos en ciertos aspectos pero 
no en su núcleo cultural. Como vimos en el estudio, la identidad 
nunca es un artefacto acabado o inmóvil: implica movimiento, es 
una construcción cotidiana, no tiene plazos de existencia sino hasta 
donde la misma sociedad perviva. En la sociedad beniana, desde 
la Marcha Indígena por el Territorio y la Dignidad de 1990 hasta la 
construcción actual del Estado Plurinacional, han surgido momen- 
tos especiales en los que sus miembros se hacen preguntas sobre 
los rasgos y las características de esa identidad, ya sea para alertar 
sobre los riesgos de pérdida de contenidos secundarios o de sus 
núcleos fuertes, o para comprometer su exaltación y representación 
en el día a día. 


Actualmente, desde la sociedad regional se visualizan algunos 
cuestionamientos respecto a la forma en que se expresa y constru- 
ye la identidad beniana, tanto desde vertientes étnicas no mojeñas 
como desde el norte amazónico. No se trata de alertar acerca de 
una eventual extinción, sino más bien de integrar sus contenidos a 
la forma en que se configura esa identidad. Porque en la visión de 
algunos actores culturales (locales y étnicos), las formas oficiales de 
representar la identidad no expresan lo que es la sociedad regional 
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en sus componentes culturales, a su diversidad cultural y territorial. 
Se critica desde Riberalta, por ejemplo, que el imaginario simbólico 
del departamento carga un bagaje de rasgos predominantemente 
mojeño-misionales y se excluye lo que ellos llaman los rasgos de lo 
amazónico. Otros actores —entre intelectuales y dirigentes— pro- 
ponen dar mayor énfasis a lo amazónico, aunque tampoco existe 
consenso respecto a los alcances de este concepto. 


En los últimos años, algunos investigadores benianos están lla- 
mando la atención acerca de las dificultades en articular el espacio 
beniano como una región. La identidad beniana o la pertenencia 
a una comunidad departamental son parte de la realidad socio- 
territorial, resultado de casi doscientos años de socialización a 
través de las escuelas, los recordatorios cívicos, los rituales, la 
invención de la historia, entre otros. Pero en un sentido crítico, ha- 
bría que tomarlo como una buena señal para pensar y preguntarse, 
en la actualidad, acerca de los rasgos de la identidad beniana, la 
legitimidad que le otorgan sus actores étnicos y territoriales, sus 
contenidos y analizar su pertinencia frente a la multiculturalidad 
étnica y territorial que la caracteriza para acompañar y dar un 
sustento simbólico a un nuevo diseño de organización estatal de- 
partamental en el marco del Estado Plurinacional y la adecuación 
del estatuto departamental. 


Se recomienda promover una norma que regule, en las entida- 
des del Estado central, el uso de simbologías étnicas en asuntos de 
políticas públicas, obras o actividades, de tal forma que direccione 
una representación equilibrada de las diferentes culturas étnicas y 
regionales del país: así se podría controlar parcialmente las posibi- 
lidades de la utilización preferente de ciertas simbologías debido 
al compromiso u origen cultural del funcionario público, tomando 
en cuenta que los funcionarios públicos provienen mayormente del 
área andina del país. Del mismo modo, la legislación departamen- 
tal debería trabajar con un marco de criterios básicos de valoración 
cultural de acuerdo a la cualidad multiétnica y multiregional del 
departamento. 
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4.  Consensos mínimos sobre lo que implica la idea de desarrollo 
beniano 


El nuevo proceso político beniano incentivado por el marco 
constitucional del Estado Plurinacional incide lentamente en un 
nuevo tipo de relación entre la sociedad civil y el sistema político 
departamental, entre los territorios locales y el centro del poder sub- 
nacional. Es por ello que no se han abierto aún oportunidades de 
construcción y deliberación critica, ni en ámbitos de la sociedad civil 
ni en el sistema político departamental, sobre temas estratégicos que 
tienen un lugar central en la Constitución como políticas y visiones 
de desarrollo plural, la perspectiva de la descolonización y la inter- 
culturalidad o las pautas étnicas del Vivir Bien. En la última década, 
se han propuesto más de cuatro planes de desarrollo departamental, 
con visiones diferentes, pero ninguno ha sido asumido como una 
misión de política departamental, lo que muestra las dificultades de 
los actores benianos en construir acuerdos de largo plazo, en tanto 
referentes de políticas públicas. 


Donde sí existe un común acuerdo casi automático es en las as- 
piraciones practicas de más y mejores carreteras y energía eléctrica, 
temas en que coinciden la mayoría de los actores benianos, tanto de 
oposición como oficialistas. Algunos portavoces étnicos no obstante 
se Oponen respecto a proyectos concretos como la carretera Villa 
Tunari-San Ignacio de Mojos que cruza por el TIPNIS y la construc- 
ción de centrales hidroeléctricas en el norte amazónico, debido a las 
repercusiones ambientales de estas obras en los territorios indígenas. 


Luego del conflicto por la construcción de la carretera que pasa 
por el TIPNIS que ha generado una fractura muy fuerte al interior 
de la sociedad beniana y entre el movimiento indígena beniana, es 
fundamental llevar adelante la consulta democrática, libre e infor- 
mada a los pueblos indígenas en el caso de la realización de “mega 
proyectos”, en la medida en que este elemento es uno de los que se 
proyecta como de mayor conflictividad entre los actores regionales. 
En el mediano plazo, puede ser un factor que abra nuevamente 
y proyecte formas de cierre regional e incremente la tendencia al 
regionalismo que dificulte una comunicación democrática entre el 
Estado y las demandas regionales justificadas como mecanismos de 
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defensa ante su interpretación del “avasallamiento” o de la acultu- 
ración andina. 


El gobierno nacional debe trabajar en una política ampliamente 
consensuada de distribución de tierras y asentamientos humanos, 
mediante diálogos con los actores regionales, tomando en cuenta 
que éste es uno de las temas más sensibles para el sentimiento y los 
intereses de muchos actores en el Beni, desde ganaderos, campesinos, 
hasta las comunidades indígenas de las TCO. Los operadores del 
gobierno nacional podrían desarrollar una estrategia de definición 
de políticas más controlada y menos sensacionalista para evitar 
respuestas de rechazo y de reactivación del sentimiento beniano de 
sentirse nuevamente colonizados o conquistados, reconociendo que 
la política de distribución de tierras es una competencia privativa 
del nivel central. En todo caso, lo que se reclama desde los actores 
regionales no es tanto el derecho a definir o aprobar esas políticas 
sino la necesidad de consulta y mecanismos de acuerdos. 


En el marco de la Agenda Patriótica hacia el bicentenario de la 
creación de Bolivia, en 2025, el Estado Plurinacional, a través de la 
Asamblea Legislativa Plurinacional y del poder ejecutivo, debería 
priorizar una política de infraestructura caminera que asegure la 
construcción de carreteras interdepartamentales asfaltadas, gene- 
rando un amplia consulta consensuada para dar legitimidad a estas 
obras, tanto en su diseño como su construcción. No obstante la dis- 
puta actual entre el gobierno nacional de Evo Morales y un bloque 
de actores regionales del Beni por la trayectoria de la carretera Villa 
Tunari-San Ignacio, ésta es una de las aspiraciones estratégicas de los 
benianos en sus ideas de desarrollo e integración nacional. 


La falta de carreteras es uno de los factores políticos que ha ge- 
nerado un mayor resentimiento y distanciamiento hacia el Estado; 
a su vez es una de las limitantes estructurales para generar una 
integración efectiva de las ciudades del Beni con otras del país. Para 
este propósito, es necesario que la Asamblea Legislativa Plurinacional 
y el poder ejecutivo generen una política nacional priorizando el 
departamento del Beni, aplicando en su diseño una metodología de 
deliberación. 
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Al mismo tiempo, en el marco de una política nacional de inte- 
gración, el gobierno nacional debería apoyar de manera especial con 
recursos de contraparte una política de integración de las ciudades 
benianas entre sí y con la capital del departamento mediante la cons- 
trucción de carreteras estables que tomen en cuenta las características 
ecológicas y culturales del Beni puesto que es el departamento con 
menos carreteras asfaltadas en todo el país. 


5.  Elestudio de la evolución de la justicia indígena 


Hace algunos años que se ha desarrollado una crítica académica y 
política al discurso del derecho, por lo menos en dos de sus dimen- 
siones: la primera se refiere a los fundamentos filosóficos que han 
sostenido su relación con el Estado-Nación y la segunda hace referen- 
cia a la “invención” de nuevos derechos colectivos ciudadanos que 
justamente abren la posibilidad de ejercer otros derechos de manera 
alternativa. Se trata de un proceso de desplazamiento gradual del 
monismo jurídico no exento de límites, choques y resistencias, ya que 
no es solamente un cambio en el discurso académico: implica también 
una reconversión de los principios constitucionales, un cambio de la 
visión del derecho como principios de regulación y del derecho como 
disciplina académica, además de una conceptualización nueva del 
Estado y de la sociedad, ya que ingresan dos conceptos claves muy 
llamativos pero al mismo tiempo que cargan mucha complejidad en su 
comprensión y en su aplicación: lo plurinacional y la interculturalidad. 
Este reajuste no es casual y forma parte de una corriente más amplia 
que transita desde los ámbitos académicos a los políticos y viceversa. 


Hoy, la interculturalidad es una condicionante de la forma de 
pensar, ejercer y cumplir el derecho como regulador de las acciones 
y relaciones entre sujetos, y de proyectar el derecho como profesión. 
Así, el Estado boliviano que ahora asume el pluralismo jurídico 
como principio tiene, por ejemplo, la tarea de regular la relación 
entre los dos derechos, el ordinario y el étnico, desde el momento en 
que reconoce su igualdad de condiciones, aunque diferenciadas en 
sus ámbitos de acción. Se espera de este reajuste la construcción de 
una sociedad más democrática, en términos de acceso a una cabal 
distribución de derechos afectan el vivir de cada individuo así como 
de cada cultura. 
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Tenemos por ahora como dos lenguajes en vigencia: por un lado, el 
discurso técnico que viene de la vieja escuela del derecho de esencia 
monista y, por otro, un discurso político que se aferra al pluralismo. 
Queda pendiente su acoplamiento con el discurso que se maneja des- 
de el campo político, con la formación y los contenidos académicos 
que, de hecho, deberán estar acompañados por nuevos principios 
y valores. Es interesante hablar de interculturalidad, diversidad y 
justicia comunitaria, pero no es fácil llevar adelante la reconversión 
jurídica correspondiente. Por eso mismo, las tensiones son perma- 
nentes entre quienes se adhieren a ella o la rechazan, más aun cuando 
ciertos medios de comunicación ponen un tinte amarillista a la hora 
de interpretar la violencia común como justicia comunitaria, y anti- 
cipando un futuro violento en la materia debido al reconocimiento 
del derecho comunitario. Se debería promover diversos espacios de 
deliberación y trabajos de investigación respecto a las condiciones 
de aplicación de la jurisdicción indígena y las experiencias de pro- 
cesamiento realizados en comunidades indígenas para evaluar las 
posibilidades y los límites del dialogo entre los dos sistemas jurídicos, 
el ordinario y el indígena. 


ANEXO 2 


Lista de entrevistados 






























































Nombre Cargo Lugar Fecha 
Rodolfo Pinto Intelectual, escritor. Trinidad 4.09.2013 
Parada 
Mirna Pardo Arana Asambleísta departamental por la provincia | Riberalta 6.09.2013 

Vaca Díez. Política. Por el MAS. 
David Coca Leigue Presidente del Comité Cívico del Beni Trinidad 11.09.2013 
Maggi Fernández Concejala del municipio de Trinidad. Política. | Trinidad 13.09.2013 
Claure Por el MNR. 
Limberth Siviora Presidente de la Federación de Fabriles del | Riberalta 18.09.2013 
Beni. Dirigente fabril. 
Carmelo Arteaga Gerente de la Federación de Ganaderos de | Trinidad 20.09.2013 
Beni y Pando. Ganadero. 
Pedro Nuni Caity Dirigente, líder indígena mojeño trinitario. Ex | Trinidad 25.09.2013 
diputado. Secretario de Desarrollo Indígena 
de la Gobernación 
Arnaldo Lijerón Ex dirigente cívico. Intelectual, escritor, his- | Trinidad 27.09.2013 
Casanovas toriador. 
Ignacio Rivera Presidente del Comité Cívico de Guayarame- | Trinidad 2.10.2013 
rín. Ex concejal, dirigente cívico. 
Adolfo Chávez Dirigente, líder indígena tacana. Presidente | Trinidad 4.10.2013 
Beyuma de la CIDOB. 
Palmiro Charría Asambleísta departamental por la provincia | Riberalta 9.10.2013 
Claure Vaca Díez. Político, por el MAS 
Jorge Melgar Rioja Escritor, periodista. Dirigente del MNR. Trinidad 9.10.2013 
Fernando Vargas Presidente de la Subcentral del TIPNIS. Trinidad 9.10.2013 
Mosua 
Sonia Aguilera Concejala municipal de Guayaramerín, por el | Guayaramerín 11.10.2013 
Cardozo MAS. Dirigente campesina. 
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representación del Ministerio de Autonomías. 











Nombre Cargo Lugar Fecha 
Bergman Cuellar Coordinador de la Agenda Patriótica en el | Trinidad 11.10.2013 
Arauz Beni. Abogado. 

Miguel Antonio Presidente del Comité Cívico de Riberalta, Riberalta 11.10.2013 
Apinaye dirigente universitario. 
Hugo Vargas Asambleísta departamental por la provincia | Trinidad 16.10.2013 
Limalobo Mamoré. Ex concejal, ex alcalde, político de 
Primero el Beni. 
Juan Carlos Secretario del Gobierno Departamental en la | Trinidad 16.10.2013 
Zambrana Vaca gestión del MAS (2012). Periodista. 
Carlos López Vaca Ex dirigente cívico. Historiador de la región | Guayaramerín 16.10.2013 
amazónica. 
Roberto Yañez Ex Senador por Primero el Beni. Ganadero. Trinidad 18.10.2013 
Bertha Bejarano Presidente de la Central de Pueblos Indígenas | Trinidad 18.10.2013 
Congo de Mojos. Dirigente, líder indígena mojeña 
trinitaria. 
Marcial Fabricano Líder de la marcha indígena de 1990. Trinidad 18.10.2013 
Noe 
Lucio Méndez Gerente de la Asociación de Municipalidades | Riberalta 23.10.2013 
Gamarra del Beni. Ex concejal, político e intelectual. 
Adolfo Moye Ex presidente de la Subcentral del TIPNIS. | Trinidad 23.10.2013 
Rossendy Dirigente indígena trinitario. 
Pedro Villalobos Ex concejal, dirigente, político del MNR. Trinidad 25.10.2013 
Vargas 
Carlos Dellien Político, ex concejal, ex Secretario General de | Trinidad 1.11.2013 
la Gobernación del Beni, por Primero el Beni. 
Gladys Chávez Vaca Concejala, política. Guayaramerín 6.11.2013 
Gaby Cuellar Concejala, política. Guayaramerín 6.11.2013 
Oscar Gorayeb Dirigente de los ganaderos de Guayaramerín. | Guayaramerín 6.11.2013 
Harold Claure Lenz Empresario privado riberalteño. Riberalta 8.11.2013 
Rene Fong Dirigente en la Asociación de productores de | Trinidad 8.11.2013 
goma y almendra, ex presidente del Comité 
Cívico de Riberalta. 
Roger Durán Gallozo | Asambleísta departamental por la provincia | Trinidad 13.11.2013 
Cercado. Político. Por Primero el Beni 
Pablo Soruco Claure | Asesor de la Asamblea Legislativa Depar- | Trinidad 13.11.2013 
tamental del Beni, experto en autonomía 
departamental. 
gnacio Franco Director Departamental de Autonomías, en | Trinidad 20.11.2013 
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zónica. 





Nombre Cargo Lugar Fecha 
Mauro Cambero Alcalde municipal de Riberalta. Dirigente del | Riberalta. 20.11.2013 
Destre movimiento amazónico. 

Alexander Guzmán Alcalde municipal de Guayaramerín. Por el | Guayaramerín 22.11.2013 

Maldonado MAS. 

Raúl Roca Calle Dirigente del MNR, ex alcalde municipal de | Trinidad 22.11.2013 
San Joaquín. 

Hugo Leigue nvestigador de la región amazónica. Riberalta 27.11.2013 

Canamari 

Mezoth Shiriqui Diputado por Primero el Beni. Trinidad 27.11.2013 

Rapp 

Juan Carlos Crespo Director de ADEMAF. Dirigente, intelectual de | Guayaramerín 29.11.2013 

Avaroma a región amazónica. 

Mauricio Paz Ex constituyente por Primero el Beni. Trinidad 29.11.2013 

Barbery 

Héctor Vaca Lazo Ex dirigente cívico, político. Riberalta 4.12.2013 

Pilar Gamarra Téllez Historiadora, intelectual, de la región ama- Riberalta 6.12.2013 
zónica. 

Zulema Lehm Socióloga, investigadora sobre movimientos | Trinidad 4.12.2013 

Ardaya sociales indígenas amazónicos 

Carlos Navia Ribera Asambleísta del MAS por la provincia Cercado. | Trinidad 6.12.2013 
Ex prefecto, ex dirigente cívico, intelectual. 

Alberto Ortíz Rabi Presidente de la CIRABO, líder indígena | Riberalta 18.12.2013 
chácobo. 

Pedro Vare Yujo Presidente de la CPIB, dirigente de origen | Trinidad 20.12.2013 
trinitario indígena mojeño. 

Alex Ferrier Abidar Presidente de la Asamblea Departamental del | Trinidad 27.12.2013 
Beni. Miembro del MAS. 

Wigberto Rivero Antropólogo, investigador de la región ama- | Riberalta 27.12.2013 











Fuente: Equipo de investigación. 
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